
        
            
                
            
        

    
“La otra mujer” por Ebony Clark.

 

 

Alain Dubois tenía sus dudas en ese momento sobre los motivos que habían llevado a su hermano a enamorarse de alguien como ella. La espió en silencio, oculto tras la vitrina de cristal, fingiendo ser otro turista curioso con la pretensión de llevarse a casa uno de los souvenir a la venta. Definitivamente, la mujer que sonreía en el mostrador no era el tipo de Jacques. Menuda, de curvas redondeadas en los lugares precisos, cabellos castaños a la altura de los hombros y labios gordezuelos. Llevaba unos lentes de pasta oscura que se deslizaban de cuando en cuando por el puente de su nariz y que ella colocaba en su sitio instintivamente. Alain entrecerró los ojos, analizándola con curiosidad. Una chica extraña, con una sonrisa engañosamente tímida, el atuendo de una universitaria y una habilidad nula para los negocios que seguramente sería su ruina. Precisamente, mientras la observaba, no podía evitar que la escena le resultara divertida a pesar de las circunstancias. El tipo del mostrador había escogido una pieza de una de las estanterías y a juzgar por su expresión empecinada no estaba dispuesto a pagar un centavo más de su precio real en el mercado. Echó una ojeada con disimulo, acercándose un poco más a ellos. ¡Grandísimo tramposo! Extendía hacia ella unos billetes que no cubrían ni siquiera la mitad del precio. Asombrosamente, la chica aceptó sin perder la sonrisa y sin regatear. Alain chasqueó la lengua contrariado, al tiempo que aquel tipo pasaba junto a él arrollándole y jactándose con su acompañante de lo fácil que había sido engañar a la mujer de la tienda. Sin poder contenerse un minuto más, se dirigió a ella.

- Si me permite la observación, creo que ha hecho un mal negocio.- comentó y ella encogió los hombros como respuesta y le dedicó su perfecta sonrisa de dientes blancos y alineados. Alain reparó en su vestimenta con discreción. Vaqueros desgastados, suéter de punto demasiado grande y un sencillo pañuelo al más puro estilo años setenta, recogiendo su abundante melena tras las orejas. Sus labios se torcieron en una mueca de disgusto. Y su nombre… Recordó el letrero en la entrada del pequeño establecimiento. India Blue’s… India Blue Brown… ¿qué clase de padres pondrían a un niño un nombre así? “Por Dios, hermano, ¿en qué estabas pensado?”, era la pregunta que se repetía mentalmente una y otra vez al mirarla. Aunque desgraciadamente, Jacques ya no podía responder a esa o a cualquier otra cuestión.

- ¿Puedo ayudarle, señor?- ella se mostraba solícita y amable, lo cual no era extraño, pues no tenía la menor idea de quien era él.

- C’est possible.- Alain frunció el ceño. ¿Podía? Pensó si aquella sonrisa cordial desaparecería al instante si le confesara su identidad. Era muy probable que fuera así, por lo que decidió no aventurarse.- Busco algo especial… Para mi sobrino.

- Ajá… ¿qué edad tiene?

- ¿Cómo dice?

- Su sobrino… ¿qué edad tiene?

- Dos años.- contestó apresuradamente. Por un momento, había olvidado que ella no tenía por qué saberlo.

- Déjeme pensar…- se rascó la cabeza en un gesto espontáneo, mientras su mirada vagaba pensativa por la tienda. Finalmente sonrió, buscó algo bajo el mostrador y se lo enseñó. Eran unas zapatillas de lana bordadas con simpáticos dibujos de animales.- Aún no las había puesto a la venta. Las hace una amiga mía con sus propias manos. Mire qué colores tan bonitos y llamativos. Y fíjese qué suaves… No pican, no rascan y están coloreadas con pinturas no tóxicas… A su sobrino le encantarán, se lo prometo. 

Se las había colocado en las manos al tiempo que hablaba sin parar. Alain les echó un vistazo sin mucho interés.

- ¿Está segura?

- Palabra de honor. De hecho…- la vio titubear y sonreír enseguida.- De hecho, tengo un hijo de la misma edad y ha sido el primero en estrenar un par. Pero no se lo diga a nadie o dirán que guardo lo mejor de la tienda para mí.

Alain asintió con expresión sombría. Así que era una buena madre que se desvivía por su pequeño… Eso ya lo verían.

- No se lo piense. Hágame caso, porque…

- ¿Cuánto cuestan?- la cortó, seguro de que si no lo hacía, ella seguiría parloteando sin cesar hasta convencerle.

- Oh, pues como no estaban todavía a la venta… - estiraba un mechón rebelde que se había escapado del pañuelo, valorando la mercancía.- Veamos…No puedo cobrarle menos que lo que cuesta la mano de obra y eso son… Sí, eso es… Y por otro lado, tengo que cargarle el porcentaje de beneficio más los impuestos y eso da…

- Oiga, ¿está bien así?- Alain depositó unos cuantos billetes en el mostrador, impaciente. Ella abrió los ojos desmesuradamente y negó con la cabeza.- ¿No?

- Verá, señor…- esta vez, la chica parecía divertida.- No tengo por costumbre timar a los clientes la primera vez que visitan la tienda. Pero aceptaré esto.

La vio coger una cantidad ridícula y devolverle el resto del dinero.

- Gracias, señorita…

Ella señaló el rótulo que pendía en el exterior al otro lado de la cristalera.

- India Blue Brown.- dijo con alegría y le ofreció su mano. Alain la estrechó fugazmente, molesto consigo mismo porque aquella chica estrafalaria le pareciera en el fondo encantadora.

- India Blue… No es un nombre muy corriente, ¿no?

- Ajá…- ella volvió a asentir con aquella exclamación que en sus labios resultaba deliciosamente natural. Y añadió risueña, apoyando la barbilla sobre la palma de sus manos.- Pero tampoco lo eran mis padres. Imagínese ser criada por dos locos enamorados para los que la televisión y el teléfono eran objetos casi prohibidos.

A pesar de su comentario, Alain percibió que no había ningún reproche en sus palabras.

- Solían decir que a las personas se las empieza a conocer cuando les tocas la mano. Y que al mirar a los ojos, es cuando ves todos sus secretos…

- ¿Y bien?- Alain recordó como se habían rozado sus dedos hacía unos segundos, esperando quizá que ella viera sus secretos y acto seguido, le echara a patadas de allí. Sin embargo, la joven no hizo nada de eso.- ¿No ve nada? Ha tocado mi mano.

- Oh, pero ha sido solo un momento.- bromeó ella, poniéndose repentinamente seria cuando él apresó sus dedos sobre el mostrador.

- ¿Nada… está segura?- insistió, sintiendo que la rabia crecía en su interior. ¿Qué clase de madre era ella para un Dubois? Una chalada que se creía vidente, moldeaba baratijas de miga de pan y no tenía una pizca de cerebro para los negocios… Una cosa estaba clara. No era la clase de madre que esperaba, por pésimas que fueran sus expectativas antes de conocerla. India retiró los dedos, incómoda al sentir el modo en que él la observaba fijamente.

- Lo siento… No funciona siempre.- se disculpó y desvió su mirada, desconfiando por primera vez de aquel hombre elegante y atractivo que parecía furioso con ella por algo. Deseó con todas sus fuerzas que su buena amiga Janice regresara pronto. Había ido a por unos cafés y ya se retrasaba. “Janice, donde quiera que estés, vuelve”. Supo que Janice la escucharía. Así sucedía siempre. Había una conexión especial entre ellas, aunque apenas hacía un año que se había instalado en el pueblo con Andy y se habían hecho amigas.

- Ya veo.- Alain se mostraba desconfiado también.- Dans une autre occasion peut-être. Tal vez en otra ocasión, señorita… Brown.

- India, por favor. Mis amigos me llaman así.- puntualizó, temiendo que por alguna extraña razón, aquel hombre no tenía la más mínima intención de que fueran amigos.

- Claro.

- ¿Y usted es…?- inquirió con suspicacia. No todos los días visitaba su tienda un tipo tan elegante.

- Adiós, señorita Brown.- le dio la espalda y caminó hacia la puerta, ignorando deliberadamente su invitación a tutearla. Antes de salir, giró sobre los talones.- Ha sido un placer conocerla. Espero verla otra vez.

“Vaya, qué tipo tan raro”, pensó cuando se hubo marchado. “No ha querido darme su nombre, pero espera verme otra vez”… Iba a decírselo a Janice cuando adivinó por la expresión de su cara, que había tropezado con él al entrar. Janice se paseó teatralmente por la tienda, haciendo malabarismos con los cafés e imitando al atractivo forastero.

- ¡Janice, déjalo ya! Todavía está afuera. Puede oírte.- la reprendió con falsa seriedad.

- ¿Le has visto bien?- Janice se desplomó en el mostrador literalmente, fingiendo que se arrastraba por la superficie al sufrir un desmayo.- Le quiero en mi vida, en mi casa, en mi cama… ¿Crees que le he impresionado?

India la recorrió con la mirada. Janice no podía ser más hermosa aunque se lo propusiera. Cabello negro y largo hasta la cintura, un rostro precioso con ojos azules y brillantes, boca carnosa… Pero aunque físicamente era perfecta, lo mejor de Janice era su enorme corazón. Pensó que cualquier hombre sería afortunado de conquistarla, de no ser porque el guapísimo Jack ya la había conquistado hacía mucho tiempo. Jack Evans trabajaba turno doble en la gasolinera para ahorrar dinero y casarse con Janice. Y aunque Janice bromeara como ahora sobre los forasteros bien parecidos que desfilaban por la tienda, su corazón era de Jack.

- Janice, se buena. O se lo contaré a ya sabes quién.- la amenazó de buen humor.

- Está bien, está bien… Te odio.- mintió Janice y la apuntó con el dedo muy erguido.- Pero no hagas lo mismo que haces siempre. Si te invita a salir, acepta. Es una orden.

India no contestó. Dudaba que volviera a verle alguna vez. Pero si se equivocaba, se dijo que no permitiría que creyera que era una paleta de pueblo. No volvería a hablarle de sus queridos padres que bautizaron a sus hijas bajo la luna, ni intentaría venderle otro par de zapatillas que seguramente tiraría al primer cubo de basura que encontrara en el camino hacia su hotel, ni… Pero, ¿qué tonterías estaba diciendo? Si realmente, aquel hombre no apreciaba el valor de todas aquellas cosas, ¿qué interés podía despertar alguien así en ella? Por suerte, su sentido común actuaba como de costumbre más rápido que los románticos proyectos de Janice. Se prometió que fingiría no conocerle si tropezaba con él por casualidad. Sí, eso haría. Y con tal convencimiento, acompañó el café de Janice con uno de sus bollos preferidos.

 

 

 

 

 

 

 

 

- ¿Le has visto?

Alain negó con la cabeza, observando al momento con perplejidad su teléfono móvil. ¡Qué tontería! Camile no podía ver su gesto en la distancia. Por suerte, él tampoco podía ver el suyo. Por ella, el niño de Jacques y de su vulgar viudita, podía terminar en un orfanato si era posible. Desde que Alain emprendiera la cruzada de recuperar a su recién descubierto sobrino, había comenzado a portarse de manera insoportable. Incluso había barajado la posibilidad de hacerse cargo de aquel mocoso en cuanto le arrebatara la custodia a su madre biológica. Camile arrugó el ceño… ¡Un mocoso! ¿Qué iba a hacer ella con un crío llorón? Aquello no entraba en sus planes y por supuesto, tenía la intención de hacer todo lo posible para quitarle la idea de la cabeza a Alain. Claro que por el momento, se conformaría con fingir que la idea de convertirse en esposa y madre, todo de una vez, la volvía loca de emoción. Así que hizo la pregunta de nuevo, procurando parecer interesada en el tema.

- Alain, cariño, ¿le has visto o no?

- Aún no, Camile.

Alain se preguntaba porqué había cometido el error de prometerse con Camile. Punto uno. Ella había estado prometida a Jacques antes de que él… Bueno, antes de que él echara su vida por la borda desapareciendo del país para casarse con una norteamericana sin oficio ni beneficio. Punto dos, su familia le debía a la familia de Camile una compensación por el bochornoso desaire de Jacques. Y punto tres. En realidad, Camile no era distinta a cualquiera de las mujeres que conocía en París. Hermosa, elegante y distinguida. Un cuerpo para el pecado y un cerebro para las finanzas. Pero no había magia entre ellos, aunque a esas alturas de su vida, ya no esperaba encontrar la magia. Entonces, ¿porqué de repente le parecía que su boda con Camile no era un pensamiento brillante? Trató de no pensar en ello. Después de todo, ella no tenía la culpa de que su hermano hubiera muerte en aquel accidente y que ahora, él tuviera que permanecer en aquel pueblo ridículo, en aquel hotel diminuto y…

- ¿Cuándo regresas, querido? Tus padres están como locos. Y te echo de menos…- le llegó su tono de voz meloso al otro lado de la línea.

- Sí, bueno… Haré todo lo que esté en mi mano, ya lo sabes.

- Pero Alain, la boda…

Alain no quería hablar de eso. Camile se había dado mucha prisa en enviar sus más de doscientas invitaciones, encargar al menos una tonelada de flores para la iglesia, organizar la ceremonia… “Como si se tratara de una cacería y yo fuera la pieza, no ha perdido el tiempo”, pensó con cierta ironía.

- Ahora no es el momento, Camile.- atajó con brusquedad.

- ¿Y cuándo lo será, cariño?- ella controlaba a duras penas su impaciencia y se mostraba sumisa.- Ya he retrasado la fecha en dos ocasiones, Alain… Mis amigas empiezan a creer que esta boda es fruto de mi imaginación.

- Camile, ahora no.- esta vez su tono no admitía réplicas.- Oye, no quiero parecer grosero. Pero mi hermano ha muerto, ¿comprendes? Y su hijo quizá me necesita.  No es el momento apropiado, ¿crees que puedes entender eso, Camile?

- Ya veo que estás de mal humor…- replicó ella con una coquetería que solo enmascaraba su rabio. ¡Al diablo con aquel mocoso! Por su parte, podían meterlo en un baúl, tragarse la llave y tirarlo al mar. Pero no se lo dijo a Alain.- Te llamaré mañana, querido. Espero que para entonces, seas más amable. De lo contrario, pensaré que ya no me quieres.

Y colgó. ¿Quererla? Alain no estaba seguro. En realidad, no estaba seguro de haber querido a nadie en su vida aparte de sus padres y Jacques. Cierto que Camile era una mujer muy atractiva y lo pasaba bien con ella algunas veces. Pero era todo. Nada de romanticismo, nada de escapadas sin planear… Vio como la encargada de la recepción, le entregaba sus mensajes del casillero. Le dio las gracias con la mirada y echó una ojeada sin mucho interés. Lo mismo de siempre. Sus compromisos le perseguían incluso en aquel lugar perdido de la geografía. Se dijo que ese día no atendería ninguno de los mensajes. Había decidido que era hora de conocer al hijo de Jacques y se preparó para los acontecimientos. ¿Cómo propiciaría el encuentro? Los detectives que había contratado habían averiguado la dirección, pero no había querido que ellos fueran más lejos. Le pareció que para un niño de su edad, el hecho de separarse de su madre ya era lo bastante duro, por chiflada que esta estuviera.

- Perdone.- se dirigió a la recepcionista y ella hizo aletear sus pestañas para él. Alain le mostró el papel donde había anotado las señas.- ¿Sabe como llegar hasta aquí?

- Claro. Es la casa de India Blue…- se inclinó sobre la recepción y señaló por la ventana.- ¿Ve aquel camino después de la oficina de correos? Debe girar allí y después girar otra vez en el siguiente camino a la izquierda. Encontrará la casa al final, a unos metros de la costa. Sabrá que la ha encontrado en cuanto la vea.

- Gracias por su ayuda…- estaba a punto de marcharse cuando se le ocurrió que la chica podía darle alguna información fresca adicional.- Oiga, ¿hace mucho que la conoce?

- ¿A India Blue? Desde que llegó, hace poco más de un año.

- ¿Sola?- como ella arqueaba las cejas, precisó.- Quiero decir, ¿el señor Brown vive con ella?

- Oh, no, señor….- ella sonreía – No hay ningún señor Brown, al menos que sepamos. Ella es viuda, ¿sabe? Imagínese… Una chica tan joven y encantadora, con un crío tan pequeño… Una pena, ¿no cree? Pero, ¿por qué lo pregunta? ¿Está metida India en algún lío?

- No, no…- su mente trabajó a toda velocidad.- Conocí al señor Brown en una ocasión y pensaba saludarle, eso es todo.

- Me temo que no va a ser posible, señor. ¡Pobre chica!

Alain no se quedó para escuchar el resto. Sin duda, la señorita Brown tenía todo un club de fans en el pueblo. Aquella mujer debía ser la socia de honor, a juzgar por como se deshacía en elogios hacia ella. Pero saberlo no le tranquilizó. Pensó que aún contando con el mejor bufete de abogados, no iba a ser fácil lograr la custodia del pequeño Andrè.

 

 

 

 

 

 

 

- Ni se te ocurra hacer eso, “Bob”… - advirtió al animal con expresión muy seria. Demasiado tarde. El perro ya corría por todo el jardín con buena parte de su ropa interior en las mandíbulas. Le persiguió como pudo, siguiendo el ritual de cada semana. Desde que le sacara de la perrera, “Bob “había convertido la tarea de hacer la colada en toda una aventura. Primero la vigilaba de cerca, agazapado junto a la cesta de la ropa limpia. Y cuando ella ya creía que el animal había perdido el interés por sus prendas íntimas y se confiaba, “Bob” se lanzaba al ataque nuevamente. Esta vez estaba decidida a no dejarle ganar. Recuperaría sus bragas preferidas aunque la fuera la vida en el intento. Casi le tenía cuando su cabeza tropezó con algo duro. Se detuvo para recuperar el aliento mientras comprobaba desalentada como “Bob” huía para disfrutar del botín. Se irguió, rascándose la frente dolorida. Al ver como la observaba el hombre, sus mejillas se tiñeron de rubor. ¡Condenado perro desagradecido!...

- ¿Está bien?- preguntó él, sorprendido por la buena forma física de la chica.- Creo que esto le pertenece.

India quiso que se la tragara la tierra. El atractivo forastero de la tienda le tendía su prenda íntima con indiferencia. “Te mataré, Bob”.

- Gracias.- murmuró avergonzada, ocultando con rapidez a su espalda el objeto de su rubor.- ¡Bob, perro traidor!... ¡Verás cuando te pille! Esta vez no te escaparás… Por favor, perdone… “Bob” tiene una extraña fijación con… Bueno, ya lo ha visto.

- Mon Dieu, quel animal… Debería enseñar modales a ese bicho.- comentó, molesto porque no lograba eliminar de sus dedos la sensación aterciopelada de la prenda que había rescatado de los dientes del animal.

- ¿Cree que no lo intento?- ella continuó con su labor, vigilando de reojo por si aquel ladronzuelo regresaba.

- Pues no da resultado.- observó Alain con sequedad.

- No, no da resultado. ¿Sabe si la inyección letal para perros es legal en este estado?- estaba bromeando, pero la sonrisa se le heló en los labios al ver como el hombre dudaba.- Oiga, no hablaba en serio.

Alain no dijo nada. Tenía un gran sentido del humor aquella chica.

- ¿Es el tipo de la tienda, verdad?- ella colocó las manos en jarras sobre la cintura y Alain no pudo evitar que sus ojos la recorrieran de pies a cabeza. Llevaba una camiseta de algodón que se pegaba a sus senos como una segunda piel, pantalones cortos de deporte y los pies descalzos sobre la hierba. Un raído pañuelo de colores le sujetaba el cabello y ella se deshizo de él con un gesto mecánico, dejando que su abundante cabellera castaña le cayera sobre los hombros. - ¿Algún problema con las zapatillas que le vendí? ¿No le gustaron a su sobrino?

- ¿Las zapatillas…?- lo había olvidado. Estaba tan absorto contemplando el magnífico paisaje que eran sus curvas, que había olvidado por completo para qué había ido hasta allí.- Oh, no… Le gustaron mucho. Gracias.

- No hay de qué.- un sonido leve que provenía del interior de la casa, la puso en guardia. Alain apenas había escuchado nada, pero presintió que ella tenía una especie de sexto sentido o algo parecido, así que la siguió sin pedir permiso. La imagen que encontró al instante, le conmovió a pesar de que no era un hombre especialmente sensible. Ella sostenía a un niño en brazos, le acunaba contra su pecho y le señalaba al mismo tiempo uno de los sofás. Al ver que él no se movía, apartó con su pie descalzo unos cuantos juguetes y una bolsa de pañales y le hizo un hueco.

- Disculpe el desastre.- ella fingía que le prestaba atención, pero en realidad solo tenía ojos para el crío que acunaba en sus brazos.- No pasa nada, cariño… Mamá ya está aquí… Oiga, ¿le importaría acercarme eso de ahí?

Alain miró a su alrededor, buscando lo que ella le pedía.

- Está sobre la mesa. El termómetro.

Lo cogió y se lo acercó, analizando la ternura de sus manos mientras le colocaba el artefacto al crío y medía la temperatura como una experta doctora. Ella sonrió más tranquila.

- Parece que no tiene fiebre.- dejó otra vez al niño en el parque de juegos.- Estos días ha estado resfriado y no conviene descuidarse. Ya sabe como son… A veces, no puedes dejar de pensar en lo indefensos que están en el mundo.

Alain no tenía la menor idea. Cualquier ser humano que midiera menos de un metro despertaba en él el deseo inmediato de poner tierra de por medio. Claro que aquello era distinto… Porque se trataba del hijo de Jacques.

- Bueno, Andy…- el crío la miró con una sonrisa estúpida en los labios y dio unas palmadas.- Te presento al señor… Vaya, todavía no me ha dicho su nombre.

- Alain.- dijo con voz fría.

- Alain.- repitió y apuntó cariñosamente al niño.- Andy, saluda al señor.

Andy aplaudió más fuerte y balbuceó algo en un idioma que sólo ella pudo entender.

- Dice que es un placer conocerle.- le informó con alegría.

- ¿Eso ha dicho?- Alain se mostraba desconfiado.

- Bueno, más o menos.- confesó con una graciosa mueca.- Ah, no… ¡Fuera de aquí!

Alain se volvió, creyendo por un momento que se dirigía a él. Suspiró aliviado al comprobar que se trataba del animal, que regresaba a casa con expresión arrepentida.

- Estás castigado, “Bob”. ¡Al jardín, vamos!

Bob no movió un músculo y ella se dio por vencida cuando comenzó a lamerle la mano y menear el rabo zalamero.

-Por esta vez te perdono, chucho maleducado.- le acarició el lomo y dejó que se tumbara a sus pies.- Pero la próxima vez, te envío derechito de vuelta a la perrera, ¿me oyes? A ver como te las arreglas sin mí.

El perro no contestó. Claro, sólo faltaba que lo hiciera, Alain rió para sus adentros. Una loca estrafalaria que vendía figuritas de miga de pan y un perro fetichista que coleccionaba ropa interior de mujer… Sí, eran una gran contribución para la educación de un niño, pensó con ironía.

- ¿Le apetece tomar algo, té, café, un refresco?- ofreció ella.

- Un café estará bien, gracias.- aceptó, analizando con disimulo la casa. Las paredes estaban pintadas en suaves tonos celestes y había telas de colores cubriendo los sofás. Sobre la mesa de mimbre del centro, un sinfín de objetos de diferentes usos: cuentos infantiles, un biberón, un sonajero musical, unos bocetos y algunos lápices de cera, un álbum de fotos… Lo hojeó con curiosidad. En muchas de las fotografías, ella aparecía abrazada a una joven con rasgos similares. Miró las fechas tras las instantáneas. Todas eran anteriores al nacimiento de Andy.

- Era mi hermana. Claire.- se sobresaltó al escuchar la voz a sus espaldas. Sonaba triste y Alain se apresuró a dejar el álbum en su sitio, pero ella le dijo con una señal que no estaba molesta por aquella intrusión en su intimidad.- Era preciosa, ¿no cree?

- Mucho.- reconoció, esquivando la mirada.- Se parece bastante a usted.

- No diría eso si la hubiera conocido.- ella le puso la taza de café en las manos y a su vez, dio un sorbo de la suya.- Claire era realmente hermosa. Por dentro y por fuera. En cualquier lugar donde nos encontrábamos, la gente volvía la cabeza para mirarla. Claire tenía algo especial, algo… Vaya, no quiero aburrirle.

- No, por favor, siga…- la instó con curiosidad.- ¿Porqué habla de ella en pasado?

- Claire murió hace poco más de un año.- murmuró y sus labios temblaron levemente al hacerlo. Solo duró un instante, porque sus ojos se iluminaron nuevamente al clavarlos en el niño que ahora dormía plácidamente ajeno a la conversación.- Pero no hablemos de cosas tristes, ¿quiere? Cuénteme porqué ha venido a verme.

Alain fue incapaz de decir la verdad. En un breve espacio de tiempo, aquella chica había perdido a su hermana y a su esposo. Y a pesar de todo, allí estaba. Tan entera como si nada, diciéndole que no hablaran de cosas tristes y ofreciéndole su mejor café y su hospitalidad. Se sintió miserable. Fuera como fuera, también tenía su corazón. No sabía donde exactamente. Pero la expresión de congoja de ella había tocado una fibra sensible en su interior y de pronto, le pareció que no era el momento indicado para sumar más penas a la vida de aquella chica.

- Le dije que esperaba verla otra vez.- mintió.- Voy a pasar unos días más aquí y me preguntaba si…

- ¿Quiere quedarse a cenar?- le abordó ella sin contemplaciones, recordando los consejos de Janice. Alain frunció el ceño. Sus buenos propósitos comenzaban a esfumarse a medida que descubría lo fácil que ella se lo ponía a cualquier extraño que se metiera en su casa. ¿Acaso no tenía cerebro? A unos pasos, un niño de dos años necesitaba de una madre responsable y sensata y a ella no se le ocurría otra cosa que invitar a un desconocido a cenar. El podía ser un atracador, un pervertido, un secuestrador o un maníaco homicida… En realidad, se sentía como si fuera todo eso. Porque, al fin y al cabo, era lo que pretendía. Arrebatarle algo que, mejor o peor, ella cuidaba como su más valioso tesoro.- Si no quiere, no importa, de verdad…

La vio dudar. Por fin un atisbo de sensatez, aunque no beneficiaba a sus planes.

- Me gustaría mucho.- se encontró respondiendo con una sinceridad que le sorprendió. Le apetecía conocerla, más allá del interés que sentía por su sobrino y la idea le enfureció.

- Entonces, póngase cómodo.- ella se perdió en la cocina y la oyó trastear, mientras le hablaba desde allí.- He preparado pasta y ensalada… No es gran cosa, pero le evitará tener que comerse las tortillas de la señora Travis.

Ella asomó la cabeza por la puerta un momento, como si de pronto recordara algo muy importante.

- Oiga… ¿No será usted un tipo raro, verdad?

¿Y se lo preguntaba a él? ¿Una chica que hablaba con el perro y que decía leer los secretos en los ojos de los demás? ¿Ella le preguntaba si era raro?

- Le prometo que soy bastante decente, señorita Brown.- aseguró, reprimiendo el impulso de coger a su sobrino y largarse de allí antes de que ella sacara su varita y le convirtiera en otro de sus souvenir.

- Ya me lo parecía.- ella sonrió y añadió medio en broma.- Pero por si se le ocurre hacer algo como secuestrar a mi hijo o intentar propasarse… Le advierto que aprendí defensa personal en la universidad.

- Procuraré recordarlo.- sonrió contra su voluntad, valorando la posibilidad de que aquella mujer de metro cincuenta redujera a un hombre como él. De hecho, pensaba que ella también lo estaba valorando desde su posición. Le observaba con fijeza mientras preparaba la mesa. Metro ochenta de estatura, complexión fuerte… La mirada de India recorrió sus dedos largos y firmes, sujetando la fuente de ensalada que ella le entregaba. Imaginó aquellos dedos acariciando su mejilla, sus labios…

- ¿Una copa de vino antes?- ofreció con rapidez, consciente de que su imaginación iba demasiado deprisa. Y por otro lado, él solo estaría allí unos días, ya lo había dicho antes. Janice debía haberse vuelto loca al aconsejarle que aceptara salir con él. No tenía aspecto de ser de los que se comprometían. No debía ilusionarse, porque… Bueno, no le parecía que fuera un marido o un padre potencial para Andy. No. Aquel tipo no tenía aspecto de ser ninguna de las dos cosas. Y eso era lo único que debía importarle. Llegado el momento, Andy sería su prioridad y no los sueños románticos de Janice.

Algo más tarde, Alain se despidió de ella cortésmente, con la promesa de que la llamaría al día siguiente. Estaba agotado. Durante la cena, había agotado su capacidad de inventar y mentir. Había contado tantas mentiras que dudaba mucho que hubiera sacerdote capaz de absolverle. Primero, le había dicho que estaba allí de camino por negocios, que se dedicaba a la representación de software informático. Después, le había relatado una historia sobrecogedora sobre su pobre esposa y sus mellizos muertos en trágico accidente. El mismo estaba perplejo por lo convincente que había resultado. Asombrosamente, ella se lo había tragado todo. A estas alturas, mientras se despedía de ella a lo lejos, podía imaginarla triste y compungida, sintiendo una infinita compasión hacia él y preparándose para consolarle en la próxima cita. Aprovecharía la oportunidad. Tenía que ganarse su confianza para facilitar las cosas y después… Después esperaba no volver a verla jamás.

 

 

 

 

 

- ¿Cómo que le invitaste a cenar?- Janice no salía de su asombro. ¿La pequeña India Blue, para la que todos los hombres eran invisibles? ¿La misma que había declinado al menos veinte invitaciones de Randall Evans, el apuesto hermano de Jack, el soltero más codiciado de por allí? Le dio un ligero empujoncito y ella se tambaleó, protegiendo con ambas manos las figuritas que acababa de colocar en la estantería.- Estás de guasa, ¿no?

Al ver como ella sonreía, abrió mucho más los ojos y estalló en carcajadas.

- ¿Lo dices en serio? … ¡Menuda tramposa estás hecha!

- Bueno, no hagas una montaña de un grano de arena. Solo cenamos y charlamos un rato.- replicó muy seria.- Además, dijo que se marcharía en unos días. Así que olvídalo. No encargues tu vestido de dama de honor, Janice… Oh, no… Conozco esa expresión.

- ¿Qué expresión?- Janice sabía muy bien a qué se refería. En ese instante, ya hacía planes sobre cual de las dos pasaría primero por la vicaría.- Está bien. Pero tienes que ser realista, amiga. Por aquí no hay muchas oportunidades de pescar marido.

- No quiero pescar un marido.- objetó, concentrándose en su trabajo.- No necesito un marido.

- ¿Y Andy? ¿Tampoco necesita un padre?- Janice bajó un poco la voz y la abrazó cariñosamente.- No te enfades, India. Pero sabes que tengo razón. No puedes pasar el resto de tus días siendo su tía, su madre y su padre, su protectora y todo al mismo tiempo. Es demasiada carga para esos hombros flacuchos.

India la miró. Janice era la única persona a la que le había contado la verdad. Nunca había imaginado que aquel día, mientras Claire le comunicaba la noticia de su embarazo y de su viaje a Sudamérica, había comenzado a soportar la carga. Ella le había hecho prometer que si alguna vez le sucedía algo a ella o al hombre con el que se casaba, cuya identidad India jamás había conocido, cuidaría de su pequeño. Por desgracia, el momento de cumplir su promesa había llegado antes de lo que esperaba. Los dos habían muerto trágicamente en un accidente de automóvil en Argentina. La mujer que cuidaba entonces de Andy la había llamado enseguida. Claire, muy precavida, había colocado su nombre y sus señas en los documentos del bebé. Y de pronto, se había convertido en la viuda de un tal Jacques Dubois. Así lo había decidido Claire. Una vez le había dicho que la familia de él no debía saber jamás de la existencia de Andy. Que eran personas frías y calculadoras y que nunca permitiría que ellos quisieran inculcar en Andy los mismos valores superficiales de los que Jacques había huido al casarse con ella. Y por ese motivo, India había abandonado lo poco que la retenía en Chicago para trasladarse a un pueblo pequeño donde aquellas malas personas nunca la encontrarían. Un trabajo aburrido como guía de un museo, unos cuantos amigos con los que no compartía ninguna afición y un gato viejo que su vecina había adoptado encantada. Sin embargo, al conocer a Janice había sentido una especie de liberación. ¡Dios! Era tan estresante vivir la vida de otra persona… En su interior, ella seguía siendo India Blue Brown, soltera y sin compromiso, artista en paro, desordenada y un poco soñadora… Miró a Janice con desesperación.

- A veces tengo pesadillas, ¿sabes?- le confesó en un murmullo y Janice la abrazó más fuerte.- ¿Y si un día me descubren, Janice? ¿Y si esa gente descubre que Andy es parte de su familia e intentan arrebatármelo? No podría soportarlo… Se lo prometí a Claire.

- Y estás cumpliendo muy bien tu promesa, cariño. Pero además, tienes que vivir tu propia vida.

- ¿Y cómo, puedes decírmelo? Apenas puedo confiar en nadie… Confiar de verdad, ya me entiendes.- India sorbió unas lágrimas de impotencia.- Muchos días, te juro que me parece que todos mis vecinos son agentes del FBI que me espían. Entro y salgo de la tienda y recojo a Andy en la guardería. Y durante el trayecto hacia casa, vuelvo la mirada unas cuantas veces por si alguien con cara sospechosa me sigue… Imagínate, el otro día la señora Travis me dijo que los rasgos de Andy le recordaban a alguien… ¡Ni siquiera la dejé terminar! ¿Sabes lo que hice? Cogí a Andy en volandas y me lo llevé sin pagar nuestra merienda. ¡Pobre mujer! Debe creer que estoy completamente loca.

- India…

- Ya se lo que vas a decirme.- la interrumpió con brusquedad.- Que es imposible que la familia del padre de Andy sepa que existe. Pero, ¿y si no es así? ¿Y si te equivocas?

- Entonces, tendrás que afrontar la situación.

- ¿En serio? Pregúntale a tu futuro cuñado y brillante abogado, Randall Evans, cuál es la pena por secuestrar a un menor y falsificar sus documentos de identidad.- vio como Janice sonreía y suspiró.

- ¿De verdad hiciste eso?

- Claro. ¿Qué esperabas?- India sonrió también, no tan arrepentida como quisiera de su actuación al margen de la ley.- En Chicago, unos tipos que frecuentaban la galería, me recomendaron al mejor falsificador de papeles. Tenía experiencia con los espaldas mojadas y yo… No sabes lo que es que un tipo así te mire como si fueras la peor de las mujeres, mientras moja los deditos de tu sobrino en tinta y los estampa en una partida de nacimiento.

- Ay, Dios, ¡realmente eres una delincuente, India Blue!- Janice se mofaba de ella.

- Eso, tú ríete… Pero tenía que atar todos los cabos, ¿comprendes?

- Cariño… A mí no tienes que explicarme nada.- Janice la besó en la frente.- Por mí como si eres la carnicera de Oklahoma. No pienso delatarte.

- Más te vale. Porque no creo que Randall quisiera defenderme por los cargos de secuestro y colaboración en falsificación de documentos.

- No, no lo creo… Aunque quizá si le propones algo a cambio…

- ¡Janice!

- Bueno, tengo que irme. ¿Cuándo has quedado con ese adonis otra vez?

- Déjate de tonterías. Dijo que me llamaría, pero seguramente ya ha puesto pies en polvorosa. Un niño de dos años y un perro pervertido son el peor estímulo para la libido de cualquiera, créeme.- bromeó.

- Para la de ese, no… Echa un vistazo. Por ahí viene.

India dio un respingo. ¿Venía?

- No te preocupes por Andy, yo le recogeré. Puedes ir a buscarle cuando el señor “sonrisa de anuncio” y tú hayáis terminado.- y sin darle opción de protestar, Janice se despidió, lanzándole un beso al aire. Ella fingió que no miraba cuando él cruzó la puerta de la tienda, haciendo sonar la campanilla.

 

 

 

 

 

- ¿Vengo en mal momento?- preguntó él, observando como ella terminaba de colocar las figuritas con nerviosismo. Entrecerró los párpados con malicia. ¡Qué escena tan encantadora! La honrada señorita India Blue Brown, a quien todos apreciaban y compadecían, tan laboriosa y concentrada en ganarse el pan… Solo él conocía la verdadera naturaleza de aquella loba con piel de cordero. Una mujer calculadora y cruel, que no había dudado un instante en privar a aquel niño de todas las comodidades con tal de apartarle de su verdadera familia. Le dedicó su mejor sonrisa fingida, perfeccionada después de muchos años de práctica en sus reuniones de negocios.

- Estaba a punto de cerrar.- mintió. Oh, no… Ya estaba otra vez. Aquel cosquilleo en la boca del estómago, aquel ligero mareo que hacía que se le doblaran las rodillas… Se aferró al mostrador con disimulo.

- Entonces, puedo invitarla a tomar algo.- él la observaba con fijeza.- Es decir, si no tiene otros planes.

- Lo siento, pero mi hijo…- pensó que hacerse la difícil la mantendría a salvo de aquel depredador ocasional.

- Escuché como su amiga le decía que se ocuparía de él.- dijo él con brusquedad y añadió.- Así que el “señor sonrisa de anuncio” y usted, tienen la noche libre, ¿no le parece? Por favor, venez avec moi… Venga conmigo.

India sintió como enrojecía al escuchar sus palabras. “Janice, ¿porqué no puedes mantener la boca cerrada nunca?”

- No pasa nada, no me ha molestado.- se apresuró a tranquilizarla.- Solo me sorprendió… ¿Qué opina, es cierto?

India no contestó. Su capacidad de reacción había quedado reducida a cero a medida que su rostro adquiría tonalidades púrpuras.

- Mi sonrisa.- aclaró él, mostrándosela otra vez para que pudiera emitir una opinión.

- Oh, no… Quiero decir, sí…- India se sintió estúpidamente infantil.- Está bien, ¿qué prefiere, un sí o un no?

- ¿Siempre complace así a los demás?- había formulado la pregunta con doble sentido. Pero ella era o demasiado tonta o muy buena actriz, porque no se dio por aludida. Por el contrario, parecía confundida.

- Siempre que Janice me obliga a hacer el ridículo.- puntualizó haciendo gala de su buen sentido del humor.- Es decir, casi todas las veces… Oiga, ¿resulta muy evidente que estoy pensando, “tierra trágame” mientras hablamos?

- Lo siento. No quería incomodarla. Será mejor que me vaya…- Alain se dirigió a la puerta, convencido de que ella se lo impediría. Como era de esperar, lo hizo, aunque sus métodos no eran… ¿convencionales? Tuvo que sujetarla por los hombros cuando ella se abalanzó sobre él al tropezar con un cubo que alguien había dejado en su camino. Probablemente, ella misma mientras hacía sus faenas de limpieza en la tienda. Por su aspecto y por como la había visto perder dinero en sus ventas, dudaba que pudiera costearse una empleada de la limpieza.

- ¡Demonios…!- ella se apartó, ruborizada nuevamente, sacudiendo con nerviosismo la chaqueta del hombre.- Vaya, qué mala suerte… Mire su chaqueta… 

Alain bajó la mirada y la centró al instante en los restos de pintura que cubrían los dedos de ella. Sonrió como si no le importara… ¡Un traje de Pierre Cardin! En cualquier otra circunstancia, ella sería mujer muerta. Sin embargo, colocó una forzada expresión de disculpa en su cara.

- Oiga, puedo lavarla, de verdad… Le prometo que quedará como nueva…

Alain estaba a punto de enviarla al diablo cuando recordó que eso era lo único que no podía hacer de momento. Le mostró la etiqueta en el interior.

- Limpieza en seco.- comentó y se la quitó, colgándola de su brazo y brindando a India la oportunidad de admirar su estupenda musculatura. Bajo la chaqueta, él llevaba una elegante camisa desabotonada desde el pecho hasta el cuello. India apartó los ojos, turbada por la visión.

- Yo…

- Tranquila. Haré que le pasen la factura.- estaba bromeando y de pronto, un clic en su cerebro hizo sonar la alarma. ¿Bromeando… él? Pudo oler el peligro muy de cerca. India Blue Brown había estropeado su exclusiva chaqueta de Pierre Cardin. Y seguía viva. Y entera. Y a juzgar por su risa espontánea, ya había olvidado el incidente y a lo mejor pensaba en lo divertido que sería quemar sus pantalones la próxima vez.- ¿Tomamos esa copa?

- Solo si pago yo.

“Claro, ¿y porqué no?”, Alain reprimió un comentario sarcástico. “Con los beneficios de este boyante negocio, tendremos al menos para los aperitivos” Pero dejó que ella se ilusionara con su idea de la igualdad de sexos. Y la siguió, deprimido en cierto modo porque su estómago rugía y sospechaba que la señorita Brown se contentaría con un bocadillo.

Pues no. Una vez más, ella le sorprendió. Solo llevaban en la cafetería media hora y ella ya había engullido el menú mas completo. Huevos revueltos, salchichas, patatas fritas y helado de chocolate y nueces. Y de todo, ración doble. La observaba perplejo, preguntándose si había algún hueco debajo de la mesa donde ella podía ocultar toda aquella comida. Pero no lo había. Solo había una chica que comía como un camionero hambriento y que sin embargo, tenía una bonita figura. Nada del otro mundo, por supuesto… Se lo repitió varias veces por si alguna parte de él tenía dudas al respecto.

- Cuénteme algo más de usted.- le dijo cuando quedó satisfecha y Alain tardó un buen rato en despertar. Aún la observaba, como esperando que ella reventase en cualquier momento ante tal atracón.- ¿Alain?

- ¿Qué quiere saber?- apuró el resto de su cerveza y se reclinó en el asiento sin dejar de mirarla. Tenía que pensar bien cada palabra. Ella podía tener buena memoria y debía recordar cuántos detalles ficticios había inventado el día antes sobre su esposa y sus mellizos muertos y todo lo demás.

- No se… ¿De dónde es exactamente? Su inglés es muy bueno.

Alain titubeó. ¿Era aconsejable mentir sobre eso? Estaba claro que ella era un poco rara. Pero no parecía estúpida.

- Soy de un pequeño pueblo de la Riviera... Pero he vivido casi toda mi vida a caballo entre Estados Unidos y Francia.- respondió, analizando cuidadosamente su reacción. Si la señorita Brown había hecho bien sus deberes, sabría sumar dos y dos. Y entonces, sería cuando él le propondría que le entregara a Andy sin montar una escena y sin acudir a las autoridades. Tal y como había previsto, ella palideció repentinamente.- ¿He dicho algo malo? ¿Se encuentra bien?

-Sí, es solo que…- India espió sus facciones de reojo. Aquellos ojos grises, fríos como el acero… ¿Por qué le resultaban familiares? Y sus labios, gruesos y apretados contra los dientes…- Tengo que irme.

- ¿Ahora?

- Sí, ahora… - sacó unos billetes del bolsillo de sus vaqueros y los puso sobre la mesa, levantándose apresuradamente.- He recordado que…Tengo que recoger a Andy. Es muy tarde.

- La acompaño.- Alain fue tras ella, adaptando con facilidad su paso. La joven casi corría, pero sus pies eran pequeños y sus zancadas, pequeños pasos para el hombre que iba a su lado.- ¿Sucede algo malo, señorita Brown?

- Por favor, no me siga.- India se detuvo en seco, justo en la puerta de la casa de Janice. Golpeó con los nudillos varias veces. Janice abrió la puerta, sonriendo y entregándole un bulto envuelto en mantas, mientras se colocaba un dedo sobre los labios.

- No grites. Acaba de dormirse.- advirtió y frunció el ceño al ver al hombre que la acompañaba. Le tendió la mano, cordial. Alain la estrechó con desgana.- ¿Queréis pasar? Haré un poco de café y…

Era obvio que estaba deseando conocerle. Pero India no tenía la menor intención de pasar un minuto más con él. Sus temores iban en aumento. ¿Y si él…? No era posible. Pero negó con la cabeza y le hizo una seña a Janice a modo de despedida. En cuanto a él, le dirigió una mirada hostil y continuó su camino, rezando porque tarde o temprano, él se cansara de perseguirla. ¿Cómo había podido ser tan ingenua? Fiarse de un completo desconocido, dejarle entrar en su casa, venderle el primer par de zapatillas de Janice… Sacudió la cabeza, molesta porque al girar en el camino que conducía a su casa, él seguía allí. Abrió la puerta con dificultad, esquivándole cuando intentó entrar tras ella. Pero era muy rápido y antes de que pudiera cerrarle la puerta en las narices, ya había introducido su pierna para impedirlo.

- Por favor, váyase…- le pidió, tratando de recordar donde había puesto su spray anti violadores.

- ¿Por qué, señorita Brown?- preguntó con excesiva dureza e incapaz de contenerse un minuto más, añadió.- Tal vez podamos rezar juntos nuestras oraciones antes de acostar al pequeño Andrè Brown… ¿O debería decir al pequeño Andrè Dubois, jeune dame Brown?

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ya estaba. Lo había dicho. Todos sus miedos veían la luz al comprender por fin quien era él. Mejor dicho, no sabía quien era. Pero estaba segura de que no era alguien que pretendiera venderle una enciclopedia. Y estaba segura de que no sería bueno para ella que continuara en su puerta. No sería bueno para Andrè. Corrió hacia el dormitorio y dejó al niño sobre la cama, cerrando a sus espaldas… con llave. El no se había movido del salón. ¿Era una buena señal? Se armó de valor para enfrentarse a quien quiera que fuese aquel hombre. Por su parte, Alain había tomado asiento en su sofá preferido, ignorando los lametones de “Bob” y dejando bien claro que su chucho no le impresionaba lo más mínimo. Le vio encender un cigarrillo con tranquilidad y al instante, India se le acercó para quitárselo de los labios con brusquedad. Lo aplastó con la suela de sus zapatos, empleando más fuerza de la necesaria.

- En esta casa no se fuma. Es malo para Andy- le dijo, furiosa por el modo en que él la observaba. Sonriente y despreocupado, como si ella no fuera más que un insignificante contratiempo en sus malvados planes.- Y salga de mi casa ahora mismo si no quiere que llame a…

- ¿La policía?- él completó la frase con tono irónico.- Hágalo, señorita Brown. Me encantará ver como les explica unas cuantas cosas.

- ¿Quién es usted?- le espetó, ocultando las manos a la espalda para que él no pudiera ver como temblaban descontroladamente.- ¿Qué quiere de mi?

- ¿De usted?- clavó su mirada despectiva en ella.- Usted no me interesa lo más mínimo, créame.

- Entonces, ¿porqué…?

- Siéntese, señorita Brown. Es hora de que charlemos.- como ella no obedecía, se inclinó ligeramente y tiró de su mano con fuerza, obligándola a sentarse frente a él sobre la mesa de mimbre.- He dicho que se siente.

- No puede darme órdenes en mi propia casa…- protestó, pero cerró la boca al ver como las facciones de él se endurecían.- Está bien, ya estoy sentada. Hable de una vez. ¿Qué quiere, dinero? ¿Es un secuestro, es eso? Me temo que se ha equivocado de puerta, miserable… La familia de mi marido era rica. Yo solo soy solvente. Pero le daré cuanto tengo si…

La risa seca de él la interrumpió.

- Querida, tiene una gran imaginación. Pero antes de que siga y termine ofreciéndome su cuerpo a cambio de que desaparezca, deje que le diga algo.- esta vez, encendió su cigarrillo y la retó con la mirada. India no se movió.- Yo soy la familia de su marido. Así que puede guardar su hucha, señorita Brown. Con sus ahorros, no tiene ni para pagarse un abogado. Femme d’idiot…

- Usted no puede…- India agitó la cabeza a ambos lados, confusa.

- Sí, puedo. De hecho, Jacques era mi hermano pequeño.

- ¿Su hermano?- articuló a duras penas.

- Eso es. Lo cual significa que usted, además de ser una delincuente y una chiflada, es también mi cuñada. Sorpresa, señorita Brown.

India apretó los labios, incapaz de pensar. ¿Qué podía hacer…? No había tiempo para huir. Y él no parecía dispuesto a ser comprensivo con las razones que la habían impulsado a ocultar a Andy.

- ¿Cómo se atreve a insultarme?- le espetó, sintiendo como las palmas de sus manos se humedecían a causa del pánico.

- Me atrevo porque usted no es más que una loca embustera.- la apuntó con uno de sus largos dedos.- Me atrevo porque Jacques era mi único hermano. Y porque ese mocoso de ahí es mi sobrino y tiene unos abuelos que desean conocerlo cuanto antes, ya que usted les ha privado de hacerlo hasta ahora. Y me atrevo, señorita Brown, porque sencillamente es mi deseo atreverme. ¿Alguna otra pregunta?

- Fuera de mi casa…

- Ah, no, mi encantadora y hospitalaria cuñadita… No le voy a poner las cosas tan fáciles.- expulsó el humo en su cara y después, apagó el cigarrillo con un tosco ademán, sin importarle la censura en los ojos de la joven.

- Bueno, ¿y qué?- le gritó, poniéndose de pie de un salto. El la imitó y los rostros de ambos quedaron tan cerca, que India casi podía escuchar los pensamientos furiosos que circulaban por la mente del hombre.- ¿Qué me importa quién sea? Andy es mi hijo… Ningún juez en el mundo me quitaría la custodia solo porque ustedes lo quieran.

- Eso ya lo veremos.- sentenció él, aspirando sin querer el aroma que provenía del cabello de ella. ¡Maldita mujer!... – Ya veremos si es tan valiente cuando tenga que explicar porqué mi sobrino vive bajo un apellido y una identidad falsos.

- ¡Cualquiera lo comprendería solo con verle!

- No me diga. Vous brisez mon coeur. Me parte el corazón, señorita Brown.

- ¿Corazón?- ella no se achicaba un ápice.- Dudo mucho que lo tenga, señor Dubois o Alain o como se llame… Pero no le tengo miedo, ¿sabe? No soy una niñita asustada y usted no es el hombre del saco… Solo es un tipo despreciable y mentiroso.

El rió nuevamente. Pero la situación no era divertida ni mucho menos. Los dos respiraban con dificultad y sus alientos se mezclaban en el aire. Por un momento, Alain sintió que le asaltaba la absurda idea de hacerla callar de otro modo. Del modo en que solía hacer callar al resto de las mujeres que conocía. Claro que era una tontería. India Blue no era como el resto de las mujeres. No era mejor, por supuesto. Solo distinta. Sin ir más lejos, no había derramado una sola lágrima a pesar de que la humedad en sus ojos le decía que lo estaba deseando. Era tozuda, no cabía duda. Y sabía pelear. Se defendía como una tigresa. Rió para sus adentros. Aquella chica aún no sabía que él era un experto domador de fieras. Apresó aquella boca que no cesaba de lanzar improperios contra él. Sólo por curiosidad, se dijo. Para saber lo que había hecho que Jacques cometiera el mayor error de su vida… No tuvo tiempo de averiguarlo. Ella le cruzó el mentón con sus cinco pequeños y traidores dedos. Alain le cogió la muñeca, sorprendido y a la vez complacido por la violencia de aquel golpe.

- ¿No le doy miedo, señorita Brown?- repitió con sorna y ella intentó repetir la bofetada, aunque el hombre la esquivó a tiempo. Sus dedos se cerraron como garfios sobre la delgada muñeca.- Deje que le de un consejo, India Blue Brown. Tenga miedo, ¿me oye? Tenga mucho miedo.

- ¡Váyase!- le empujó con fiereza y él se deslizó como un felino hacia la puerta.

- Sus deseos son órdenes. Pero volveré. – la amenazó con crueldad.- Mañana. Y pasado mañana. Y al siguiente día. Y al otro. Y todas las veces que haga falta hasta que uno de los dos se de por vencido.

- ¡Jamás! Nunca permitiré que se lo lleve…

- Señorita Brown…- comentó él desde el jardín.- ¿Tiene un reloj a mano?

Ella no contestó. Le veía alejarse desde la ventana y las mejillas le ardían de rabia y de impotencia.

- Póngalo en hora, querida. Comienza la cuenta atrás.

India le gritó un par de cosas poco agradables y le oyó reír antes de desaparecer por el recodo del camino.

 

 

 

 

 

 

 

 

Janice trató de tranquilizarla, mientras preparaba café para ambas. En un momento de distracción, India volvió a meter algunas prendas en su vieja bolsa de viaje. Janice se acercó a ella por detrás, le colocó las manos en los hombros y la obligó a parar y volverse hacia ella.

- ¿Qué crees que estás haciendo?- le preguntó con mirada reprobadora.

- Las maletas, ¿no lo ves?

- India… Es una locura. ¿Piensas pasarte el resto de tu vida escondiéndote de ese hombre?

India dudó solo unos segundos.

- Sí, creo que sí.- respondió y añadió con una nota de sarcasmo en la voz- Es que, ¿sabes? Tu hombre de la sonrisa de anuncio no es ningún angelito, ¿entiendes?

- Seguro que hay algo que podemos hacer…- Janice se frotó la nariz, pensativa.

- Ya lo estoy haciendo. Las maletas.

Jack se unió a ellas en ese momento. Janice le había avisado en cuanto se había enterado, por si necesitaban refuerzos, había dicho. India le miró enfadada.

- Santo Cielo, Janice, ¿a cuánta gente le has contado la verdad?- le reprochó - ¿Jack? ¿A quien más se lo has dicho?

- Solo a Randall.- confesó y encogió los hombros como si no sucediera nada.

- ¿A Randall? ¿Es que te has vuelto loco?

- India, necesitas ayuda legal y lo sabes.- recordó él – Randall puede echarte una mano. Mi hermano puede ser muchas cosas, pero no te dejará tirada si le necesitas.

- ¡Qué alivio!-exclamó, abatida por el panorama que se avecinaba.- ¿Qué os habéis creído vosotros tres? Esto no es una cruzada. No sois los caballeros de la tabla redonda en busca del maldito santo grial… ¡Dios, es de locos!

La puerta estaba entreabierta y los tres miraron hacia ella al ver como algo la empujaba para entrar. Menos mal. Solo era “Bob”, que había terminado de dar su paseo matutino y reclamaba el desayuno.

- Pobre “Bob”…- clavó los ojos húmedos en Janice.- ¿Le cuidarás por mi cuando me vaya?

- ¿Es que vamos a viajar?

De nuevo, los tres desviaron la mirada en la puerta. Solo que esta vez, no era “Bob” quien les observaba con los brazos cruzados sobre el pecho y una expresión maliciosa en el rostro.

- Salga de mi casa.- le gritó India, pero Alain no se inmutó, ni siquiera cuando ella le lanzó uno de los juguetes de Andy y lo esquivó ágilmente.

- Ni lo sueñe, señorita Brown.- echó una despectiva ojeada a las personas que la acompañaban y habló con tono cínico.- ¿Qué es esto, una especie de conspiración o algo así? ¿Los tres mosqueteros contra Richelieu? ¿Van Helsink y sus ayudantes contra el vampiro? ¿Qué piensan hacer, clavarme una estaca y desintegrar mi cadáver bajo el sol? 

- India, deja que le rompa la nariz a este tipo.- pidió Jack, remangándose las mangas de la camisa hasta el codo. Janice se interpuso en su camino, asustada.- Nena, quita de en medio. ¿No ves que se está metiendo con nuestra India Blue?

- Vaya, vaya… ¿Y quién es usted?- se enfrentó a Jack, levantando su elegante barbilla en actitud desafiante.- Si va a matarme, al menos deberíamos presentarnos, ¿no le parece?

- Amigo… Soy el que le va a partir la cara si no se larga ahora mismo de aquí. - Jack tenía aquella mirada. La misma que solía tener cuando algún listillo que iba de paso, pretendía marcharse sin pagar la gasolina que había repostado. India y Janice habían visto muchas veces su mirada y esta vez, fue India la que se acercó a ellos para evitar una desgracia.

- Chicos, chicos… Tranquilos. Nadie va a matar a nadie, ¿comprendido?- “al menos, no hoy”, pensó y obligó a cada uno a regresar a su rincón. Se sintió como uno de esos árbitros de los combates de boxeo que televisaban los sábados.- Oiga, señor Dubois… Son unos amigos míos. Jack Evans… Y a Janice ya la conoce. Janice, Jack… Este es Alain Dubois, el tío de Andy.

- ¿Alain?- Jack se mofó, ignorando la furia en los ojos del extraño.- ¿Qué clase de nombre afeminado es ese? ¿Es francés, no? Pues mire, “señorita”… Aquí nadie le tiene miedo. Así que ya puede llevarse su fanfarronería y largarse por donde ha venido, ¿lo captas, franchute?

Alain tomó aire, encendió uno de sus cigarrillos con doble filtro y expulsó el aire justo en la cara de Jack. Janice se abrazó a él, temiendo que estaba a punto de explotar.

- Perfectamente.- contestó Alain con excesiva tranquilidad.- Ahora deja que te diga dos cosas. La primera, es que no se que pintan ustedes dos en todo esto. Andrè es mi sobrino y tengo intención de llevármelo cuanto antes de este pueblo de locos para que pueda recibir una educación adecuada a su apellido y a su afeminado nombre también, si gusta. La segunda, es que no me impresionas en absoluto. Para tu información, soy cinturón negro en varias artes marciales y estoy muy dispuesto a demostrártelo si es necesario. ¿Lo captas, paleto?

Imitó su tono con desprecio. India empujó al intruso hacia la puerta. Alain la dejaba hacer, ya había previsto aquella reacción. Esperaba hacerla entrar en razón cuando estuvieran a solas. Pero los dos tropezaron con algo cuando ya casi le tenía allí.

- ¿Randall?- ella suspiró, agotada y Alain clavó los ojos en el nuevo jugador. Bastante atractivo, con un toque de elegancia que no ocultaba que su traje era de saldo y su corte de pelo excesivamente engominado, ridículo.- ¿Qué demonios haces aquí?

- Jack me avisó. ¿Algún problema, amigo?- se dirigió a Alain, que sonrió irónicamente como respuesta.

- ¿Y usted es…? No me lo diga.- cortó con sequedad, hastiado ya de aquella absurda situación.- El Capitán América. Y también ha venido a romperme la cara.

- Claro que no.- los miró a todos como si estuvieran locos de remate.- ¿Alguien puede explicarme qué demonios está pasando aquí?

- Yo se lo diré...

- Randall Evans, abogado.- estrechó su mano y asombrosamente, Alain correspondió, intuyendo que acababa de conocer a la única persona sensata de aquel vodevil. Sin embargo, le sorprendió que ella se hubiera dado tanta prisa en buscar consejo legal. Y por otro lado, estaba la forma en que la miraba… Demasiado íntima, diría. La idea le molestó.

- Bien, señor Evans… Esta loca… Esta señorita…- se corrigió al ver como ella se ponía en guardia y la apuntó con el dedo, pronunciando las palabras con rabia.- Ha secuestrado a mi sobrino. Si es abogado como dice, estará de acuerdo conmigo en que eso es un delito muy grave.

- Lo es, sin duda.- aceptó Randall, tranquilizándola con una seña cuando ella se disponía a protestar.- Pero por lo que tengo entendido, India Blue es la madre de ese niño. Por lo que el delito de secuestro no existe.

Jack y Janice aplaudieron al unísono, orgullos del breve alegato de Randall. Alain los miró, perplejo, preguntándose de donde habían salido aquel par de descerebrados. Miró otra vez a Randall, procurando mantener la calma.

- ¿Es su abogado?- señaló a India con un movimiento de cabeza.

- ¿Lo soy?- el tal Randall se lo preguntaba a ella.

¿Su abogado…? La cosa se le iba de las manos por momentos. Ya imaginaba a la policía acordonando la zona y asaltando su casa al grito de “Señora, suelte al perro y al niño y no le pasará nada”.

- Ay, madre…- murmuró, pero los dos hombres la oyeron y se volvieron hacia ella, esperando su respuesta.- ¿No podríamos arreglar las cosas pacíficamente?

Alain se plantó frente a ella, fulminándola con sus ojos azul metálico.

- Dame a Andrè.- ordenó, tuteándola por primera vez. Por su tono, India supo que era cuanto estaba dispuesto a ofrecerle.

- Nunca.- contestó furiosa.

- Entonces, contrata a este idiota.- le aconsejó con una risita diabólica.- Y que Dios te ayude. Porque tengo la sensación de que tu caballero de brillante armadura, haría que la dulce Caperucita pareciera una maníaca homicida asesina de lobos. Imagina lo que conseguiría hacer contigo… Imagina lo que conseguirán mis abogados cuando demuestren al Tribunal que la encantadora señorita Brown no es más que una chiflada incapaz de cuidar de un niño.

- ¡Fuera!- en esta ocasión, India sacó fuerzas de flaqueza y logró sacarle por la puerta. Y todo el tiempo, él conservaba aquella expresión de triunfo que la sacaba de quicio.

- Piénsalo bien, querida.- su voz grave le retumbaba en los oídos y se los tapó para no escucharle.

- Ahora no puedo pensar… ¡Vete de aquí!

- Te veré esta noche.

- ¡No!

- Prepara algo para cenar y ten a Andrè despierto.- él continuaba dándole instrucciones como si ella solo fuera otra más de las marionetas que acostumbraba a manejar.- Quiero ver si mi sobrino se parece realmente a Jacques. Conociéndote, tengo mis dudas y no quiero llevarme al crío equivocado.

- ¿Cómo te atreves a…?- levantó la mano para abofetearle, pero Alain fue más rápido y la detuvo a escasos centímetros de su rostro, besándola teatralmente para después soltarla con brusquedad.

- Me parece que no eres trigo limpio, India Blue Brown.- le susurró, los labios pegados ahora a su cuello.- Ya veremos cuántos secretos más tienes que contarme, cher ami. 

Y diciendo esto, se marchó, silbando una vieja canción que ella odiaba desde pequeña. A partir de ese momento, tenía otro motivo para odiarla.

 

- Alain, has sido tremendamente desconsiderado… Ni siquiera una llamada para informarnos.

“Claro, mamá”, pensó con cinismo. Pero yo soy quien está aquí, ¿no? Perdiendo el tiempo con una pandilla de chalados para recuperar a tu querido nieto. No quiso entrar en detalles sobre como estaban las cosas. Bibianne Dubois no estaba habituada a esperar. Nunca lo había estado. En el fondo, sabía que aquel rasgo en su esposa había hecho que su padre y ella se distanciaran hacía mucho tiempo. Y no se lo reprochaba. Bibianne era dura como una roca. Exquisita y refinada, una mujer hermosa a pesar de la edad que quedaba bien en las fiestas. Pero dura como una roca. Tan dura que no había dudado en prohibir la entrada en su casa a Jacques cuando este se había negado a prometerse con Camile. “Suerte que él estaba allí para recoger el testigo”, sonrió irónicamente, a sabiendas de que ella no podía verle a través del teléfono. Después de que Jacques huyera como alma el diablo y no volvieran a saber más de él, Bibianne había insistido en lo conveniente de aquel enlace. El padre de Camile era uno de los hombres más ricos del país. Uniendo las fortunas de ambas familias, Bibianne veía cumplido su sueño de convertirse en la estrella de todas las reuniones de sociedad. Alain observó el teléfono con el ceño fruncido, mientras escuchaba la voz de Bibianne surgir con toda una retahíla de reproches. Muchas veces había pensado que para ella, dar a luz a dos hijos sólo había sido una inversión en su futuro financiero. Bibianne nunca se había comportado como una auténtica madre con él y Jacques. Había sido severa en su educación y jamás les había leído un cuento. Por no hablar del beso de buenas noches, que siempre delegaba en la niñera porque decía que aquellas demostraciones gratuitas de cariño le estropeaban el maquillaje.

- ¿Alain, sigues ahí?

- Sigo aquí, mamá.- contestó con desgana.- Te prometo que en cuanto tenga algo, te llamaré.

- Pero, ¿es el hijo de Jacques, verdad?- preguntó con súbita crueldad.- Esa zorra mentirosa tiene a mi nieto, ¿no es así?

Alain asintió con un monosílabo. Nunca acababa de sorprenderle la habilidad de mamá Dubois para cambiar de papel si la ocasión lo requería. De repente, la elegante dama daba paso a la peor de las arpías, vengativa y rencorosa, deseosa de aplastar al enemigo costara lo que costara. La imaginaba presentándose allí con su mejor experto para sacar unas muestras de sangre a Andrè y confirmar sus sospechas. La imaginaba llevándoselo de allí a rastras, ignorando los llantos y los lamentos y pidiendo con amabilidad a su chofer que vigilara que el niño no ensuciara la tapicería. Convirtiéndolo en un objeto más de su propiedad. Pero había un pequeño problema. Andrè no era un objeto. Solo era un niño indefenso de dos años que en ese momento, recibía con alegría una buena ración de puré de verduras. Les espió por la ventana.

- Mamá, no te oigo…- simuló que había interferencias en la comunicación.- Voy a colgar, ya te llamaré. Adiós, mamá.

Guardó su teléfono móvil en el bolsillo de sus pantalones. Se había puesto ropa cómoda para la ocasión, con el deseo subliminar de no intimidarla con sus trajes caros. Unos sencillos vaqueros que había comprado allí mismo y una camisa de algodón bajo la cazadora. Había decidido que si ella dejaba de verle como al pez grande que engullía al pequeño, quizá las cosas fueran menos violentas. Tal vez ella comprendiera que él solo quería lo mejor para Andrè… ¿Lo mejor para Andrè? ¿Y qué era? Tocó con los nudillos en la puerta, procurando no parecer pretencioso cuando ella le recibió con cara de pocos amigos. Andrè se aferraba a su cuello con sus brazos rechonchos e inquietos. Le miró detenidamente por primera vez. Solo necesitó cinco segundos para confirmar que sin duda, era hijo de Jacques. Sus mismos ojos de un azul distinto, cálido… Su cabello negro azabache, sus labios finos curvándose en una sonrisa sincera para él. Alargó los dedos hacia él, sin poder reprimir el impulso de acariciar sus mejillas rosadas. La respuesta de Andy fue inmediata. Un sonoro eructo que le decía, “bienvenido” y también que la cena le había sentado de maravilla.

- Como ves, no tiene educación. Su madre desnaturalizada y delincuente no puede evitar que le encante el puré de calabacinos.- comentó ella, sarcástica.- ¿Vas a pasar o piensas leerme mis derechos en la puerta?

- Muy graciosa.- Alain se acomodó en el sofá, disfrutando de la compañía de “Bob”, el perro ladrón.- ¿Y tus amigos? ¿Han ido a buscar refuerzos?

- No. Por si no te has dado cuenta, no son horas de hacer visitas.- señaló su reloj – Estaba a punto de acostar a Andy.

- No lo hagas.- su tono era imperioso y al ver como ella apretaba los labios, lo suavizó.- Por favor.

- ¡Vaya, si conoces las palabra mágicas!- se burló, aunque algo en la expresión de él, la conmovió. Alain Dubois podía ser un tipo despreciable. Pero su mirada le decía que en aquel instante, mientras observaba con cierto anhelo a Andy, solo era un hombre que echaba de menos a su hermano. Le puso a Andy sobre el regazo, sintiéndose estúpida porque aquel hombre había venido a arruinar sus vidas y sin embargo, le estaba compadeciendo.- Ten cuidado. Se pone nervioso con los desconocidos. Sujétale bien, ¿quieres?

Alain no tenía experiencia con niños. A decir verdad, nunca había tenido uno en brazos. Lo acunó como había visto hacer a ella, dejando que babeara su camisa. Finalmente, su respiración acompasada, le dijo que se había quedado dormido.

- ¿Qué le has dado, un somnífero?- inquirió, molesto porque su compañía no fuera lo bastante entretenida para mantener al crío con los ojos abiertos.

- No digas tonterías.- replicó y se lo llevó al dormitorio. Alain la siguió. Observó embelesado como ella encendía un aparatito del que colgaban unas estrellas de luz tenue. Ella se volvió, sonriendo con aquella sonrisa maternal que solo podía tener una madre que adora a su hijo.- Le encantan las estrellas.

- Ya veo.- murmuró, apabullado por los gritos de su propia conciencia.

- No, no lo ves.- replicó ella, haciendo que le acompañara nuevamente hasta el salón. Sacó un par de tazas de la cocina y una cafetera humeante. Le sirvió primero y después se sirvió ella.

- ¿La cena?- preguntó con tono burlón.

- No te hagas el chistoso, Dubois.- le advirtió, lanzando un par de terrones al interior de su taza para salpicarle intencionadamente.- ¿Esperabas que te recibiera con velas, flores y la filarmónica de Londres de fondo?

- En realidad, no.

- Bien. Porque no tengo ganas de fingir que me caes bien y que esto es una visita de cortesía. Querías hablar, ¿no es así? Pues habla.

- India Blue Brown… Un nombre demasiado largo para alguien tan pequeña.- comentó, tratando de eliminar la tensión en el ambiente.- Dime una cosa. ¿En serio pensabas que podrías esconderte de mí eternamente?

- Mantenía la esperanza.- confesó con falsa frialdad.- Pero supongo que tu apestoso dinero mueve montañas, ¿me equivoco?

- No, no te equivocas.- reconoció, inexplicablemente dolido por sus palabras. ¿Qué le importaba lo que pensara de él? Y por otro lado, ¿qué derecho tenía a juzgarle después de lo que había averiguado en las últimas horas? Tuvo ganas de echárselo en cara solo para ver su sorpresa. Para ver como se tragaba sus palabras una detrás de otra y le daba una explicación convincente a lo que… Pero no era el momento. Aún no.- Pero has sido injusta con Andrè, pensando solo en ti misma, querida.

- Precisamente, pensaba en Andy todo el tiempo.- le corrigió furiosa.

- Yo podría hacer que tuviera cuanto quisiera, India.

- Ese es el problema. Que ya tiene todo cuanto necesita.- dejó la taza sobre la mesa con brusquedad.- Me tiene a mí, que soy su madre y le quiero. Y tiene un hogar, a Jack y a Janice y a todo el pueblo, personas que le quieren de verdad… Y tiene un perro que le protegería hasta la muerte. ¿No te parece suficiente, Dubois? Es más de lo que cualquiera desearía para su hijo.

Alain no contestó. Sí, no estaba mal. De hecho, él mismo había deseado todas aquellas cosas en su infancia. Pero ella no tenía porqué saberlo.

- Y no necesita a un tío embustero que pretende convertirle en una vulgar copia suya en cuanto cumpla la mayoría de edad.- trató de herirle, aunque por la expresión indiferente de él, supo que no lo había logrado… quizás.- Y además, ¿qué hay de tu pobre mujer y tus encantadores mellizos? ¿O no eran más que otra de tus patrañas para engatusarme?

- Qué astuta.- dijo entre dientes.

- Ah, sí ya recuerdo… Aquel trágico accidente.- ella lo dijo en tono dramático.

- No hubo tal accidente. Nunca existieron.- reconoció con naturalidad – No estoy casado.

- ¿Lo dices en serio? ¿Con lo buen partido que eres?

Ella se burlaba, reía histéricamente. Alain se inclinó en el sofá para sacudirla por los hombros. Durante un breve instante, sus ojos se encontraron. Los de ella brillaban de rabia contenida. Los de él… Bueno, solo la miraba. Mejor dicho, la admiraba. Admiraba su tesón, su enorme voluntad, su valentía… Pero, ¿qué diablos estaba diciendo? La soltó de repente.

- Ya basta. Je suis fatigué pour combattre avec vous. Estoy cansado de pelear contigo.- hablaba consigo mismo, pero debió exteriorizar sus pensamientos, porque ella arqueó las cejas.- Quiero decir que no es eso a lo que he venido.

- ¿Ah, no? ¿A qué, entonces?- la voz de India temblaba a causa del torbellino de sensaciones que había producido el contacto de aquellos dedos sobre sus hombros.- ¿Creías que podías venir aquí y llevarte a mi hijo sin que hiciera nada para evitarlo?

- Creía que habría algo de sentido común en ese cerebro.-rectificó, airado.- Pero es imposible hacerte entender… Para ti solo soy un tipo que cuenta su fortuna cada noche antes de irse a la cama.

- ¿Y qué quieres que piense?

- Que Jacques era mi hermano.- rugió, apresando la nuca de ella para acercar su rostro al suyo. Quería que escuchara bien lo que iba a decirle, porque no tenía intención de repetirlo otra vez. No era un sentimental, no era su estilo.- Que le quería. Que está muerto. Que siento que sea así. Y que hay una parte de él que sigue viva, en Andrè, tal vez gracias a ti, no lo se. ¿Puedes pensar eso en lugar de odiarme solo por las historias que has oído sobre mi familia? A veces, India Blue Brown, las historias tienen más de una versión.

No era el caso. Aquella en concreto, era seguramente tal y como se la habían contado. Jacques había renegado de su familia, sencillamente porque ellos habían renegado de algo tan simple y humano como el amor. Empezando por su padre, quien se había resignado a su papel de anciano jubilado que vivía a la sombra de la autoridad de su esposa. En segundo lugar y no por ello menos importante, Bibianne, tan vacía por dentro que se diría que no había nada más que egoísmo en su interior. Y por último, él mismo… Dispuesto a contraer matrimonio con la insoportable pero rica Camile. ¿Y para qué? La respuesta tardaba demasiado en llegar y la idea le alarmó. Ah, sí. Ya la tenía. Porque el dinero, como ella sabiamente había dicho, movía montañas. Y él no tenía otro pasatiempo más interesante que reunir la mayor cantidad posible y subir y bajar de esas montañas cuantas veces le viniera en gana.

- Ahora eres tú quien me parte el corazón.- dijo India con ironía antes de soltarse - ¿Quieres que te compadezca? ¿Quieres que te entregue a Andy solo porque de repente a ti y a tu familia os ha nacido la conciencia? Lo siento, Dubois. Pero no puedo hacerlo. Andy no es una pieza de ajedrez que podáis mover a vuestro antojo.

- Eres terca, señorita Brown.- Alain la observaba con los párpados entrecerrados. En realidad, se preguntaba porqué seguía allí. Podía poner aquel asunto en manos de sus abogados y esperar pacientemente a que llegaran a acuerdo con ella. Podía regresar a casa y olvidarse de todo… Podía hacerlo. La cuestión era, ¿quería hacerlo? Quiso herirla para apartar aquella idea de su mente.- Está bien, negociemos. ¿Cuánto?

- ¿Cuánto?- India repitió la pregunta como una autómata.

- Di una cantidad y resolvamos de una vez este asunto.- Alain utilizó el mismo tono que solía utilizar en sus reuniones. En el fondo, todo era una cuestión de dinero. De más o menos dinero, para ser más exactos. Y ella no podía ser tan diferente al resto del mundo.

- Un momento… ¿Me estás ofreciendo dinero a cambio de mi hijo?- preguntó con incredulidad, sintiendo que su indignación aumentaba a gran velocidad.- ¿Es eso…?

- Mira, yo…

- Contesta a mi pregunta, Dubois.- le cortó, furiosa.- ¿Estás intentando comprarme a Andy?

- Vaya, lo dices como si…- Alain cambió de postura, incómodo y también resentido porque ella se comportaba como si Andrè no fuera para él más que un trozo de carne.

- Ya veo.- India señaló en dirección a la puerta.- Lárgate, Dubois. Andy no está en venta. Y no me sueltes otra vez ese rollo de que vendrás mañana y pasado mañana y todo eso… Andy no está en venta. No lo está hoy. Y no lo estará mañana. Ni dentro de una semana, ni en un millón de años, ¿comprendes? Así que ya puedes llevarte tu maldito dinero y…

- Oye, he tratado de ser razonable. Pero tú…- clavó con impaciencia los ojos en ella. ¿Es que no se daba cuenta de que en el fondo quería ayudarla? Tal vez si ella se mostraba más receptiva, menos agresiva ante la idea de compartir a Andrè… Bueno, quizá pudieran llegar a un acuerdo sensato. Podía convencer a Bibianne y no reclamar la custodia completa de Andrè. Podía llevarlo a casa durante las vacaciones escolares. Podía incluso visitarlo en sus viajes de negocios, podía… Un momento, ¿visitarlo? Algo iba mal. Se le ocurrían soluciones extrañas que implicaban que mantendría el contacto con aquella chiflada. Y eso no era lo previsto. Sin embargo, ella estaba allí, observándole con aquella expresión desamparada que pedía ayuda a gritos aunque jamás lo reconocería.- Está bien, déjalo… Ya pensaremos algo.

- ¿Pensaremos?- India no salía de su estupor.- Oh, no. Yo pensaré algo.

Alain la miró sin comprender. ¿Rechazaba la mano que le tendía? Sin duda, la señorita India Blue Brown no entendía el alcance de lo que se le avecinaba.

- India…- trató de hacerla entrar en razón.

-  No te equivoques conmigo, Dubois. No soy tu socia y Andy no es otro de tus negocios. Y por supuesto, me importa un comino que seas más rico, más listo o más influyente que yo. No me quitarás a mi hijo. Fin de la discusión.

“Bravo, señorita Brown”, pensó Alain, “Bonito discurso, si no fuera porque eres la mayor embustera que he conocido”.

- ¿Algo más?- se levantó, muy serio.

- Sí.- India ni siquiera le miró.- Cierra la puerta al salir.

Alain obedeció. Mientras paseaba por el camino que conducía al motel, aún daba vueltas a las palabras de ella. Realmente, ¿había querido comprar a Andy? Lo analizó fríamente. Sí, al menos así es como sonaba cuando rebobinaba en su cerebro la conversación. En cierto modo, ella tenía derecho a estar furiosa. Se sintió despreciable. Peor que eso. Sintió que en aquel momento más que nunca, la herencia genética de Bibianne se hacía tan evidente que le producía nauseas. Pero él no era Bibianne. No era como ella… Entonces, ¿por qué le preocupaba la opinión que India tuviera de él? India Blue Brown no era nadie. Era menos que nadie. Era solo un pequeño obstáculo en sus planes que él podría apartar a puntapiés si se lo propusiera. La cuestión era, ¿quería proponérselo, ella lo merecía? Se maldijo al comprender lo que aquello significaba. Debía conocerla mejor si quería seguir adelante sin que el peso de su conciencia le aplastara durante el resto de su vida. Y eso se traducía en que debía pasar más tiempo allí. Marcó con rapidez un número en su móvil.

- ¿Brigitte? Dubois.- esperó mientras su eficiente secretaria en París mantenía otra llamada a la espera para atenderle.- Tengo que quedarme algún tiempo más. Anula todas mis citas para este mes y ofrece disculpas en mi nombre, ¿quieres?

- ¿Todas las citas de este mes? Pero, Alain… La reunión con los japoneses es el martes que viene.- le recordó. Brigitte llevaba trabajando para él desde que se había hecho cargo de la dirección y antes, había sido durante diez años la secretaria de su padre. Tenía cincuenta y cuatro años, un marido que la adoraba y dos hijos estupendos que eran su orgullo. Y era lo más parecido a una madre, una compañera y una amiga que había conocido. Si había alguien en el mundo en quien confiara, esa era ella. Por ese motivo, no le importó relatarle los detalles de su inesperado viaje. Y por ese mismo motivo, no le importó escuchar unos cuantos sermones antes de continuar dándole sus instrucciones. Cuando hubo terminado, Alain podía imaginar su expresión de desaprobación. Suspiró y se preparó para otra retahíla de calificativos poco agradables.- Todo esto es culpa de Bibianne. Te lo dije, Alain. Te dije que tenías que dejar que esa chica se quedara bien lejos con su pequeño. Pero no. Tenías que verlo con tus propios ojos, ¿no es así? Tenías que ver al hijo de Jacques y cerciorarte de que era verdad. ¿No podías haber mantenido las narices en tus propios asuntos, que ya son muchos? No, tenías que hacerlo… Y ahora, esa bruja de tu madre no descansará hasta arruinar la vida de esa pobre chica. Ya la conoces, sabes muy bien de lo que hablo.

- Lo se, pero tú no…- la interrumpió, aún a sabiendas de que todo cuanto decía era cierto.

- ¿No lo entiendo?- la oyó resoplar al otro lado.- Creo que eres tú quien no lo entiende, querido Alain.

- Pero ella… Esa chica no…

- No me vengas con cuentos. ¿Es una traficante, toma drogas, frecuenta malas compañías?- le preguntó, resuelta y veloz como una ametralladora.

- Claro que no. Es decir, creo que no.

- ¿Te parece una buena madre?

- Brigitte, no me pidas que forme una opinión de ella. Apenas la conozco.- replicó.

- Alain, ¿te lo parece?

Suspiró otra vez.

- Sí, pero…

- Entonces, querido, no me cuentes milongas y haz lo correcto. Coge el primer avión de vuelta y déjala en paz. Y tráeme algo bonito de Rodeo Drive.- añadió antes de colgar. Alain miró el auricular, perplejo. ¿Le había colgado? ¿Brigitte… su Brigitte?

- Gracias por nada.- comentó en voz baja, preguntándose porqué había considerado seriamente su aumento de sueldo.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

India se puso a la defensiva en cuanto le vio atravesar la puerta de la tienda. Allí estaba, cumpliendo su amenaza. Tal y como había prometido. Janice desvió la mirada y también se puso en guardia. Alain las miró a las dos, divertido en el fondo por la expresión heroica que veía en sus caras. Se acercó al mostrador y cruzó los brazos sobre el pecho, manteniéndose en su papel de villano para ellas.

- Bonjour. Buenos días, señoritas.- las saludó con fingida cortesía.

- ¡Qué sorpresa!- Janice se apartó como si temiera que le contagiara la peste o alguna enfermedad peor.- Si es Nosferatu, el príncipe de las tinieblas en persona. India, querida, ¿cómo andamos hoy de sangre?

- Roja y abundante, Janice.- India le siguió la broma, aunque en realidad temía que en cualquier momento, él sacara una orden judicial y se la tirara en pleno rostro.

- También me alegro de verlas. A ambas.- matizó, girando hacia Janice con su mejor sonrisa. Después, volvió a clavar la mirada en India.- ¿Podemos hablar?

- No.

- ¿No?

- ¿Eres sordo, Dubois?- India sonrió a Janice, mostrándose dura e inflexible cuando lo único que deseaba era cerrar la tienda y echar a correr.- Qué pena, Janice. Sordo como una tapia.

- India Blue Brown…- Alain empezaba a perder la poca paciencia que había logrado reunir durante el camino.- Quiero hablar contigo… A solas.

- No tengo secretos para Janice.

- Ya la has oído, guapo.- Janice tomó aire con fuerza, haciendo que su prominente busto se elevara bajo la camiseta. Alain ni siquiera la miró.- Ella no tiene secretos para mí. Así que me quedo.

- Bien.- Alain sacó su teléfono móvil del bolsillo y marcó despacio sin apartar la vista de ella.- ¿Señorita? Sí, ¿puede facilitarme el número de la oficina del sheriff? Por favor… Gracias, ¿cómo dice?...  ¿Si quiero que me pase la llamada directamente? Un momento, por favor…

Señaló el aparato que sostenía en las manos y arqueó las cejas. India tenía la boca abierta por el asombro y asustada, negó repetidamente con la cabeza.

- No, creo que no será necesario. Llamaré más tarde. Muy amable, señorita. Gracias.- cortó la comunicación y empujó a Janice hacia la puerta. Ella obedeció a regañadientes cuando India le hizo una señal. Alain esperó a que saliera y cerró la puerta, colocando el cartel de cerrado.

- ¿Qué te has creído, Dubois?- le espetó, rabiosa.- No puedes entrar aquí y echar a mis amigos…

- Sí que puedo, querida.- apuntó con expresión victoriosa.- Y ha sido muy fácil. Ahora, hablemos.

- No tenemos nada que hablar.- replicó y se dispuso a pasar el plumero por una de las relucientes vitrinas. Alain le arrebató el plumero con brusquedad y la acorraló contra el mostrador.

- He dicho hablemos.

- Está bien, está bien…- se dio por vencida y cruzó los brazos como le había visto hacer, imitándole.- Puedes comenzar el interrogatorio.

- No tienes elección, Brown.- él también imitaba el modo despectivo en que ella se dirigía a él por su apellido.- Puedes contestar a mis preguntas o puedes contestar a las del sheriff. Tú decides.

- Ya está bien… Dispara de una vez, Dubois.

- Eso está mejor.- se frotó el mentón, pensativo.- ¿Porqué no he visto una sola fotografía de Jacques en tu casa?

“Diantres… A eso se le llama ser directo”, pensó India, intentando que su mente funcionara con rapidez.

- No quería que Andy creciera soñando con la fotografía de un padre muerto al que no conocerá nunca.- respondió poco convincente. Vio como él fruncía el ceño.

- ¿No quieres que Andrè sepa que tuvo un padre?- preguntó en un tono que expresaba su desconfianza.

- Cuando tenga edad de comprender, le contaré todo lo que quiera saber.- se defendió.- Pero ahora solo es un niño. No tiene porqué aprender el significado de la muerte tan pronto. No quiero que sufra.

- ¿Y tú? ¿Tampoco conservas sus fotos, su ropa, sus cosas...?

- ¿Y para qué? No sirve de nada ahondar en los recuerdos tristes.

- Ya veo cuánto le amabas.- comentó con cinismo.- Me sorprende que no hayas tirado a tu hijo al cubo de la basura para eliminar cualquier prueba de que Jacques existió.

- Eso que has dicho ha sido cruel.- India le miró con ojos chispeantes de furia.

- ¿En serio? Dime una cosa, querida. ¿Cómo era Jacques?

- ¿Cómo era…? Por Dios, ¿qué es esto, una especie de examen o algo así?- ella se restregaba las manos con nerviosismo y Alain no era ciego. Percibía su desesperación y el modo en que sus ojos iban y venían hacia la puerta como si rezara porque algún comprador despistado la atravesara como llovido del cielo.

- Solo quiero saber como era contigo.- insistió impasible.- No ha pasado tanto tiempo desde su muerte. Supongo que algo recordarás de él.

- Claro que le recuerdo. Jacques era… El era…- India tragó saliva. ¿Cómo era Jacques? ¿Cómo describir a alguien a quien no había visto en su vida? Pensó en Andy.- Era adorable. Un hombre encantador. Tierno, amable, muy humano… En realidad, todo lo contrario a ti. Pero eso ya lo sabes, Dubois.

“Qué gran actriz”, Alain se contuvo a duras penas. Por momentos, todas sus sospechas iban tomando forma y no sabía si eso le tranquilizaba o le enfurecía.

- ¿Y en la cama? ¿También era encantador?

Alain se arrepintió enseguida. ¿Qué clase de pregunta era aquella? Por primera vez desde que tenía uso de razón, se sintió ridículo. ¿Por qué lo había dicho? No le interesaba lo más mínimo si ellos habían tenido una vida sexual plena y satisfactoria… ¿o sí? Por alguna extraña razón, no podía imaginarla metiéndose en la cama con Jacques y jadeando de placer mientras concebía a Andrè.

- Lo siento, no voy a responder a eso.- India alzó la barbilla en un gesto muy digno que resultaba delicioso en ella.- Es una grosería que me preguntes algo así.

- Quizá. Pero necesito saber porqué alguien como Jacques, que nunca fue tan encantador, tierno, amable y humano como dices…- repitió sus palabras con sarcasmo.- En fin, necesito comprender porque Jacques te escogió. Precisamente a ti, la mujer que lee los ojos y los apretones de manos. Es muy extraño.

- ¿Porqué piensas que fue él quien me escogió? Tal vez yo le escogí a él, ¿no se te ha ocurrido?

Alain le dirigió una mirada. De arriba abajo. Una larga mirada que pretendía desnudar su cuerpo, su corazón, su alma…

- ¿Era un buen padre?- cambió de tema, consciente de su propia turbación.

- El mejor. Andy era su vida.- India inventaba con naturalidad, una vez había reaccionado a sus ataques.

- Creía que tú eras su vida.- replicó con expresión sombría.- Por eso dejó que le escogieras, ya sabes. Se apartó de mí, de su familia, de su país… Una gran elección.

- No voy a escuchar más insultos, Dubois.- le advirtió.- Querías hablar. Y hemos hablado. Ahora, márchate. Y en el futuro, mantente alejado de nosotros. Por favor.

- Eso no va a ser posible, querida.

- Oye, yo…

- Pienso quedarme una temporada.- anunció y sonrió cuando ella dio un respingo al oírlo.- Quiero estar cerca de Andrè y cerciorarme de que eres una buena madre para él.

- ¡No puedes hacer eso!- gritó, desesperada.

- Es lo que voy a hacer, India. Tanto si te gusta como si no. Y si eres una buena chica y no me ocasionas problemas, tal vez podamos ser amigos… Por el bien de Andrè.- caminó hacia la puerta, silbando otra vez aquella maldita canción.

- ¡Ni lo sueñes, Dubois!- exclamó, incapaz de reaccionar como le hubiera gustado, lanzándole unos cuantos objetos contundentes a la cabeza.

- Plus mauvais pour vous. Peor para ti, querida. De todas formas, me quedo.

- ¡Vete al diablo!- pero él ya no la escuchaba. Y no importaba. Para India, Alain Dubois era el diablo.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Alain ocupó el taburete contiguo al del hombre en la barra. Hizo una seña a la camarera y pidió que le sirviera una copa. Encendió un cigarrillo y ofreció uno al hombre, que le miró con expresión desconfiada.

- No fumo, gracias.- lo rechazó con amabilidad.

“Qué bien. Un tipo sano”, pensó. El tal Randall parecía perfecto para ella. Había visto como la miraba. No era la mirada de un abogado, sino la de un hombre enamorado. Tenía que haberle agradado la idea de que en el peor de los casos, su sobrino tuviera como padrastro a un abogado no fumador y aparentemente normal. Sin embargo, no era así.

- Esto no es una casualidad, ¿verdad?- le preguntó, astuto como exigía su profesión.

- No.- Alain prefirió ser sincero, ya que de todos los chiflados, aquel era el que parecía más cuerdo.

- Lo suponía. Es por India, ¿no?

- Por Andy, en realidad.- apuntó, pero su respuesta no fue lo suficiente rápida para que el hombre no percibiera la inseguridad en ella.

- Mira, Dubois, hay algo que tienes que entender…- Randall apuró de un trago el resto de su copa antes de continuar.- India no se parece a nadie que hayas conocido. No es una chica corriente, ¿comprendes? Puede que tenga sus rarezas y que a veces se comporte como si fuera de otro planeta. Pero es alguien muy especial, ¿sabes? Es luchadora y se ha esforzado mucho para proporcionar a su hijo un hogar estable. Andy es su vida.

Eso ya lo había escuchado antes. Y para ser sincero, comenzaba a hartarse de que todos le hablaran como si fuera el malvado secuestrador de niños que pretendía desbaratar sus vidas.

- ¿Vas a casarte con ella?- se lo preguntó directamente.

- Sí. Al menos, mantengo la esperanza.- contestó Randall.- Aunque no depende de mí. India aún está algo confusa y la entiendo. Pero con el tiempo…

Con el tiempo… Alain frunció el ceño. Claro que no era de su incumbencia, pero… Estaba pensando que si amara alguna vez a alguna mujer con la misma adoración que leía en los ojos de Randall, no dejaría que el tiempo decidiera su destino.

- ¿Y que hay de Andrè? ¿Estarías dispuesto a aceptar al hijo de otro hombre?

- Aceptaría cualquier cosa de India, Dubois.- sonrió condescendiente.

¿Y porqué no? Randall se llevaría el lote completo. Esposa e hijo… Pero no era su hijo. Era el hijo de Jacques.

- Estoy seguro de que estás haciendo todo esto porque crees que es lo correcto…- comentó Randall y Alain arqueó las cejas con sarcasmo. “Qué comprensivo”.- Pero quiero que sepas que si insistes en tu idea de llevarte a Andy, ella no estará sola. Quiero a India. Y pienso hacer todo cuanto esté en mi mano para ayudarla.

- Perfecto.- pagó la cuenta y abandonó el asiento.- Porque yo también haré cuanto esté en mi mano para que Andrè tenga lo mejor.

- Dubois… - Randall le tocó el hombro y él se volvió para mirarle con expresión sombría.- No conviertas esto en una batalla legal. Andy sufrirá, lo sabes muy bien.

- Solo se que ese niño tiene una familia y que su madre le ha mantenido oculto sin importarle nada más. Para mí, hay motivos suficientes para pelear.- replicó, molesto porque en el fondo, sabía que Randall tenía razón.

- Pero, ¿quieres hacerlo realmente?

Alain no contestó. Se sentía avergonzado porque no estaba pensando en Andrè en ese momento. Pensaba en ella, con su camiseta ceñida, elevando los brazos en el jardín para tender unas sábanas… Oh, no. Ni hablar… Sacudió la cabeza mientras salía del establecimiento. Aquello tenía que terminar cuanto antes. No podía permanecer en aquel lugar un minuto más del estrictamente necesario. India Blue Brown empezaba a ser un problema para él. Por supuesto que no había porqué alarmarse, se tranquilizó. Era solo que ella… Bueno, Randall lo había dicho. Ella era diferente. No, había dicho especial… Pero ni pensarlo. No era su tipo. Camile era su tipo. Aunque por más que se esforzaba, no dejaba de recordar la imagen que había visto a través de la ventana. India sostenía a Andrè en brazos. Como una verdadera madre. Tierna y segura… Trató de imaginar a Camile, con sus manos de uñas perfectamente esmaltadas y su vestido de la última colección de Lacroix. Sacudió la cabeza nuevamente, desesperado. Tenía que salir de allí cuanto antes, estaba decidido. Pero antes…

- Si vas a ser su abogado, creo que hay algo que deberías saber, Evans. Pero has de jurar por tu honor que no repetirás lo que voy a decirte a nadie, hasta que me marche.

- De acuerdo.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

India vigiló que Andy siguiera plácidamente dormido donde le había dejado. Sonrió, enternecida por el modo en que Andy se aferraba a su manta preferida. Se sirvió un poco más de zumo de frutas y echó una ojeada a su alrededor. El mercadillo estaba más concurrido que nunca. La tarde estaba a punto de caer y ya casi había vendido toda la mercancía de su puesto. Le gustaba aquella tradición. Cada domingo por la tarde, colocaba su puesto junto a los demás. Venía gente de todas partes y durante todo el día, se vivía un ambiente festivo que la contagiaba. Ahora los turistas comenzaban a retirarse en el ferry que les llevaba de vuelta a la ciudad, con los bolsillos cargados de cosas que seguramente nunca utilizarían. Era lo que hacía hermoso aquel día. Verles marchar y saber que al día siguiente, su hogar seguiría siendo el mismo lugar tranquilo y apacible al que los extraños solo acudían de visita una vez por semana. Bueno, no todos. Alain Dubois no parecía dispuesto a desaparecer como los demás. En aquel momento, deseó tener poderes mágicos de verdad. Rió ante su propia ocurrencia. ¿Y si fuera posible? ¿Y si chasqueara los dedos frente a él y el insoportable Dubois se esfumara delante de todos sin dejar rastro? Era su oportunidad de probar suerte, pensó al ver como él se acercaba a su puesto.

- ¿Me sirves una limonada?

- ¿Puedes pagarla?- le preguntó para molestarle y él le lanzó un billete demasiado grande para el que no tenía cambio. Se lo devolvió con la misma sonrisa cínica que él le había obsequiado y le sirvió el refresco.

- ¿Ahora eres camarera?- se burló Alain.

- Sustituyo a Janice mientras ayuda a su hermana con los niños.- respondió, ignorando el sarcasmo en sus palabras.- ¿Más limonada, Dubois?

- ¿Es una trampa?

“Sí, claro que lo es. Espero que tomes al menos un par de litros y ver como revientas en mis narices”, claro que no se lo dijo. Suponía que no era buena idea deshacerse de él de manera tan evidente. Ya tenía suficientes delitos a sus espaldas como para añadir uno más a su larga lista. Se alegró cuando él se llevó su limonada y se unió a un grupo de hombres con instrumentos que improvisaban una orquesta en mitad de la plaza.

Estaba oscureciendo y alguien encendió las luces de la plaza donde se organizaba el mercado. Los vecinos, más relajados, conversaban animadamente sobre sus cosas y Alain, una vez más, demostró que podía ser encantador si se lo proponía. A pesar de que todos conocían los motivos de su visita, logró conquistarles con su sonrisa y sus historias sobre Europa. Al caer la noche, volvió al ataque. India había acostado a Andy hacía un rato. La hermana de Janice vivía en la misma calle y tenía dos hijos, el menor de la edad de Andy. Prácticamente la había obligado a acostar a Andy en la misma habitación de sus hijos y la había convencido para que se divirtiera un rato. Así que es lo que intentaba hacer, divertirse. Casi lo estaba consiguiendo. Hasta que Alain se aproximó hasta donde bailaba con Randall y hábilmente, se interpuso entre ambos.

- ¿Me prestas a mi cuñada?- Randall no tuvo tiempo de protestar. Alain ya la había tomado de la mano y la arrastraba hacia él con insistencia. India se dejó llevar, en cierto modo decepcionada porque Randall no hubiera hecho nada para evitarlo. Le pareció que Alain apretaba su cuerpo con más fuerza de la necesaria. Sus manos estaban sobre su cintura y supuso que solo lo imaginaba cuando notó que se deslizaban por sus caderas. Tomó aire y lo expulsó repetidas veces y para su desgracia, le escuchó reír muy cerca de su oído.

- Nos están mirando, Dubois.- le advirtió en voz baja.

- Te equivocas. No hay suficiente luz.- susurró él, aspirando el fresco aroma a champú que desprendían sus cabellos.- De todas formas, no me importa si nos miran. Somos familia, ¿recuerdas?

- Pues a mí si que me importa.- replicó ella, adormecida por el cansancio, la música y los brazos de él que la mecían con lentitud. Añadió con mordacidad - Cuando te vayas, y espero que sea pronto, quiero seguir conservando mi reputación intacta.

- ¿Para casarte con ese Randall?- preguntó con fingida indiferencia.

- Tal vez.

- No es tu tipo, señorita Brown. No te haría feliz, créeme.

- ¿Ah, no? Tú no me conoces, Dubois. No te atrevas a darme consejos.

- No es un consejo.-Alain deslizó los dedos por su espalda, sonriendo al percibir como ella se estremecía ante el contacto.- Es un hecho, querida. Y te equivocas. Te conozco mejor de lo que piensas.

- ¿En serio?- se burló, agitando una mano en el aire para saludar a Janice, que en esos momentos bailaba con Jack cerca de ellos.

- Así es. Se muy bien como funciona tu cerebro, India Blue Brown.- se separó de la otra pareja para evitar que les escucharan. La miró a los ojos. Ella reía con cierto descaro, como si nada de lo que él dijera pudiera estropear su mágica noche del domingo. Sintió la tentación de borrar aquella risa con sus propios labios. Solo para demostrarle a la desenfadada señorita Brown que se equivocaba de pelele. El no era otro Randall Evans, solícito y caballeroso, dispuesto a acudir al rescate de su damisela en apuros y resignado a ser eternamente rechazado. No era uno de sus juguetes de la tienda y por descontado, no perdería la cabeza solo porque ella le mirara con sus hermosos ojos brillantes que prometían el paraíso. Además, no le interesaba el paraíso que pudiera ofrecer aquella chica extraña. Ella y sus cachivaches de feria no encendían su pasión. Sin embargo, no podía apartar su mirada… Y por otro lado, él era un tipo atractivo, mucho más que ese Randall que usaba camisas demasiado almidonadas y esgrimía su lanza con menos estilo que un oso en el ballet ruso. ¿Y si utilizara su encanto para acercarse a ella? Nada de sentimentalismos, por supuesto. Pero sí lo bastante para que confiara en él, para estar cerca de Andrè un tiempo… La idea era interesante, aunque le hizo sentir un gusano inmediatamente. ¿Debía probar suerte, solo para facilitar sus planes?

- ¿Te has quedado sin palabras, Dubois?- preguntó India de buen humor – Eso sí es una novedad.

- ¿Eso crees? Mi querida cuñada… Jamás hablo cuando lo que deseo hacer es otra cosa.- pegó sus labios al oído femenino para susurrar.- En realidad, creo que deberíamos marcharnos de aquí ahora mismo.

- Pero… no puedo. Andy…- ella tartamudeaba a causa de la confusión. No era tan inocente como para no darse cuenta del modo en que la miraba, de lo que significaba aquella mirada… Una parte de ella se rebeló furiosamente contra aquel pensamiento. Pero la otra… La otra se derretía bajo el calor de sus manos sobre la tela de su vestido.

- Andy estará bien.- atajó, atribuyendo su excitación a… ¿a qué, al zumo de limón que había tomado? Trató de no pensar en ello. Todo lo que hacía lo hacía por Andrè.- Nous devons parler. Tenemos que hablar a solas.

- Tú no quieres hablar, Dubois.- replicó, pero se dejó arrastrar hasta el camino que conducía a su casa, después de pedirle a Janice que cuidara del pequeño. Evitó mirarle a la cara y cuando estuvieron frente a su puerta, se quedó allí, con la espalda apoyada contra la madera, ignorando los ladridos inquietos de Bob al otro lado. Alain elevó los brazos sobre su cabeza y dejó que sus manos descansaran también en la puerta. India apenas podía moverse sin que sus cuerpos se tocaran.

- ¿Qué crees que quiero de ti, India?- se lo preguntó en voz baja, a pesar de que ya nadie podía escucharles. Su rostro se había acercado al de ella, que seguía esquivándole con dificultad.

- No lo se… ¿A Andy… mi cabeza… el resto de mi cuerpo… todo a la vez?

Alain emitió un sonido grave y la oyó reír.

- ¿En la primera cita?- él no dejaba de pensar que la estrafalaria señorita Brown era la chica más divertida que había conocido. Por más que las circunstancias le fueran adversas, le parecía que ella siempre encontraba la manera de reducir la tensión con su peculiar sentido del humor. Se tocó el pecho a la altura del corazón con un gesto teatral que la hizo reír otra vez.- Vas demasiado rápido para mí, lo confieso.

- Basta, por favor… Basta de juegos.- le pidió, cansada de fingir que eran un par de adolescentes saliendo del baile de graduación. Su expresión se tornó seria.- ¿Qué quieres, Dubois? Dijiste que querías hablar a solas. Estamos solos. Di lo que tengas que decir y vete.

Alain no esperaba menos en realidad. Tenía previsto que ella se mostrara agresiva y en guardia. Pero no había previsto que aquella actitud le molestara.

- ¿Porqué tanta prisa? La noche aún es joven.- cerró los ojos para aspirar aquel olor fresco que provenía de ella. Se preguntó si en realidad, ella podía leer en sus ojos. ¿Cómo interpretaría el mensaje que había en ellos? Ni él mismo lo sabía. Solo sabía que tenía que besarla en aquel mismo instante. Rozó la boca femenina con la suya, suavemente, con lentitud… No quería asustarla, pero no pensaba dejarla escapar fácilmente ahora que la tenía justo donde quería. Fue un intento fallido. Ella apartó los labios enseguida, apretándolos con fuerza hasta palidecer.

- Pero… ¿qué demonios crees que haces, Dubois?- India le empujó sin éxito. El no se apartaba y sus barreras comenzaban a debilitarse a medida que saboreaba el rastro que aquellos labios habían dejado en los suyos. Parpadeó, furiosa porque sabía que solo jugaba con ella.- ¿Cómo te atreves a…?

Alain cerró sus dedos alrededor de la garganta de ella y la apresó con delicadeza, ignorando sus protestas y atrayendo su rostro una vez más. En esta ocasión, no tuvo piedad. Invadió su boca con avidez, explorando el interior con la lengua y venciendo la resistencia inicial que eran sus dientes firmemente apretados. Se preparó para lo peor al separarse al cabo de unos segundos, observando como ella recuperaba al aire con los ojos chispeantes de ira. Lo cierto es que no le importaba si ella decidía ordenar a Bob que le despedazara. Su único pensamiento era que ella sabía a caramelo y a zumo de limón, dulce y misteriosa… Oh, no… No tenía que pensar eso. Solo tenía que enredar las cosas de manera que la balanza se inclinara a su favor. Pero no tenía que gustarle besarla. Eso no estaba bien. Se alegró cuando ella respondió a la caricia con una sonora bofetada. Claro que su alegría se disipó al comprobar que el golpe no le dolía lo bastante como para apartar de su cabeza el recuerdo reciente de su beso. Se frotó la mejilla, simulando que le afectaba su inusitada violencia.

- Vaya… Una buena derecha, señorita Brown.- bromeó, diciéndose a si mismo que acababa de cometer el mayor error de su vida.

- Ni se te ocurra hacer un chiste, Dubois.- le advirtió, rebuscando en su bolso con nerviosismo las llaves. Como no las encontraba, se dio por vencida y le miró con rabia.- Y no vuelvas a tocarme, ¿me oyes? Puede que compartieras todos tus juguetes con tu hermano en la infancia. Pero ahora eres mayorcito y no soy uno de esos juguetes, ¿comprendes? Así que no vuelvas a ponerme la mano encima o yo…

- ¿O tú?- la retó a continuar, pero ella no dijo nada, solo maldecía entre dientes.- ¿Qué harás, querida? ¿Enviarás a ese abogaducho que tienes por pretendiente a darme una paliza?

- No necesito que nadie me defienda.- le gritó, desesperada porque las malditas llaves no aparecían.

- ¿Estás segura?- Alain analizó con calma su expresión. No quería compadecerla, pero… Diablos, era imposible no hacerlo cuando ella le miraba con aquel gesto indefenso. Pensó que quizá ese era su problema. India Blue había pasado demasiado tiempo sola, cuidando de Andy y de ella misma… ¿Siempre había sido así de autosuficiente? Una mujer joven y bien parecida, dedicada en cuerpo y alma a criar a su hijo… ¿Quién cuidaba de ella cuando enfermaba, cuando el negocio no iba bien, cuando tenía un día horrible y no le apetecía sonreír al mundo? Intuyó que en el universo privado de India no quedaba tiempo para los besos, mucho menos si provenían de alguien que pretendía poner del revés aquel universo.

- Pero, ¿qué te pasa, Dubois?- le espetó.- ¿Acaso te parezco una chica fácil que se echa en brazos del primer idiota que se le pone delante?

- ¿Es un piropo?- inquirió con sarcasmo.

- Sabes muy bien que no. Y no creas que me engañas. También se como funciona tu cerebro.

- ¿De veras?- la invitó a expulsar toda aquella rabia contenida que hacía que sus mejillas se encendieran a medida que se ponía más furiosa.

- Oh, claro que lo se… Eres cruel, calculador, manipulador y egoísta.- dijo con resentimiento y añadió en el mismo tono burlón que él solía utilizar.- Lo siento, Dubois. Pero definitivamente, no eres mi tipo.

- ¿Randall Evans es tu tipo?

- Diablos, ¿y porqué te importa?- le lanzó el bolso con brusquedad y él encontró las preciadas llaves en un segundo. Se las entregó y ella se lo agradeció con una mirada fulminante.- No eres mi padre. No eres mi amigo. No eres nadie para mí. ¿No puedes meterte en tus asuntos y dejarnos en paz?

- Non.- su respuesta fue corta pero tajante.

India le pidió que le devolviera su bolso, pero Alain lo ocultó a su espalda.

- No puedo dejar que estropees tu vida…- rectificó al ver como ella le miraba espantada.-… la vida de Andrè, casándote con un hombre al que no amas. No es el hogar que quiero para mi sobrino.

- ¿No le amo? ¿Cómo sabes que no le amo?- India no salía de su asombro.

- Si le amaras, señorita Brown, yo no estaría esta noche en tu puerta. Y tú no estarías representando tu brillante papel de viuda desconsolada y ofendida para mí.- le acarició la encendida mejilla con suavidad.- Y si él te amara, ya habría puesto un anillo en tu dedo.

India desvió la mirada hacia donde él señalaba. Era cierto. No había alianza en su dedo. Y no la había porque ella así lo había decidido. ¿Quién se creía que era para criticar su vida sentimental? Un tipo arrogante que probablemente no conocía el significado de la palabra amor… ¿Con qué derecho se metía en su vida?

- Tampoco veo que lleves alianza.- observó mordaz, fingiendo que no la afectaban sus comentarios.- Aunque en tu caso, es comprensible. No creo que exista ninguna mujer lo bastante estúpida para soportarte el resto de su vida.

- Touché…- Alain sonrió, recordando durante un fugaz instante a la hermosa pero vacía Camile – Pero no estamos hablando de mí. Y no tengo un hijo que merece un hogar estable y unos padres… normales.

India frunció el ceño. ¿Qué estaba diciendo? ¿Normales? Alain no pudo evitar que su gesto llamara su atención. Unas ligeras arrugas de preocupación surcaban su frente despejada y sintió el impulso de pasar los dedos por allí para hacerlas desaparecer. Se contuvo y cruzó los brazos sobre el pecho, deseando que sus manos se quedaran allí y no cometieran más tonterías esa noche.

- ¿No te parezco normal, Dubois?

- ¿Con sinceridad?- ella asintió con la cabeza.- No.

- Pues me importa un bledo tu opinión. Lamento que el resto de los mortales no estemos a tu altura, señor “sonrisa de anuncio”.

- India… - sujetó su mano contra su voluntad – Hagamos una tregua, ¿quieres?

- ¿Una tregua?- clavó sus ojos en él con desconfianza.- ¿Qué clase de tregua?

- Promete que no te casarás con ese Randall. Deja que pase un tiempo con vosotros y conozca a mi sobrino.

- ¿Eso es todo? ¿Y nos dejarás en paz?- su ofrecimiento la dejaba perpleja.

- Si me demuestras que eres capaz de ser una buena madre para Andrè, me apartaré de vuestro camino. Te doy mi palabra de honor.

- Tú no tienes honor, Dubois.- replicó, pero estaba considerando seriamente su oferta. ¿Quería evaluarla como madre? Muy bien, que lo hiciera. Cualquier cosa con tal de no volver a verle en el futuro. Además, tenía un as en la manga y él no lo sabía. Nunca había considerado siquiera la posibilidad de casarse con Randall Evans.- ¿Me juras que cumplirás tu promesa si hago lo que dices?

- Lo juro.- levantó su mano derecha para sellar su juramento y ella chasqueó la lengua, contrariada. Para él, solo era un juego mientras que a ella le iba la vida en ello.- Pero hay dos condiciones.

- ¿Bromeas?

- En absoluto. La primera es que viviré con vosotros una temporada.

- Estás completamente loco…

- Entonces, no hay trato.- Alain se dispuso a marcharse, seguro de que ella le detendría. “Chica lista”, pensó cuando la escuchó pronunciar su nombre.

- Está bien… No tengo mucho espacio, ya lo sabes. Pero supongo que podré preparar un cuarto para “invitados despreciables”…- masculló.

- Perfecto.

- ¿Y la segunda? Dijiste que había dos condiciones.- le recordó, temiendo que fuera peor que la anterior. Aunque bien mirado, no había nada peor.

- La segunda es que dejarás que abra una cuenta corriente a tu nombre para los gastos de Andrè.- le cubrió los labios con los dedos al ver como se disponía a protestar.- Solo quiero que Andrè tenga todo lo que necesite. Y no me digas que ya lo tiene. He visto como funciona tu negocio, India. Y no es para tirar cohetes, la verdad.

- No puedo…

- Sí que puedes. Y lo harás.- ordenó con firmeza.- De lo contrario, llamaré a mis abogados y me llevaré a Andrè tan rápido que ni siquiera tendrás tiempo de abrir la boca para gritar lo malvado que soy.

- ¿Hablas en serio?- India reprimió las lágrimas que estaban a punto de brotar.

- Muy en serio.

Ella lo meditó un instante. Después abrió la puerta y antes de cerrarla en sus narices, murmuró.

- Acepto, Dubois. Puedes traer tus cosas mañana.- su voz denotaba impotencia y algo más que él no pudo descifrar. ¿Decepción, tal vez? No era una novedad. Alain ya estaba acostumbrado a vivir con aquella sensación. De hecho, toda su vida había sido una enorme decepción… hasta ese momento. Por primera vez, había algo que despertaba su máximo interés. Algo que no tenía nada que ver con los negocios o el dinero. Algo que no podía solucionar extendiendo un cheque o haciendo un regalo costoso que no le apetecía hacer.- Otra cosa…

La miró fijamente.

- Si vuelves a tocarme, olvídate de nuestro trato. ¿Está claro?- no esperó su respuesta. En cualquier caso, Alain no estaba seguro de poder responder con total sinceridad. Porque tal vez, solo tal vez… Bueno, aún podía sentir aquella boca tierna que se abría con timidez bajo la suya y no era… No estaba bien.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Janice la miró horrorizada.

- ¿Te has vuelto loca de remate?

India ignoró la pregunta y le pidió que colocara unas cajas en el salón. Mecánicamente, había estirado muy bien las sábanas limpias que acababa de poner. Pero al pensar en lo que hacía, las arrugó en un arrebato de rabia y después contempló satisfecha su obra.

- ¿Le haces la cama al enemigo?- insistió India, sentándose un par de veces encima y rodando sobre la colcha para colaborar.- No me parece que sea inteligente.

- No tengo alternativa.- India observó el polvo que había acumulado en una esquina de su viejo cuarto de manualidades. Sonrió con malicia y volvió a esparcirlo por toda la habitación.- Ya veremos cuanto aguanta.

- India, cariño. ¿En serio vas a vivir con él?

- Janice, por favor…- se pasó la mano por el cabello desordenado que escapaba de su pañuelo.- Lo dices como si fuéramos a vivir en pecado o algo así… Solo estará un tiempo. Y después se irá. Y además, ya te he dicho que no tengo otra opción. Si no hago lo que dice, me quitará a Andy sin contemplaciones. ¿Crees que es fácil para mí?

- Ya se que no, cariño…- la abrazó, comprensiva.- Pero no me gusta. Todo esto es muy raro, ¿sabes? No me gusta la idea de que ese tipo se meta en tu casa. ¿Y si es un maníaco?

- Le reduciré con ayuda de mi súper perro asesino.- bromeó y al momento, Bob restregó su hocico contra su pierna. Escuchó pasos en la puerta y clavó los ojos en Janice.- Ahí está. No hagas una escena, Janice. No quiero más problemas. ¿Lo prometes?

- Palabra.- pero en cuanto se reunieron con él en el salón, Janice desplegó todo su veneno. Pasó junto a él y por accidente, derramó sobre sus elegantes pantalones el café que India servía para los tres. Alain sacudió la tela, conteniendo una maldición al sentir como el líquido caliente la traspasaba y quemaba su piel. Janice parpadeó con la misma expresión inocente de una niña traviesa.- Oh, cuanto lo siento… 

- Claro.- Alain se apartó, molesto porque para aquella mujer, él era el enemigo. Intuía que haría cualquier cosa para proteger a su amiga. Y eso incluía escaldarlo vivo si era necesario.- Seguro que está terriblemente arrepentida… Janis, ¿verdad?

- J-a-n-i-c-e.- ella se lo deletreó antes de golpear con fuerza su taza contra la mesa. Se volvió hacia India y le dirigió su sonrisa más incondicional.- Tengo que irme, cariño. Si me necesitas, sabes donde encontrarme. Ya me entiendes.

Le lanzó una mirada de odio antes de desaparecer y Alain se relajó.

- Esa chica me adora, ¿no es así?- comentó en tono distendido, esperando que ella le ofreciera mejor recibimiento. Pero India ni siquiera sonrió. Observó con desagrado el equipaje que él había dejado en la entrada, junto al sofá.

- ¿Una sola maleta?- preguntó con sarcasmo y él encogió los hombros. Perfecto. Aún no llevaba diez minutos allí y ya estaba furiosa.- Creí que traerías todo tu guardarropa de play boy para la ocasión, Dubois.

- Solo lo necesario.- la sonrisa de él era maliciosa.- Ya sabes. Mi traje de cuero y algunas herramientas de tortura. Nada especial, en realidad.

- Muy gracioso.- India apartó con brusquedad la pierna de él para pasar y arrastrar la pesada maleta hasta su habitación. Alain la seguía con expresión divertida sin pensar un momento en privarse del placer que era verla sudar por el esfuerzo. Ella lanzó su equipaje sobre la cama, dejándose caer después en la misma y resoplando ruidosamente. Después, se levantó nuevamente de un salto y colocó los brazos en jarras, mientras él observaba con desaprobación el desorden y la suciedad. India le miró con fingida amabilidad y añadió con tono teatral.- Sus aposentos, señor.

Alain no podía creerlo. Con el mismo o menor esfuerzo, ella podía haberle alojado en la caseta del perro. Le pareció que se había esmerado especialmente en incluir el polvo y la basura de todo el vecindario. Pero no se dejó impresionar. Ya contaba con que ella intentaría alguna artimaña para deshacerse de él. Nada que no pudiera arreglar con una buena limpieza y su toque personal.

- Es perfecto.- Alain le sostuvo la mirada.- Siempre quise saber lo que se sentía viviendo como un indigente. Y ya veo que te has tomado tu tiempo… Qué detalle por tu parte, Brown.

Ella no contestó. ¡Al diablo con él! No había sido ella quien había declarado aquella guerra. Si pensaba que su estancia allí sería como estar en un hotel de cinco estrellas, es que no la conocía. 

- Si no te gusta, siempre puedes regresar al motel, Dubois.- le sugirió, rezando porque él reconsiderara su propósito de quedarse.

- Ni lo sueñes, cuñada.- Alain comenzó a desabrocharse la camisa y ella parpadeó, sorprendida.- Creo que me daré una ducha, si no te importa. Estaré listo para la cena.

¿Cena? India no salía de su asombro. Se deslizó hacia la puerta, evitando mirarle mientras se desnudaba sin ningún pudor. Le habló desde el pasillo.

- No pienso cocinar para ti, Dubois.- le advirtió – No forma parte del trato.

- Prepara algo sencillo, ¿quieres? La comida de aquí me está destrozando el estómago.- India le oyó darle instrucciones como si realmente creyera que iba a obedecerle. A estas alturas, ya se arrepentía de haber aceptado aquel ridículo trato.

- ¡Prepáralo tú!- le gritó, dando un portazo para ahorrarse la visión de su desnudo integral. Aunque reconocía que había echado alguna que otra miradita, sólo para cerciorarse de que Alain Dubois estaba hecho de lo mismo que cualquier otro ser humano.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Sin embargo, su plan inicial de matarle de hambre, se vio finalmente truncado al ver como él acunaba a Andy. El pequeño estaba a punto de quedarse dormido después de tomar su cena y Alain había insistido en cuidar de él mientras ella probaba una nueva y suculenta receta solo para fastidiarle. India le espiaba de reojo, prestando más atención a los fuertes brazos que sostenían al niño, que a su ternera con salsa de piña. Le miraba cuando creía que él no miraba. Muy a su pesar, le enterneció el modo en que él acariciaba el cabello de Andy, el modo en que le hablaba al oído… Agudizó su propio oído, sintiendo que la curiosidad la embargaba. ¿Qué podía decirle un hombre como él a alguien tan pequeño? ¿Le hablaba de la cotización de sus acciones en bolsa, quizá? La idea la hizo sonreír.

- Te pareces mucho a él, ¿lo sabías? Le petit fils des Jacques - Alain besó la sonrosada mejilla con cuidado.- Tienes sus mismos ojos. Y su pelo… Eres un Jacques en miniatura, sobrino. Un pequeño y hermoso Jacques que me trae tantos recuerdos… ¿Sabías que tu papá y yo solíamos escaparnos de casa a media noche solo para ver las estrellas desde el jardín? Formábamos un gran equipo entonces, Andrè. Algún día te contaré muchas cosas sobre tu padre…

- Un gran ejemplo, Dubois. Incitar a un niño a escaparse de casa… ¿Y dices que yo soy rara?- le quitó a Andy de los brazos para acostarle. Regresó al cabo de unos minutos, colocando sobre sus rodillas una bandeja con su cena y haciendo aletear sus pestañas con malicia cuando él clavó la mirada hambrienta en su plato.- ¿Ocurre algo?

Alain no dijo nada. Ignoró los sonidos que provenían de su estómago y se concentró en repasar los mensajes del buzón de voz de su teléfono móvil. India se preparó para degustar el primer bocado. Pero al levantar el tenedor y llevarlo hasta su boca, comprendió que no podía llevar a cabo el plan que Janice y ella habían tramado. Los ojos de él seguían el movimiento de sus manos y por más que se repetía que no merecía uno solo de sus remordimientos, se sentía incapaz de escuchar un segundo más aquel rugido de tripas. Dejó la bandeja sobre la mesa y fue hasta la cocina. Volvió enseguida con otro plato, cubiertos y un vaso de leche. Los colocó frente a él sin ceremonias.

- No digas nada, Dubois. Ni una sola palabra, ¿entendido?- se sentó de nuevo y mordió con lentitud un pedazo de ternera. Estupendo. La carne estaba tan dura que sus dientes rechinaron al masticar. Por si no tenía suficientes motivos para acusarla de ser una pésima madre, ahora podía añadir eso a su larga lista de defectos. Pero una vez más, él la sorprendió, engullendo con expresión de satisfacción su abominable guiso. Por supuesto y para no ser menos, ella también dejó su plato limpio. Tuvo la sensación de que los dos competían para probar quien era capaz de soportar más situaciones desagradables sin explotar. Cuando terminaron, los dos miraron su plato vacío y guardaron un silencio sepulcral. Como si velaran a la ternera muerta y recién devorada por ellos mismos. Era de locos. India bebió la leche de un trago, lo mismo que si se batieran en un duelo etílico en cualquier barra de bar. Alain hizo lo propio.

- Estaba delicioso.- mintió. India le odió aún más. ¿Siempre era tan detestablemente educado?

- Sí, lo estaba.- mintió a su vez, dispuesta a no perder los estribos a la menor provocación.- Ahora, si me disculpas…

- ¿Te retiras?- Alain la vio recoger su bandeja y frunció el ceño.- Aún es temprano.

¿Temprano para qué?, quiso preguntarle India. Ellos no tenían nada de que hablar. No eran dos viejos amigos que se reunían para charlar. Simplemente, él la obligaba a soportar su presencia. Pero no estaba obligada a darle conversación. Se levantó con agilidad.

- Como has invadido mi cuarto de manualidades – le informó con resentimiento.- he trasladado mi taller al jardín. Voy a trabajar un rato y después me iré a la cama.

“Y espero que para entonces, ya te hayas dormido o se te haya indigestado la cena”, estuvo a punto de añadir. Pero al ver como él la seguía, cerciorándose de que la puerta quedaba entreabierta para vigilar el sueño de Andy, pensó que era mejor no discutir. Retocó algunas de las figuras que había modelado durante la semana anterior y las fue colocando sobre un tablón de madera, todo bajo la atenta mirada del hombre. Le vio pasearse a su alrededor, pensativo. Debía estar pensando que su trabajo era algo ridículo que solo alguien ridícula como ella podía considerar valioso. No le importó. Se concentró en dar las últimas pinceladas de color a su pieza preferida y cuando hubo terminado, la observó con detenimiento. No fue consciente de que él también lo hacía hasta que escuchó su voz a sus espaldas.

- ¿Tienen algún significado?- preguntó mientras se apoyaba en la pared y cruzaba los brazos sobre el pecho. India se volvió y clavó sus ojos brillantes en él.


- Todo tiene su significado.- respondió, sosteniendo su insistente mirada.- Pero no espero que alguien como tú lo entienda.

- ¿Por qué no pruebas? A lo mejor te sorprendo.- él la retó, arqueando las cejas y sonriendo de manera enigmática. Señaló con un movimiento de cabeza una de las figuras. India lo pensó un momento. ¿Sorprenderla? No lo creía posible. Al menos, no en ese sentido. Pero la noche era agradable, soplaba una suave brisa y durante un instante, le apetecía enterrar el hacha de guerra. Le concedió el beneficio de la duda.

- La media luna y la estrella engarzada representan la calma y la esperanza.- comenzó a explicar en voz baja.- El fondo de piedra celeste es el universo. En el universo, donde todo cambia constantemente, la luna y la estrella permanecen porque son el refugio de los sueños. Y aunque las cosas cambien a peor, siempre nos quedan nuestros sueños.

- Oui…- Alain señaló otra de las figuras.- ¿Y esa?

India sintió que su corazón se encogía de pena. Le había costado más de un año poder moldear aquella pieza. Era la única que no pondría a la venta, su pequeño tesoro hecho de lágrimas saladas y recuerdos. La miró con tristeza. Pensó que casi se había sentido liberada al terminarla. Como si al hacerlo, su terapia contra el dolor hubiera acabado y pudiera afrontar por fin el hecho de que nunca volvería a ver a su hermana. La acarició con los dedos, restregándolos con distracción contra sus mejillas y notando como la pintura aún húmeda impregnaba su piel.

- ¿También tiene su historia?- Alain la invitó a contársela. Sin embargo, India no estaba segura de que él comprendiera lo importante que era aquel pedazo de arcilla para ella. Parpadeó, ocultando la humedad de sus ojos.- Me encantaría oírla, de veras.

- Tal vez otro día…- murmuró y cubrió el tablón con mucho cuidado para protegerlo del relente de la noche.

- Te diré lo que me parece…- Alain se burlaba desde la penumbra de su posición.- Esas manos sujetan algo que parece un bebé, alzándolo, mostrándolo a tu universo… Simboliza el milagro de la maternidad, una nueva vida que se abre al mundo. ¿He acertado?

India no contestó. El no podía saber que aquellas manos le habían entregado un buen día a Andy, logrando que para ella, su mundo diera un giro de ciento ochenta grados. No podía saber que aquellas manos que añoraba y que habían sido sus amigas en la niñez, le habían hecho el mayor regalo al elegirla. No. Alain Dubois jamás lo entendería. Pero no podía contárselo.

El la observaba con el ceño fruncido. “Qué gran actriz”, se dijo. Ahí está. Impasible. Interpretando para mí su papel, mintiendo magistralmente… Pero, qué… Oh, no… Eso sí que no. Ella estaba a punto de echarse a llorar. No estaba preparado para algo así. No debía sentir compasión por alguien que era capaz de inventarse su propia vida con tanta naturalidad. Aunque por otro lado… Ella parecía tan frágil… Bajo aquel falso disfraz de mujer autosuficiente que se colocaba cada día, le pareció que India Blue no era más que una niña asustada. Una niña que se enfrentaba a los fantasmas de su cuarto con su instinto de supervivencia como única armadura. En un arrebato que surgió de algún lugar desconocido en su interior, Alain apresó su mano para retenerla junto a él. A la luz de la luna y con el reflejo de unas lágrimas que luchaban por brotar de sus ojos, la señorita Brown ofrecía una imagen que le desbarataba. Y a pesar de lo mucho que deseaba desenmascararla, fue más fuerte la atracción que aquellos labios palpitantes ejercían sobre él. Los tomó del mismo modo que tomaba todo. Sin pedir permiso. Pero al sentir que la boca femenina se abría bajo la suya, respondiéndole con inusitada ternura, su propia boca se movió con la ternura que nunca habían inspirado otros besos. Apartó el rostro, observando con curiosidad la reacción de ella. No gritaba. No estaba enfadada. Solo lloraba en silencio y Alain supo que no era a causa de su pequeño atropello. Saboreó en sus labios la huella salada que ella había dejado. La miró de nuevo, conmovido y furioso al mismo tiempo por permitir que ocurriera.

- Je suis désolé… Lo siento.- dijo lo primero que le pasó por la mente. India sonrió y en aquel mismo instante, Alain sintió que todo su mundo se desvanecía a sus pies. Algo extraño le estaba sucediendo mientras la miraba. No sabría definirlo. Una sensación punzante y aguda que se alojaba en su estómago, en su pecho… Agitó la cabeza, preocupado. ¿Qué demonios era aquello? No podía ser un infarto. Era demasiado joven para sufrir un infarto. Y además, ¿cómo iba a explicárselo a Camile? “Lo siento, querida. No quería faltar a la cita de nuestra boda. Pero resulta que mi corazón me pasó factura después de un inocente beso”. Era ridículo solo pensarlo.

- Soy yo quien lo siente.- India interrumpió la locura de sus pensamientos. Aún sostenía su mano y la soltó de inmediato como si el contacto le quemara.- Estaba triste y me dejé llevar… Pero no ha sido nada.

- Claro.- Alain asintió. ¿Nada? Le tranquilizó escucharla. La dejó pasar delante para entrar en la casa.- Tú primero.

- Gracias.- ella evitaba mirarle directamente. Se detuvo un segundo en el pasillo.- Yo… Bueno, olvídalo.

Pero Alain no podía olvidarlo. Y tampoco podía olvidar la sensación de profunda tristeza que ella le había transmitido en el sabor salado de sus labios.

- ¿Estás bien?- preguntó antes de entrar en su cuarto. La vio hacer un gesto con la barbilla.- ¿Estás segura?

- Buenas noches, Dubois.

Y se metió en el dormitorio donde Andy dormía plácidamente, ignorando el torbellino de emociones que se desataban a su alrededor.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Por la mañana, Alain ya había decidido que le daría a la señorita Brown la oportunidad de demostrarle que estaba equivocado con respecto a ella. Atendió a Andrè e incluso logró evitar que la despertara con un preparado mágico de leche y cereales. Después, le colocó en su silla y dejó que jugara con todo lo que le parecía inofensivo. Preparó el desayuno con esmero antes de que ella se levantara. Zumo de naranja, café y tostadas. Lo sirvió y aguardó pacientemente. India aún tenía los ojos medio cerrados al entrar en la cocina. Los abrió de golpe y echó una ojeada al manjar que él le ofrecía sonriente. Besó a Andrè en la frente y después, contra todo pronóstico razonable, se plantó frente a él con la misma expresión furiosa de quien acaba de descubrir la peor traición.

- Aclaremos una cosa, Dubois…- le apuntó con el dedo muy tieso mientras hablaba con voz pastosa pero firme.- No estamos casados. Esto no es una luna de miel. Ni siquiera somos amigos. Así que hazme un favor, ¿quieres? No conviertas lo de anoche en el preludio de una historia de amor.

- Veo que te has levantado de buen humor.- observó con sarcasmo, sirviendo café en una taza y acercándosela. Ella la rechazó con rebeldía.- Vamos, no seas tan arisca, señorita Brown. Solo he preparado el desayuno.

- Deja que…

- No.- la interrumpió, obligándola a sentarse.- No quiero que estropees el día de hoy solo porque te remuerde la conciencia. He dado de comer a Andrè, le he vestido y he pasado media hora intentando averiguar como funcionaba tu maldita tostadora. Lo he hecho sin esperar nada a cambio. Y por supuesto, no pienso pedir tu mano. Ahora… Relájate. Come algo y disfruta por una vez de tu pequeño momento, India. No tienes que controlarlo todo.

Ella parecía dispuesta a pelear. Pero milagrosamente, su boca se cerró y solo se abrió de nuevo para tomar el desayuno que él, amablemente le ofrecía. Alain era consciente de que ella le observaba todo el tiempo de reojo. Su expresión era malhumorada, desconfiada… En realidad, estaba preciosa. El ceño fruncido y los labios haciendo pucheros entre pequeños sorbos de café. Dejó que su enfado inicial se disipara y se distrajo con el pequeño Andrè. Para su sorpresa, había descubierto recientemente que los niños no se le daban del todo mal. O quizá su entusiasmo solo se debía a que aquel niño en particular, era el hijo de Jacques. De cualquier modo, le encantaba ver como Andrè enredaba sus manos de dedos diminutos en su pelo. Le gustaba sentir como tiraba de él y se aferraba a sus hombros con una expresión que decía abiertamente: “quédate, cuida de mí… de nosotros”. ¿Era lo que significaba? ¿O acaso su mente le jugaba una mala pasada? Sacudió la cabeza, confundido por sus propios pensamientos. Con Andrè sobre sus rodillas, sonrió a la mujer que aún le observaba con recelo mientras apartaba su plato y su taza vacíos.

- Buena chica.- comentó y ella no contestó.- Mira. Ha salido el sol. Deberíamos salir a dar un paseo, ¿no crees?

India miró hacia la ventana. En efecto, hacía un tiempo estupendo para salir. Pero no estaba dispuesta a que todos les vieran paseando como a una perfecta familia feliz, cuando lo que en realidad deseaba era que él se fuera a paseo. Más aún, cuando le veía jugando con Andy alegremente… Se sintió culpable al reconocer que estaba celosa. Alain Dubois se comportaba como un padre ejemplar y eso la ponía nerviosa. ¿Y si él decidía que podía cuidar de Andy mejor que ella? ¿Y si todo aquello no fuera más que una estrategia para arrebatarle a Andy y llevárselo lejos? El miedo atenazaba sus dedos al deslizar la vajilla en el interior del fregadero.

- No tienes que fingir todo el tiempo, Dubois.- dijo con rabia, controlando a duras penas su tono voz. Se volvió hacia él con los labios apretados.- Y Andy no es tu juguete, ¿comprendes?

- ¿Excusez-moi… Perdona?- Alain no entendía una palabra. No la entendía a ella, para ser más exactos. Le ofrecía una tregua y ella lo estropeaba acusándole una vez más sin motivos. Dejó a Andy en su parque y regresó a la cocina. Cruzó los brazos sobre el pecho y la miró fijamente, dominando su furia.

- Ya me has oído.- India le sostuvo la mirada, consciente de que eso le irritaría aún más si era posible. A estas alturas, ya sabía que Alain Dubois no estaba acostumbrado a que nadie cuestionara sus acciones.

- Señorita Brown…- pronunció su nombre con peligrosa suavidad.- ¿Estás tratando de iniciar una pelea? Porque si es así, te diré que no es el mejor momento para ello.

- ¿No lo es?- India arqueó las cejas con sarcasmo y añadió, imitando su tono.- Pues deja que te diga algo, Dubois. Me importa un rábano lo que pienses. Pero no voy a pasearme delante de mis vecinos como si fuera la mujer más feliz del mundo porque nos haces el honor de tu compañía. Y por supuesto, no voy a dejar que conviertas a Andy en tu mascota.

- ¿Hablas en serio?- Alain había enrojecido visiblemente - ¿Qué crees que voy a hacer? ¿Pervertirlo enseñándole la agenda de mi teléfono móvil?

India ignoró la burla en sus palabras.

- En cualquier caso, la respuesta es no.

- ¿No?- Alain se aproximó a ella, acorralándola contra el fregadero.- Dime una cosa. ¿Estás enfadada porque anoche te besé o lo estás porque en el fondo te gustó?

India colocó su plato recién lavado con tanta fuerza que se hizo añicos. Se apresuró a recoger los pedazos con manos torpes y gimió levemente al notar el corte en la palma.

- Déjame ver…femme têtue… testaruda...- Alain tomó su mano, observando con preocupación el abundante reguero de sangre que desembocaba en el desagüe. India luchó para que la soltara, pero al ver como él la miraba enfadado, le dejó hacer. Alain buscó una toalla limpia y envolvió su mano con cuidado para detener la hemorragia. Después, trajo el botiquín del cuarto de baño. Limpió la herida a conciencia y la cubrió con gasa y esparadrapo, chasqueando la lengua contrariado al terminar- Supongo que esto significa que no quieres que salgamos.

India se apartó, avergonzada porque se había comportado justo como la mujer tonta e irresponsable que él esperaba que fuera.

- Solo quiere decir que yo no podré ir.- murmuró. Sabía que cometía una locura. Pero por alguna razón, su instinto le decía que por el momento, podía confiar en que él no huyera con Andy formando parte de su elegante equipaje.- Pero si te apetece tanto, puedes llevarte a Andy. Así podré limpiar un poco la casa durante la mañana.

Alain la miró con sorpresa. ¿Llevarse a Andrè? ¿El solo? Temió que la herida le hubiera provocado fiebre o aturdimiento. Pero no. Ella parecía estar bien.

- ¿Nosotros dos? Quiero decir, ¿Andrè y yo?- preguntó, solo para cerciorarse de que no había escuchado mal.

- Eso he dicho…- India le dio la espalda, incapaz de soportar por más tiempo aquella mirada que pretendía descubrir todos los secretos de su interior.- Vamos, vete ya…- le apresuró - Y no olvides coger su bolsa. Ya sabes, pañales, agua, su osito de peluche preferido… Y vuelve antes de las doce. Andy se pone de mal humor si no come a su hora.

- ¿Estarás bien?- Alain le tocó el hombro, pero ella se alejó como si los dedos del hombre le quemaran la piel.

- Perfectamente.- pero giró sobre los talones y vigiló atentamente que él seguía sus instrucciones al pie de la letra antes de salir. Cuando Alain cogió a Andy en brazos y cruzó la puerta, India se inclinó sobre su perro y acarició su hocico con expresión ceñuda.- Ve con ellos, “Bob”.

Al ver que el animal lamía su mano, indiferente, lo sujetó por el collar y lo arrastró hacia la puerta.

- Con ellos, “Bob”… Vamos.- sonrió cuando el perro la miró un instante y como si comprendiera cuál era la misión que ella le encomendaba, movió su cuerpo peludo tras el hombre.- Buen chico.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

- Qué rico…- la mujer se inclinó sobre Andrè, que jugaba distraído con una mariposa. Al hacerlo, Alain pudo admirar sus enormes y erguidos senos, asomando descaradamente por el escote de su camiseta. Desvió la mirada, incómodo. En realidad, llevaba un buen rato evitando entablar conversación con ella. Desde que Andrè y él habían llegado al parque, aquella mujer no había dejado de acosarle con insistentes miradas y mohines estúpidos. Finalmente, había roto el hielo y se había acercado a él para mostrarle buena parte de su generosa anatomía. Por cierto. Andrè también se mostraba encantado con la visión de aquellos pechos espectaculares que casi caían sobre su pequeña nariz. Sin duda, debían traerle gratos recuerdos… Sonrió, recordando de pronto lo tarde que era.- Un niño muy guapo…

Ella le tenía literalmente acorralado contra el árbol y acercó a Andrè para protegerle de ser aplastado por los senos de la mujer.

- Un hombre cuidando de su hijo… Es la imagen más sexy que se me ocurre.- hizo aletear sus pestañas impregnadas de rimel y le rozó provocativamente cuando él se levantó con Andrè cargado sobre la cintura.- Usted no es de por aquí, ¿verdad?

Alain negó con un gesto y estrechó fugazmente la mano que ella le tendía.

- Gina Morelli.- se presentó, pronunciando su nombre como si anunciara a alguna famosa estrella de cine.- Peluquera y soltera. Es un placer.

- Mucho gusto.

- El gusto es mío, encanto…- entrecerró los ojos, estudiándole con detenimiento y sonriendo de pronto.- Deje que lo adivine… Es usted el cuñado francés de India Blue. ¿He acertado?

Alain le devolvió la sonrisa. En realidad, no tenía que mostrarse descortés solo porque aquella mujer estuviera claramente desesperada por pescar marido o lo que fuera.

- “Oui”.- por primera vez, su propio acento le sonó extraño. Desde que llegara a aquel lugar, se había sentido un intruso. Pero esa mañana… Bueno, era una tontería. Pero había despertado animado por un nuevo sentimiento pacificador y tranquilo. Había preparado el desayuno y había cuidado de Andrè estupendamente. Y sin embargo, la realidad es que seguía siendo un intruso en sus vidas. De repente, no le gustaba recordarlo.- Perdone… Tengo que irme.

- ¿Tiene planes para esta noche?- ella iba directa al grano, no cabía duda.

- Sí, pero gracias.- se disculpó.

- ¿Mañana por la noche, pasado mañana… la semana que viene?- insistió ella sin dejar de sonreír.

- Lo siento.

- Qué pena.- ella se sacudió un mosquito que revoloteaba sobre su cabello.- Podría cortarle gratis el pelo, ¿sabe?

- Gracias. Me gusta así.- la mujer lo acarició, enredando los dedos sin ningún pudor en los mechones demasiado largos que caían sobre la nuca masculina.

- ¿Seguro?- preguntó con voz sensual.- Soy muy buena… con la tijera.

- Seguro.- Alain se alejó, despidiéndose con la mano y sacudiendo la cabeza. Miró a Andrè fijamente.- ¿Has visto eso? Ni se te ocurra contárselo, ¿lo prometes?

Pero no hizo falta. Nada más llegar a la casa, la expresión de ella le dijo que las noticias se movían más rápido que sus pies en aquel lugar. Esperó pacientemente a que ella se burlara o hiciera alguna broma perniciosa sobre su breve affaire con Gina Morelli, la devoradora de turistas. Le maravilló a su vez la discreción de su anfitriona. Nada menos que diez horas antes de hacer cualquier comentario jocoso. Por fin, después de la cena, mientras Andrè dormía placidamente y él se distraía repasando las noticias en el diario local, India decidió atacar. Ella estaba recogiendo las cosas que Andy había lanzado por el salón antes de quedarse dormido. Al pasar junto a él, le pidió que levantara las piernas para recuperar el chupete de Andy de la alfombra.

- Gracias.- le miró, sin poder contenerse un segundo más.- Dime una cosa, Dubois… ¿Has conseguido vales gratis para la peluquería de Gina Morelli?

Alain dejó caer ligeramente el periódico y la miró por encima de él.

- Muy graciosa.- contestó, en parte resentido porque ella ni siquiera fingía estar ofendida. Aunque solo en parte… El buen humor de India le ponía también de buen humor. Apresó su mano libre y tiró de ella para obligarla a sentarse junto a él.- ¿Qué hacéis por aquí, señorita Brown? ¿Os comunicáis por señales de humo los chismes?

- En realidad, no.- confesó ella, reprimiendo una risita.- Gina tomó el atajo desde el parque hasta mi casa y llegó antes que tú.

- Entiendo. ¿Y te contó que intentó propasarse conmigo y que tuve que huir despavorido?- preguntó, colocando una divertida expresión de terror en su rostro.

- No. Dijo que le parecías increíblemente atractivo y…

- ¿Y?- él la invitó a continuar.

Pero India no pensaba contarle que Gina le había preguntado si se había acostado con él, ni que le había pedido permiso para invitarle la próxima vez a su casa. Solo le faltaba eso para que Alain Dubois pasara de ser engreído a insoportablemente engreído.

- Solo eso. Parecía muy interesada, Dubois.- se burló.- Deberías aprovechar la ocasión, créeme. Gina es una bomba de relojería, según cuentan.

- i’l n’intéresse pas á moi. No me interesa.- replicó Alain, hipnotizado por el brillo de aquellos ojos que se clavaban en él con curiosidad.

- ¿En serio?- India no sabía exactamente qué estaba sucediendo. De pronto, ellos dos estaban demasiado cerca el uno del otro. Apartó la mirada de sus labios, que se curvaban en una sonrisa insolente y que comenzaban a inquietarla. Pero Alain no la dejó moverse y le rodeó la cara con las manos, enmarcando su rostro y observándola con fijeza.

- En serio.- murmuró él con la boca casi sobre la suya. India tragó saliva al percibir su fresco aliento, lo que indicaba que en aquel instante, Alain había traspasado el límite de proximidad permitido.

- ¿Qué te interesa, Dubois?- se atrevió a preguntarle, aún a sabiendas de que su respuesta la haría echarse a temblar. Era consciente de que su reducida experiencia con los hombres no la preparaba para un extraño en ocasiones encantador que decía ser parte de su familia.

- ¿Quieres saberlo?- pero no se lo dijo. En lugar de explicárselo, tomó sus labios y exploró su boca con una suavidad que ella no esperaba. Tan sorprendida estaba, que no protestó cuando él estiró las piernas en el sofá y lentamente, la colocó sobre su propio cuerpo. India le miró, confundida. Abrió la boca para decir algo, pero él la silenció, besándola nuevamente, mientras la sujetaba con sus fuertes brazos para evitar que ambos cayeran al suelo. Sintió que la habitación daba vueltas a su alrededor… Tal vez estaba soñando y aquel sonido agudo intermitente era solo parte de su sueño también. Pero no. Algo la hizo reaccionar y comprender que aquello era la realidad. El teléfono móvil de él, sonando lejano porque yacía aplastado bajo los dos, era real. Se irguió con rapidez, arreglándose la ropa con nerviosismo y metiendo la mano tras su espalda para rebuscar en las profundidades del sofá. Lo había encontrado. Impulsivamente, lo colocó junto a su oreja y pulsó el botón para recibir la llamada. Al escuchar la voz al otro lado, su expresión se volvió seria y le tendió el teléfono con brusquedad.

- Quizá esto te interese.- le dijo con sarcasmo.- Una tal Camile pregunta por ti. Dice que es tu prometida.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Alain no sabía donde esconderse para evitar que la mirada furiosa de India le fulminase mientras hablaba atropelladamente con Camile. Gracias a Dios, Camile aceptó sus excusas. Le creyó cuando él se disculpó y le dijo que estaba agotado y que la llamaría al día siguiente. Alain se despidió con un “hasta mañana” que sonaba frío y distante. Pero India no pudo percibir aquel detalle. Solo podía pensar en lo mucho que él se divertiría cuando regresara a su país y le contara a su prometida lo fácil que había sido engañar a la idiota de India Blue Brown. Mantuvo los labios firmemente apretados, esperando que él tuviera la decencia de hacer las maletas en ese mismo instante. Sin embargo, Alain se acercó a ella, tratando de acariciar su mejilla con los dedos. India los apartó con expresión asqueada.

- Ni se te ocurra acercarte a mí otra vez, Dubois.- le advirtió con ojos chispeantes de rabia.- ¿Por quién me has tomado? ¿Por Gina Morelli?

- India, no…- Alain quería contarle la verdad. Quería decirle que Camile no significaba nada para él. Que su compromiso con ella no era más que un negocio rentable que sus respectivos padres habían acordado hacía mucho tiempo. Quería decirle… ¡Diablos! No tenía que darle explicaciones. No tenía que sentirse culpable. Ella no era… India no era la persona más indicada para reclamar honestidad en los demás. Estuvo a punto de echárselo en cara, pero contó hasta diez antes de estropearlo todo. No podía cometer más errores. Controló su propia rabia antes de seguir.- Lamento que estés enfadada.

- ¿Lo lamentas?- India le apuntó con el dedo.- Oyeme bien, Dubois… Es posible que tengas la equivocada impresión de que necesito que alguien como tú me haga la corte… Es posible que pienses que solo soy una paleta de pueblo que se deja engañar por el primer imbécil que le pone ojos de cordero… Pero te equivocas, ¿me oyes? No eres mi tipo. No me desmayo cada vez que te miro. Y por descontado, no tengo intención de compartir mi cama contigo. Y además, te conozco muy bien. Se cual es tu juego, Dubois. Y te aseguro que no me engañas con toda esa pantomima tuya de franchute encantador.

- India, escucha…- Alain la obligó a mirarle directamente a los ojos. Los de India lanzaban destellos de fuego y comprendió que no era el momento apropiado para hablar.- Piensa lo que quieras. De todas formas, siempre lo haces, ¿no es así?

Ella levantó las cejas sin comprender.

- Juzgar a todo el mundo según tus propias reglas.- añadió él con un matiz de resentimiento en el tono de voz.- Malo, bueno. Apropiado, inapropiado… Conveniente, inconveniente… Ya he notado que eres de las que solo ven los polos opuestos. Para ti, señorita Brown, no existen términos medios.

- ¿Te atreves a cuestionarme? ¿Después de lo que…?- India no podía creerlo. Aquel hombre no tenía vergüenza. Peor aún, hacía que ella sintiera vergüenza por lo que había sucedido entre ellos.

- Será mejor que lo dejemos.- Alain se apartó, dispuesto a retirarse a su cuarto antes de que uno de los dos dijera algo terrible y ya no hubiera marcha atrás posible. Pero India tiró de su camisa, instándole a que se atreviera a repetir las palabras anteriores. La miró con expresión agotada.- India, hazme caso. Hablemos de esto por la mañana.

- No. Quiero que lo hablemos ahora.- al ver como él insistía en marcharse, India se interpuso en su camino, desafiándole.- He dicho ahora, Dubois.

Alain suspiró.

- Eres bastante cabezota, ¿no te parece?- comentó y ella ni siquiera pestañeó.- Muy bien. Quieres hablar, ¿no es así? Discours avec moi. Habla conmigo.

Alain la empujó con suavidad, haciéndola caer nuevamente sobre el sofá. Flexionó las rodillas frente a la mujer, hasta que sus rostros quedaron a la misma altura. La observó largamente, preguntándose porqué sus sentimientos hacia ella eran tan contradictorios. Quería regañarla, abrazarla, besarla, castigarla… Todo a la vez. Pero sobre todo, quería posar su mano sobre su cabello y acariciarlo con ternura. Decirle que descansara, liberarla de su mentira que por momentos la aplastaba y sentirla segura y serena gracias a él. Solo un segundo, un instante… Quería ser sincero y que ella fuera sincera. Quería decirle: “India, confía en mi”. Derribar todas las barreras que ella levantaba para proteger a Andrè de quien sabe que peligros, para protegerse ella misma… ¿Protegerse de qué, de quien? La respuesta era obvia. El era el enemigo. El era el peligro. Ahora más que nunca comprendía que era un peligro incluso para él mismo. Mientras la miraba, comprendía lo vacía y triste que había sido su vida antes de conocer a Andrè… Antes de conocerla.

- ¿Dubois?- la voz de ella le sobresaltó.- ¿Qué tienes que decir? ¿Vas a confesarme tu sórdido plan para arrebatarme a Andy? ¿Seducirme era parte del plan? ¿Es eso…?

Alain sonrió sin apartar los ojos de ella. Estaba preciosa, con las mejillas encendidas y la barbilla temblorosa a causa de las lágrimas que amenazaban con brotar. Le pareció que era la imagen más hermosa que había contemplado nunca. Era la imagen que hubiera deseado encontrar al otro lado de su almohada al despertar cada mañana. Camile… Camile solo era una pesadilla que sufría antes de despertar. Pero era su pesadilla. Como todo lo demás… India no podía entenderlo.

- No me conoces tan bien, India.- dijo.- Si me conocieras, sabrías que nada de lo que ha ocurrido forma parte de un plan.

- ¿No?- repitió ella en actitud cínica.

- No.- Alain volvió a suspirar.- Si me conocieras, sabrías que alguien como yo no hace planes que se convierten en un desastre.

- ¿Eso soy para ti, un desastre?- le espetó y rectificó enseguida al darse cuenta de que su tono ofendido la delataba.- ¿Eso es lo que Andy significa para ti?

- No metas a Andrè en esto.- replicó él, recordando que India estaba siendo injusta dadas las circunstancias.

- ¿Porqué no? Estás aquí por él.- India se mostraba inflexible.

- Y por Jacques. No lo olvides.

- Nunca lo olvido.- mintió, intentado repasar la imagen mental que tenía de Jacques por las cartas en las que su hermana le hablaba de él.

- ¿De veras?- Alain arqueó las cejas y su lengua fue cruel sin proponérselo – Hace un momento parecías muy dispuesta a hacerlo. Tal vez no le amabas tanto como quieres hacerme creer.

- ¿Qué sabes tú del amor?- India hizo ademán de abandonar el sofá, pero él se lo impidió colocando las palmas de las manos sobre sus muslos.

- Nada, en realidad.- Alain decía la verdad. No sabía nada de aquel sentimiento que volvía locas a las personas. Solo sabía que ella le volvía loco. Y no podía ser amor, pero era algo tan intenso que dolía.- Pero se que me deseas, señorita Brown. Y yo te deseo. Y eso no podrás cambiarlo, por más que insistas en lo mucho que me desprecias.

- Ya lo veremos.- le apartó con rudeza. Los dos permanecieron de pie, frente a frente. Alain apenas se atrevía a respirar por temor a que algo estallara entre ambos. A decir verdad, algo estallaba ya mientras permanecían en aquella postura rígida y desafiante.- Si fueras un caballero, dormirías en el motel esta noche.

Alain sonrió maliciosamente.

- No me digas. Y si tú fueras una dama, señorita Brown, no te hubieras echado en mis brazos.- le recriminó en el mismo tono insolente.- Pero como ninguno de los dos puede ser algo que no es, supongo que las cosas se quedan como están, ¿no crees?

- Ojalá…- comenzó ella, pero se detuvo al comprender que había estado a punto de delatarse. Claire había sido demasiado egoísta al marcharse y dejarla sola con la enorme responsabilidad de proteger a Andrè. Y ahora, ella era demasiado egoísta también. Por puro orgullo, casi le había confesado su engaño solo por el placer de verle humillado y desconcertado.

- ¿Ojalá nunca me hubieras conocido?- terminó por ella y había algo en su tono que la asustó.- ¿Ojalá nunca hubieras conocido a Jacques?

- Eso es algo de lo que no me arrepiento…- tartamudeó.

- Seguro que no.- Alain se hizo a un lado para dejarla pasar. ¿Cuánto tiempo más iba a pasar hasta que ella le contara la verdad? Cada vez le costaba mayor esfuerzo fingir que se había tragado su ridícula historia de viuda resignada y madre abnegada.- Vete a dormir, India. Los dos necesitamos descansar.

- ¡No me des órdenes!- le gritó desde la puerta de su dormitorio.- ¡No te atrevas a darme órdenes, Dubois!

- Solo he sugerido…- pero ella cerró de un portazo sin dejar que se disculpara. Alain encogió los hombros con indiferencia.- Buenas noches, India. Dulces sueños.

 

 

 

 

 

 

 

 

India tenía por costumbre rechazar las invitaciones de Randall que implicaban cierto grado de intimidad. Eso incluía películas de cine, cenas románticas a la luz de las velas y cualquier otra situación en la que no pudiera contar con la providencial interrupción de Andy berreando como un loco. Sin embargo y solo para demostrar al señor Dubois lo serias que eran las intenciones de Randall Evans, aquella semana había desobedecido absolutamente todas las normas que regían su segura relación con el abogado. Le había invitado a cenar en tres ocasiones y había aceptado salir a bailar con él y con Janice esa noche. Aún a riesgo de pasar la velada preguntándose si su molesto huésped aprovecharía la oportunidad para intentar algo con Andy, había pensado que sería la mejor manera de desviar su atención. Desde la noche en que Camile había interrumpido su breve escarceo amoroso, India se había mostrado tan distante como la propia realidad le permitía. Jamás entraba al cuarto de baño sin asegurarse antes de que él hubiera salido. Y por supuesto, jamás se daba un baño sin cerciorarse de haber echado el cerrojo a la puerta del lavabo. Ni siquiera compartía la mesa con él para evitar que sus miradas se cruzaran. Aunque en ese momento, era imposible ignorar su mirada burlona mientras daba los últimos retoques a su maquillaje. Soltó la barra de labios con brusquedad y le miró a través del espejo, furiosa.

- Estás preciosa esta noche, cherié.

India estiró su pierna y con la punta del pie, empujó fuertemente la puerta hasta cerrarla en las narices del hombre. Le oyó reír al otro lado y solo sirvió para enfurecerla aún más. Observó su imagen en el espejo. No estaba del todo mal. En realidad, no había mucho más que el maquillaje pudiera hacer para disimular las ojeras de sus ojos. Había pasado una noche horrible. Había tenido pesadillas en las que Dubois le arrebataba a Andy y le enviaba odiosas postales desde la Riviera donde le decía que ambos eran más que felices en compañía de esa Camile. Sabía que era una niñería de su parte. Pero en sus sueños, Camile se parecía mucho a Cruella de Vil y vestía un abrigo peludo que recordaba demasiado al pelaje de su querido “Bob”. Intentó no pensar más en ello y se quitó la bata para colocarse el vestido y los zapatos. Pensó que era la primera vez que estrenaba algo solo para impresionar a Randall… Porque era a Randall a quien debía impresionar. Cuando bajó al salón, la escena era tan adorable que tuvo que reprimir el impulso de unirse a ellos. Alain compartía sus galletas de chocolate con Andy y este le ponía perdido en agradecimiento. Ambos la miraron con ojos muy abiertos al verla descender por la escalera. Andy reía y después de un instante, continuó restregando sus manos sucias de chocolate en los pantalones del hombre. Alain no apartó la mirada un segundo. India le hizo una seña y él pareció reaccionar.

- Te pondrá perdido.- observó ella, satisfecha porque ya lo había hecho. Agitó el biberón de Andy y comprobó que la leche estuviera a la temperatura adecuada.- ¿Te importa dar a Andy su biberón?

- Claro…- sacudió las manchas y fingió regañar a Andy. Se inclinó para dejarlo a buen recaudo en su parque de juegos y volvió a mirarla. Sus ojos se clavaron en el medallón que colgaba de su cuello. India lo cubrió con la mano sin querer y él desvió la mirada.- Estás… Bueno, estás… distinta.

- ¿Es un cumplido?- preguntó mientras se dirigía hacia la ventana para echar una ojeada. Randall no tardaría en llegar.

- Mmm… Sí, creo que sí.- Dubois entrecerró los párpados - ¿Celebramos algo especial?

India sonrió con malicia. Ese engreído de Dubois merecía una buena lección de humildad.

- Eso creo.- fue su respuesta. Breve, aunque no tanto como para que él no se preguntara qué misterios encerraba. Le vio arquear nuevamente las cejas. Bien. Había funcionado. Añadió en el mismo tono – Pero veo que sigues teniendo problemas con el idioma, Dubois. En cualquier caso, no “celebramos”. Es decir, “tú” no celebras nada… Randall y yo lo celebramos… Quiero decir que tal vez lo celebremos.

India le miró, confusa. ¿Se había expresado con claridad? Por el modo en que él la observaba le pareció que quizá no.

- ¿Puedo preguntar qué?- él lo dijo como si en realidad no le importara su respuesta. De hecho, ahora hojeaba una revista con interés. Pero India sabía que aún esperaba una respuesta.

- No, no puedes. Es un asunto privado.

- Así que privado.- repitió.

- Exacto.- India comenzaba a impacientarse.

- Entre Evans y tú.

-Eso es.

-Oh.- Alain se había acercado peligrosamente. India suspiró cuando los dedos de él apenas rozaron su hombro. Notó un tirón fuerte y rápido en una de las tiras que sostenían su vestido. Contuvo el aliento estúpidamente y sonrió cuando él le mostró el pedazo de papel entre los dedos.- Te habías dejado la etiqueta.

- Gracias.

- No hay de qué.- se apartó al escuchar el ruido de un motor en la puerta. India pasó junto a él, consciente de que la mirada de él seguía cada uno de sus movimientos.- Volveré tarde. No dejes que Andy me espere despierto, ¿quieres?

- ¿Y si enferma o se desvela… o simplemente te echa de menos?- Alain se burlaba otra vez. India echó una última mirada al pequeño y después a él.

- Dijiste que querías conocerle.- le recordó y le dedicó una sonrisa completamente fingida.- Se bueno con él y haz que me sienta orgullosa, Dubois. Nada de póquer, nada de alcohol y nada de canales pornográficos en la televisión, ¿lo prometes?

- Haré lo que pueda… ¡India!

Ella se volvió al escuchar su nombre y parpadeó sin comprender. El señalaba algo en sus manos. Torcía los labios en una sonrisa encantadora que la hacían sentir deseos de cancelar su cita y enviar a Randall al diablo. Le odió solo por eso, aunque no fuera culpa suya tener aquella sonrisa que quitaba el aliento.

- ¿Qué quieres?- preguntó enfadada.

- Cuando resuelvas ese asunto…- él lo estaba pasando en grande, podía leerlo en aquella pequeña chispa que se encendía intermitentemente en sus pupilas.- Ya sabes, ese asunto privado entre Evans y tú…

- Diantres, Dubois… ¡habla ya!- le espetó, jurándose a sí misma que si era otra de sus bromas le haría tragar algo.

- Bueno, cuando termines… ¿crees que podrías devolverle a Andrè su biberón?

India resopló. Depositó el biberón sobre la mesa y le miró con rabia antes de cerrar la puerta de un portazo.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

India se había esforzado en pasarlo bien durante la velada. Randall le había hecho cumplidos que ya no recordaba que existieran. Ella no había sido nunca especialmente coqueta. Pero lo cierto es que desde que se hiciera cargo de Andy, toda su indumentaria había quedado reducida a vaqueros, camisetas y ropa holgada y cómoda donde poder colgar el “kit de supervivencia de una madre novata”. Una mañana había despertado con la molesta sensación de haber pasado la noche con algo atenazando su garganta. Había olvidado guardar los dos chupetes preferidos de Andy y como solía llevarlos al cuello, las cadenas de ambos se habían enredado durante la noche. Janice había dicho que podía haber muerto asfixiada. Pero afortunadamente no había sucedido nada malo. Salvo que la marca publicitaria que los fabricaba había quedado grabada en su piel unos días. India había tenido que responder al menos una docena de veces en la tienda a la pregunta: “querida, ¿una marca de nacimiento?”. Acarició instintivamente su garganta y la nostalgia la invadió. Llevaba la cadena que las autoridades habían recuperado milagrosamente en el accidente. Un medallón de oro con una turquesa engarzada y las letras “Cjt” en el reverso. Jamás había sabido qué querían decir aquellas iniciales. Solo sabía que Claire llevaba aquella cadena cuando murió y que por alguna razón, sentía que si la llevaba cerca de su pecho, su hermana la protegería de cualquier peligro. Incluso de un francés presumido aunque demasiado atractivo que pretendiera arrebatarle a Andy.

- Lo he pasado muy bien.- Randall se detuvo en la puerta y miró su reloj con expresión apenada.- Vaya… Es muy tarde. Supongo que tienes que entrar ya, ¿no?

India asintió.

- ¿Estás bien? Parecía que estuvieras en otra parte.

- Me siento extraña esta noche.- murmuró y rió bajito. Dos copas de vino eran más que suficientes para soltar su lengua como si la interrogara el FBI.- Es la primera vez que me deshago de Andy solo para divertirme. Puede que incluso me sienta culpable. Pero también me siento feliz… No se, es muy raro.

- Me alegra escuchar eso, India.- Randall acarició su mejilla con suavidad.- Significa que soy un poco responsable de esa felicidad, ¿no crees?

- Es posible. Aunque por otro lado, ¿piensas que una buena madre dejaría a su hijo en manos de un desconocido para comer langosta y beber ese vino… cómo dijiste que se llamaba?... Es igual, ¿no piensas que soy una madre horrible por ello?

- Claro que no.

- Alain Dubois lo pensaría. De hecho… es muy probable que lo esté pensando en este momento.- comentó con resentimiento y pegó su oído a la puerta para ver si escuchaba ruido al otro lado. Nada. Solo silencio. El y Andy ya debían estar dormidos.

- Alain Dubois no te conoce como yo.- replicó Randall y la besó, con inseguridad al principio y apasionadamente después. India no le rechazó. Simplemente se quedó muy quieta bajo su boca. Evaluaba mentalmente el efecto que aquel beso causaba en ella. Randall no podía saberlo y se habría sentido fatal de haber sido así. India se alegró de que él estuviera demasiado ocupado en demostrarle lo expertos que eran sus labios. Se preguntó si resultaría convincente en el estrado. Lo cierto es que a ella no la convencía aquella boca que se adhería a la suya como una ventosa, abriéndola con insistencia e invadiéndola como si deseara colocar allí su bandera o su título de propiedad a toda costa. Apartó la cabeza, tratando de no evidenciar su disgusto. Evans había sido amable con ella, un buen amigo… Los remordimientos la torturaron al ver como él la observaba con la misma expresión disgustada.

- Lo siento.- susurró y el mundo se hundió a sus pies cuando él sonrió y presionó su hombro afectuosamente. “Desagradecida, eso es lo que eres”, pensó. ¿Acaso estaba ciega? Peor aún… ¿loca de remate? Randall Evans ponía al descubierto lo que sentía por ella. No era cualquier hombre. Era Randall, un buen hombre, una buena persona que podía hacerla feliz y cuidar de ella y de Andy. Un tipo al que todos admiraban y respetaban, el soltero más codiciado de la zona… Y sentía algo por ella. Por India Blue Brown, la chica rara y no demasiado atractiva que vendía abalorios en la tienda de souvenirs. Necesitó repetir cuanto sentía su reacción para acallar la voz de su propia conciencia.- Lo siento, Randall… Tengo que irme.

- India…- la retuvo y besó su mano con tanta ternura que ella sintió ganas de llorar.- Aún es pronto para que tomes una decisión. Pero, ¿crees que podrás considerar el hecho de que me haya enamorado de ti?

- Randall, yo…

- Lo se. No estás preparada.- la interrumpió.- Todavía recuerdas al padre de Andy. Y lo comprendo. No ha pasado tanto tiempo desde que él… Bueno, ya sabes.

India se mordió los labios. Sus mentiras acabarían por engullirla algún día. Y Randall… Pobre Randall. En realidad, él esperaba que pudiera amarle cuando el fantasma de un marido que nunca había existido desapareciera de sus caminos. Era una locura.

- Quiero que sepas que puedo esperar, India.

“Por favor, no sigas hablando”, suplicaba ella silencio. Al fin y al cabo, él era abogado. Había hecho un juramento ante la ley. ¿Qué diría si de pronto ella le confesara que era autora de varios delitos que incluían el de falsificación y secuestro? ¿Sería tan fuerte su amor como para ignorar su responsabilidad y convertirse en su cómplice? India sabía que Randall nunca la amaría tanto. No era el tipo de hombres que infringían la ley por una cuestión de romanticismo. Recordó como una vez, la había obligado a dar la vuelta desde casa hasta la heladería porque Andy había cogido sin querer un sonajero que no era el suyo. No, definitivamente Randall Evans no era su Caballero de la Orden, por más que ella hiciera creer a su cuñado lo contrario. Por su bien, esperó que Janice nunca desvelara su secreto. Si lo hacía, ella tendría que responder a muchas preguntas y algunas podían no ser agradables. Por ejemplo, ¿cómo explicaría a Randall que le había dado tiempo para olvidar a un hombre al que jamás había visto en su vida?

- ¿India? ¿Te encuentras bien? Te has puesto pálida de repente.

Ella emitió una risa forzada y empujó la puerta.

- Estoy bien.- mintió. Su cerebro estaba agotado de inventar excusas para el futuro y calcular cuantos de sus amigos le volverían a dirigir la palabra cuando descubrieran la verdad. Si la descubrían.

- ¿Seguro?

- Te veré mañana, Randall.- lo besó fugazmente en la mejilla y entró en la casa.

Tomó aire antes de subir a oscuras las escaleras. Aquel vino la obligaba a pensar más de la cuenta. A decir verdad, le parecía que había mucha más cantidad de eso de que de langosta en su estómago. Se sintió mareada. Mañana… Retrocedió asustada al tropezar con algo en el primer peldaño.

- Pero… ¿qué…?- sus pies se enredaron con algo y ella notó como unos brazos fuertes la sostenían para evitar que cayera. Se dejó sostener, únicamente por el temor de caer al vacío desde aquel enorme peldaño que no debía medir más de diez centímetros. Claro que aún así, la caída era un riesgo. Y por otro lado, su frente descansaba ahora plácidamente sobre algo consistente y cálido a la vez… Creyó oportuno que permaneciera allí, sobre aquella piel ligeramente cubierta de vello, sobre aquellos músculos que servían de apoyo a su cabeza como la mejor almohada. Olía tan bien… Por supuesto, no quería decir que Randall Evans no lo hiciera. Era solo que… Era diferente. Despertaba en ella el deseo de acariciar con los dedos aquel vello escaso que hacía cosquillas a su nariz. Lo hizo sin pensarlo y al momento, notó como el cuerpo se tensaba ante el contacto. Vaya… Su sueño era más real que de costumbre.

- Vaya – murmuró pensando en voz alta.

- Vaya.- repitió otra voz y ella sonrió. Era bastante extraño que sus fantasías sexuales se hicieran realidad allí mismo, en mitad de la escalera, con su irritable huésped francés al otro lado del pasillo.

- Vaya, vaya.- India suspiró de placer. No quería pensarlo, pero debía recordar que el señor Dubois dormía a pocos pasos. ¿Qué pensaría de ella, soñando despierta y dejándose abrazar por aquella deliciosa invención de su mente que olía a…? ¿Su crema hidratante de almendras?... ¿Cómo podía ser que su excitante sueño oliera como su crema hidratante? India se apartó de un salto. Algo iba mal. 

- India Blue Brown… ¿tratas de seducirme o solo has bebido más de la cuenta?

La voz era tan familiar ahora que la despejó como si hubiera tragado medio litro de café.

- ¡Tú!…

 

 

 

 

 

 

 

 

 

India accionó el interruptor y finalmente, la luz la devolvió a la cruda realidad. Dubois era la cruda realidad. Su pecho desnudo y su cuerpo apenas cubierto por aquel minúsculo pantaloncito de algodón lo eran. Su expresión maliciosa y sus ojos mirándola divertidos lo eran. Bob ladró ruidosamente.

- ¡Silencio, Bob! Maldita sea… Despertarás a Andy… - le miró creyendo que él no lo hacía, pero al encontrarse con sus ojos sagaces, supo que no podría escapar.- En cuanto a ti, Dubois…

Ella quiso una vez más tener el poder de volatilizarse. Cerró los párpados, avergonzada y se preparó para enfrentarse a sus humillaciones.

- No sabía… Yo no sabía… 

- Je suis non sûr. Estoy seguro de que no.- la interrumpió él – Tal vez me hayas confundido con ese abogado amigo tuyo.

- ¿Estabas espiándonos?- le reclamó, tambaleándose ligeramente por el efecto del alcohol que había tomado.

- Sí, lo confieso. Aunque si te soy sincero, he visto más de lo que deseaba.- ahora sus ojos brillaban de un modo que ella no supo identificar.

- Buenas noches, Dubois.

- Ah, no… Antes tendrás que explicarme algo.- le interceptó el paso y cruzó los brazos sobre le pecho desnudo, tensando los músculos al hacerlo.- ¿Quieres decirme porqué sigues permitiéndolo?

- ¿Permitir? ¿Permitir qué?- India frunció el ceño.

- No te hagas la inocente, India Blue.- él parecía un juez a punto de dictar sentencia y aquello la enfureció. ¿Quién demonios se creía que era para juzgar sus actos?- Dejas que ese tipo siga robándote besos en la puerta, pero jamás le dejas entrar, ¿no es así? De ese modo, le mantienes a raya mientras decides algo que es más que evidente. 

- ¿En serio?- levantó la barbilla, indignada porque él no sabía nada de ella y porque se atrevía a pretender lo contrario. Maldito Dubois, entrando en su vida y cuestionándolo todo… Le odió por todas las cosas horribles que sucedían en el mundo y de las que quizá no era responsable. Le odió incluso por no llevar un pijama como cualquier hijo de vecino y por lucir su estupenda complexión y por hacer que ella no pudiera apartar los ojos y… Pensó que debía detenerse o le culparía también porque sus sentimientos hacia Evans no fueran los deseados. Y eso sólo era culpa suya.

- En serio, India.- los dedos de él recorrieron su mejilla encendida por la rabia.- La verdad es que no le amas. Y no le amarás nunca, por más que te caiga bien y te parezca un buen tipo. No puedes seguir con este juego. Te haces daño a ti misma y le haces daño a él, creándole expectativas de algo que nunca sucederá. Es cruel. Nadie merece algo así y lo sabes… C’est cruel et votre ne soyez pas… Es cruel y tú no lo eres.

- Cállate… No sabes nada.- murmuró.- No sabes lo difícil que es estar sola y saber que no puedes confiar en nada ni en nadie… No lo sabes.

¿No lo sabía? Alain lo meditó unos segundos. En realidad, él podía darle algunas lecciones sobre aquel tema en concreto. Había crecido con aquella sensación de soledad que solo otro solitario podía entender. De repente, le conmovió aquella confesión en ella. Deseó abrazarla, consolarla para alejar de ella aquellos pensamientos que ensombrecían su mirada. Pero no podía abrazar la mentira. No estaba bien que lo deseara.

- Es posible que tengas razón.- aceptó.- Pero no sacrificaré a nadie para sentirme mejor.

- ¿No lo harás?

La pregunta de ella le agitó el corazón. ¿Se refería a Andy? ¿Ella creía que estaba allí por ese motivo? Recordó la llamada de Camile y como ella lo había mirado entonces, con resentimiento y desilusión… ¿Era por ella que hablaba de aquel modo? ¿Por Camile? ¿Randall Evans era la muleta de India y Camile la suya… era eso? No quiso detenerse a pensarlo, por temor a que ella estuviera en lo cierto. En verdad, porque ya sabía que ella estaba en lo cierto. Cuanto más tiempo permanecía allí comprendía que solo retrasaba el momento de marcharse, inventando excusas que solo disfrazaban la realidad. Tal vez era demasiado transparente a pesar de la armadura que le había recubierto todos aquellos años. Tal vez ella había leído en su interior, descubriendo aquel enorme vacío que nada lograba llenar porque nada tenía suficiente valor. La miró con una ternura que había desconocido hasta que Andrè y ella entraron en su vida.

- Intento no hacerlo… Deseo no hacerlo.- añadió enseguida, consciente de que los ojos de ella traspasaban en ese instante la armadura, derritiéndola como suave mantequilla, como ninguna mujer lo había hecho antes. Ni siquiera Camile. Menos que nadie, Camile.- Aunque a veces, no podemos controlarlo todo.

- Eso sí es una sorpresa, Dubois. Reconocerlo es el primer paso.- se burló para eliminar la tensión del ambiente.

- Entonces, reconoce que deseas que te bese.- exigió, pero su tono era más una súplica que ella no podía ignorar. El no se movió un centímetro, esperando una señal que le indicara lo que debía hacer.

- No lo deseo.- mintió, ocultando la mirada para no delatarse. Alain la obligó a mirarle, rodeando su rostro con ambas manos con suavidad.

- Mientes. Lo deseas.- repitió sin apartar las manos de su cara.- Lo deseas tanto como yo. He querido hacerlo mientras veía como ofrecías tus labios a ese hombre… Dios, cómo le he odiado, cómo le he envidiado… J’ai voulu être dans son endroit, dans votre bouche… Quería estar en su lugar, en tu boca… Tú también lo has pensado. Todo el tiempo has cerrado los ojos y has imaginado que era yo quien te hacía el amor.

- ¡No!- exclamó débilmente. Pero los labios de él ya recorrían cada una de sus facciones. Eran cálidos y experimentados y al detenerse en la boca de ella, India la entreabrió, preguntándose como sería dejarse llevar por sus sentidos sin pensar en nada más. Por otro lado, su sensatez le decía que debía parar, que todo aquello no era más que una locura y que debía detenerle antes de que fuera tarde para ambos.

- ¿Porqué no, India?- él contempló su boca húmeda con avidez.

- Andy…

- Andrè duerme, todo está bien.- silenció sus protestas cubriéndole los labios con unos de sus dedos. Su tacto era gentil a pesar de la urgencia de su pasión.- No puedes utilizarle siempre como excusa, India. Un día, Andrè crecerá y ya no podrás esconderte detrás de su cochecito. Un día, tendrás que enfrentarte sola a la realidad.

- No…- estaba tan cansada de pelear… Aquel vino la hacía tener mucho sueño, pero no quería dormir ahora que estaba tan bien a su lado, tan segura… Dejó que la abrazara y apoyó la cabeza contra su pecho, ronroneando mimosa cuando los dedos de él acariciaron su cabello.- Tengo que cuidarle…

Después, un sonido largo, una especie de suspiro que se convirtió en una acompasada respiración que solo se interrumpía para lanzar sonidos sin sentido. ¿Dormida? Alain arqueó las cejas, confuso. ¿Ella estaba delirando, hablaba en sueños? Agudizó el oído, creyendo que así era. Por un lado, se sintió decepcionado por la noche de amor frustrada. Pero por otro…Ella parecía tan indefensa, tan frágil entre sus brazos… Deseó protegerla de todo, incluso de él mismo que en esos momentos luchaba contra el impulso de aprovecharse de su debilidad. Sin embargo, la alzó en volandas y la condujo hasta el dormitorio. La desvistió con cuidado de no despertarla, dejando la ropa interior contra su propio deseo de contemplar su desnudez. La arropó bajo las sábanas y esperó un buen rato para asegurarse de que estaba bien. La butaca que estaba junto a la cama no era demasiado cómoda, pero aún así logró quedarse dormido. No supo cuanto tiempo había pasado cuando la voz de ella le sobresaltó.

- Tengo que cuidar de Andy… Lo prometí…- ella continuó emitiendo aquellos sonidos entrecortados.- Se lo prometí…

- ¿A quién, India… A quién se lo prometiste…? - Alain se sintió como un ladrón, hurgando en los pensamientos de ella a pesar de su estado. Pero necesitaba saberlo. Necesitaba saber que ella era distinta, sincera, honesta. 

- Oh, Dios… ¿A quién va a ser? A Claire… Se lo prometí a Claire… Le prometí que le protegería de esa gente horrible…- el cuerpo de ella tembló y Alain se metió en la cama para rodearla con sus brazos. Le gustó sentirla así, junto a él. La abrazó con fuerza para tranquilizarla.

- Ssshhhh… Todo está bien, cariño. No es más que una pesadilla.- le susurró al oído y por un instante, ella pareció calmarse. Pero al segundo siguiente, su cuerpo volvía a convulsionarse presa del terror.

- No, no lo está… El hará que me quiten a Andy… Se lo llevará lejos para siempre y no podré cumplir mi promesa…

- ¿El? ¿Quién, India…?

- Ese hombre… Ese francés engreído… Me robará a mi pequeño y se lo entregará a esa gente y yo…

Las palabras de ella se clavaron en su corazón y le provocaron un dolor tan intenso que tuvo que llenar de aire los pulmones para no gritar. Acalló sus labios con su boca, contentándose con rozarla sin invadir su interior.

- il ne le fera pas. No lo hará, India… No lo permitiré.- prometió sobre la boca femenina y notó como ella se relajaba al escucharle.- No dejaré que nadie te haga daño. ¿Me crees, beau et petit India? 

Ella no contestó. Dormía profundamente. La observó en silencio. Pronto tendría que tomar una decisión. Debía elegir cuanto antes y no podía equivocarse. Sin querer, comprendió que ya no pensaba solo en el bienestar de Andrè. ¿Eso era bueno? No lo sabía. Solo sabía que uno de los dos debía decir la verdad o ambos se volverían locos.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Alain dirigió a Janice una sonrisa cínica mientras recogía su propia ropa del dormitorio de India. La noche anterior había sido especialmente extraña. Todo el tiempo había querido velar su sueño, protegerla de ese horrible hombre que era él mismo y que le producía pesadillas. Sin embargo, no podía sincerarse con Janice a pesar de que admiraba el modo en que pretendía cuidar de India.

- Sí, Janice. He dormido ahí. Con ella. Y como puedes ver, sigue viva.- anunció maliciosamente solo para molestarla. Janice casi le empujó al pasar y se reunió con una India somnolienta y ojerosa. – Prepararé café. Si prometes no llenar la cabeza de India de comentarios venenosos contra mi, puedes tomarlo con nosotros.

Janice le ignoró, se sentó en la orilla de la cama y la miró con expresión reprobadora durante un buen rato.

- ¿Te acuestas con él, India?- preguntó al fin y suspiró al ver como la otra joven negaba rápidamente y se cubría la cara con la sábana. Janice la destapó con brusquedad.- Déjame ver… Oh, Dios, tienes un aspecto horrible.

- Gracias, Janice. Era justo lo que necesitaba escuchar.- contestó enfadada.- Por si no te has dado cuenta, tengo la peor resaca de mi vida. Podrías al menos fingir que no estoy espantosa.

- Pero lo estás, cariño… ¡Lo sabía!- exclamó con rabia, mirando hacia la puerta y clavando sus ojos chispeantes en el hombre que entraba.- Sabía que ese cerdo miserable haría algo así contigo… 

- Antes de que sigas, Janice… No ha sido él. Randall y yo tomamos vino anoche y uno de los dos debió vaciar la botella, sospecho que yo…- la interrumpió y aceptó con desgana la aspirina efervescente que le ofrecía Alain.- Gracias.

- ¿Lo ves, Janis? No he sido yo.- repitió muy cerca de su oído.- Soy inocente. Así que ya puedes largarte de aquí y llevarte tu pelotón de fusilamiento.

- ¡Janice!- gritó la mujer, a sabiendas de que él solo confundía su nombre para provocarla.- Y Jack solo ha venido a visitar a India.

- Entonces, se una buena chica y pregúntale si quiere tomar una taza de café, ¿quieres? Necesito hablar con India… A solas.

Alain esperó pacientemente a que Janice abandonara el dormitorio. Después, miró a India con fijeza.

- ¿Estás bien?

Ella asintió, avergonzada. Acababa de recordar que no recordaba cómo había llegado hasta la cama. Lo cual significaba que por extensión, no tenía ni idea de cómo había logrado desvestirse. Demasiadas lagunas en una mente que siempre lo organizaba todo cuidadosamente a pesar de las apariencias.

- He estado mejor.- refunfuñó y trató de arreglarse el cabello en vano. No quería ni pensar en la pinta que debía tener.

- Vous êtes précieux.  Je n'avais jamais vu une plus jolie femme en se réveillant.- dijo él y sonrió cuando ella arqueó las cejas sin comprender.

- Odio que hagas eso.- murmuró India.- Odio no entender una palabra.

- He dicho: Estás preciosa, jamás había visto despertar a una mujer más hermosa.

- Oh.- se sonrojó nuevamente, aunque no se dejó engañar por su aparente amabilidad. Aún estaba furiosa con él. No recordaba lo sucedido la noche anterior. ¿Y si él… y si ella…? La idea la inquietó.- Seguro que a Camile le encanta esa jerga tuya, Dubois. Pero esto no es la Riviera. Y yo no soy Camile. Ahórrate los cumplidos, ¿vale?

- Oui.

- Y no me hables en francés. Me duele demasiado la cabeza como para intentar traducir todo lo que me digas.- replicó.

- Bien. 

- No me mires así. Sabes muy bien que no pienso hablar de ello.

- ¿Hablar de qué?

- Lo de anoche… No pasó nada y lo sabes…- se detuvo y abrió mucho los ojos al ver como él desviaba la mirada.- Porque, no pasó, ¿verdad?... Tú y yo no… ¡Oh, claro que no! Lo recordaría, no estaba tan ebria.

- India.- tomó su rostro entre las manos para obligarla a mirarle a los ojos.- No. No sucedió nada. Y sí, lo recordarías, créeme.

- Bien.

- Bien

- Me alegro.- dijo aunque por su tono de voz nadie lo diría.

- ¿En serio? Pareces disgustada.- se burló.

- Pues no lo estoy. Oh… Lárgate ya, ¿quieres?- India levantó apenas la sábana para levantarse y recordó que solo llevaba puesta su ropa interior. Le miró furiosa.- Necesito un poco de intimidad, Dubois. ¿Te importaría salir de mi cuarto?

-Perdona.- se volvió, le lanzó una bata por el aire y se cruzó de brazos como si no tuviera la menor intención de marcharse. La observaba con disimulo a través del espejo y se alegró de que ella aún estuviera bajo los efectos de la resaca y no pudiera darse cuenta. Sonrió para sus adentros.- Por cierto, he dado el desayuno a Andrè. Y le he cambiado y vestido con ese viejo peto vaquero que le gusta tanto.

- Ya veo. Le has vestido de chico pobre contra tu voluntad.- comentó con sarcasmo – Pero no tenías que molestarte.

- No es molestia. A Andrè le gusta que lo haga.

- Sin embargo, no quiero que lo hagas.- insistió.

- ¿Temes que prefiera que lo haga yo?- preguntó él, girando sobre los talones y mirándola directamente a los ojos.- Deja de luchar contigo misma, India. Tienes miedo de que Andrè me considere irresistible. Lo mismo que tú.

- ¿Bromeas?- ella fingió que su cercanía no le afectaba, aunque estaba tan cerca que India podía oler su fresca loción de afeitar. Respiró hondo, abrumada por la excitación que le producía su proximidad.- Lo único que encuentro irresistible en ti es saber que pronto te esfumarás de esta casa.

- ¿Estás segura?- se inclinó con lentitud sobre ella y con la misma precisión de un cirujano, sus dedos desataron el cinturón de su bata para dejarla caer a los pies. Dibujaron la línea de su garganta y descansaron unos segundos sobre el lugar de la piel donde latía aceleradamente su pulso. Después, continuaron su camino para dibujar su barbilla, sus pómulos y quedarse en el contorno de sus labios entreabiertos. India sabía que no podía permitir que aquello sucediera. Camile… Oh, Dios… ¿Quién se acordaba de Camile en un momento como ese? Gimió cuando los dedos de él se cerraron en su nuca para atraerla hasta su boca. Sus lenguas se fundieron casi con desesperación y ella se aferró a los hombros masculinos para sentir la tensión en los músculos del cuerpo de él. La boca de él descendió para recorrer el camino que antes habían hecho sus hábiles dedos. Ella creyó que iba a desmayarse cuando aquella lengua cálida se abrió paso entre los senos. Como si él adivinara cuanto la torturaba aquella caricia, permaneció allí un instante. Después, volvió a apresar sus labios con tanta ternura que India no pudo evitar que los suyos se rindieran completamente a los de él. Echó la cabeza y la espalda hacia atrás… Y justo entonces, vio la expresión de sorpresa de Janice en la puerta. Alain también la había visto. India se apartó de inmediato, roja de vergüenza. Alain se limitó a recoger la bata con toda tranquilidad y colocársela nuevamente sobre los hombros. Antes de salir de la habitación, susurró algo en su oído.

- ¿Me crees ahora, India?

Ella no contestó. Solo pensaba en que tenía que inventar la manera de deshacerse de él antes de que fuera demasiado tarde. Le sorprendió el descaro de su mirada al despedirse de Janice. Su amiga la miró con reprobación.

- Tenemos que hacer algo, India… Y tenemos que hacerlo ya.- dijo en cuanto él se hubo marchado.- No sabía que ese tipo podía llegar a ser tan peligroso.

India suspiró. Se miró las manos, pequeñas, con aquellas líneas apenas perceptibles que quizá eran su destino… Se preguntó si alguna de ellas incluiría una aventura esporádica con un francés atractivo con quien jamás podría sincerarse. No lo creía posible.

- Oh, Janice… Si pudiera…- se arrepintió de haberlo dicho. Janice había clavado sus ojos en ella como si se hubiera vuelto loca.

- India, mírame.- ordenó, sacudiéndola por los brazos.- Mírame, amiga.

- Está bien…

- India Blue Brown. Dime que no te has enamorado de él.

- No me he enamorado de él.- repitió como una autómata y Janice la soltó, chasqueando la lengua.- ¿Qué te pasa? ¿Lo he dicho, no?

- India… No me mientas.- la reprendió.- Soy la única persona en el mundo a quien no puedes engañar, ya lo sabes.

- Bien, está bien… Me gusta. Ya está. Físicamente, quiero decir… Por Dios, Janice, reconoce que tú misma dijiste que era más que atractivo cuando le conociste. “El señor sonrisa de anuncio…” ¿te suena?- le recordó.

- No sabía que quería robarte a Andy cuando dije eso. Y nunca te dije que te enamoraras de él. Solo que te divirtieras.- se defendió Janice y se paseó por la habitación.- Está bien, no perdamos la calma. Todo lo que tienes que hacer es echarle de tu casa. Después, ya pensaremos la manera de deshacernos de él.

- ¿Qué piensas hacer? ¿Envenenarle y cortar su cadáver en trocitos y enterrarlos en el jardín?- India sabía que no era momento para hacer bromas. Realmente, Janice tenía toda la razón. Se sentía demasiado atraída por él y lo mejor era poner tierra de por medio cuanto antes.

- La idea es tentadora, pero sabes que odio la sangre.- Janice la miró y ambas rieron al unísono.- En serio, India. Tienes que olvidarte de él. ¿Qué crees que pasará? ¿Crees que se quedará aquí para siempre, que se casará contigo y adoptará a Andy y seréis felices y comeréis perdices para siempre? Esas cosas no suceden. No les suceden a las chicas como nosotras. No lo hará, India. Te hará creer que sus intenciones son buenas y cuando menos te lo esperes, él y esa francesa de la que me hablaste, harán que nuestro Andy lleve los anillos en la ceremonia de su boda. Así que ni siquiera te atrevas a pensarlo, ¿quieres?

- Pero… ¿Y si él no fuera como pensamos, Janice? ¿Y si le estamos juzgando injustamente?... A veces es tan…

- Es un lobo con piel de cordero, India. De hecho, te hubiera devorado hace un momento de no ser porque he aparecido.- cortó con voz firme.- ¿Quieres perder a Andy?

- Claro que no.- la respuesta de India fue rotunda.

- Entonces, tendrás que elegir. Tu franchute encantador o tu pequeño.

India se sintió horrible por desear ambas cosas. Se tapó los oídos, pensando que quizá así se aislaría por completo de un mundo que ahora giraba a su alrededor a toda velocidad.

- Tengo que estar sola, Janice… Por favor.

- Me iré. Pero le diré a Randall que venga a hablar contigo.- la apuntó con el dedo.- Creo que ha llegado el momento de que le cuentes la verdad, India.

- ¡No!- exclamó con violencia.- No me arriesgaré, Janice.

- India… Randall te quiere. Y puede ayudarte.

- ¿Cómo? ¿Acaso crees que tengo alguna posibilidad frente a toda la fortuna de los Dubois?- inquirió con tristeza.- Sus abogados me harían pedazos en un Tribunal.

- No tienes ninguna oportunidad si caes rendida en sus brazos. Eso sí lo se, India.- Janice la besó y salió de la habitación. India no quería pensar en ello. Se vistió con rapidez.  Todo cuanto deseaba en ese instante era abrazar a Andy y no soltarle nunca. Lo hizo y se sintió reconfortada cuando el crío la recibió con alegría bajo la atenta mirada del hombre.

 

 

 

 

 

 

 

La mujer entró en la tienda, golpeando la puerta con brusquedad y dejando a su paso una penetrante estela de perfume que India no supo identificar. Probablemente, su precio sería demasiado escandaloso como para que ella jamás pudiera soñar con comprar un frasco. La mujer resopló y golpeó varias veces el mostrador con su elegante puño enfundado en un guante. Parecía enfadada y dispuesta a comerse a cualquiera que se atreviera a darle los buenos días. Por suerte, su seguridad no corría peligro, pensó India, mientras se arrastraba silenciosamente a gatas tras el mostrador hasta la puerta de la trastienda. Janice estaba colocando unas cajas en una estantería y la miró con expresión sorprendida. India se puso de pie y señaló a la mujer del mostrador. Alta y hermosa como una diosa. También se comportaba como tal. Los ojos azules y fríos contrastaban con su larga melena azabache y sus labios carnosos se fruncían en un gesto de evidente desagrado. Janice arrugó el ceño cuando la mujer golpeó el mostrador con mayor insistencia.

- Ey… Esa nos destrozará la tienda si no vamos.- Janice se sacudió las manos- Será mejor que veamos qué quiere… ¿India?

- Ve tú, Janice.- pidió, fingiendo que estaba muy ocupada en reorganizar la estantería. Vio como Janice se acercaba a la mujer y después de intercambiar un par de palabras, el rostro de Janice comenzó a adquirir un tono violáceo. Giró sobre los talones y volvió a la trastienda, mascullando algo entre dientes.

- ¿Y bien?- preguntó India, comprendiendo que se trataba de uno de aquellos clientes a los que ella y Janice habían bautizado como “imposibles”. Cuando alguien así cruzaba la puerta de la tienda, ambas se miraban con resignación, decían “ahí tienes a un imposible” y echaban a suertes quien le atendería. En este caso, había preferido que se ocupara Janice directamente, ya que aún le dolía la cabeza del día anterior.

- Se llama “no se qué” Grettene. Quiere hablar con la encargada de la tienda en persona. Y no desea que la atienda una ignorante chica de pueblo con las manos llenas de polvo… Y todo me lo ha dicho arrastrando la lengua con un relamido acento que daban ganas de partirle las narices. Será idiota…- Janice se volvió con toda la intención de hacer tragar a la tal Camile sus palabras. India la retuvo, tirando de ella con fuerza.- Oh, no… Deja que le diga unas palabritas, India.

- Déjame a mí.

- Pero es que esa…

- Gracias, Janice - la empujó dentro de la trastienda.- Ya me encargo yo.

Se dirigió hacia la mujer y le dirigió una sonrisa forzada.

- ¿En qué puedo ayudarla, señorita?- preguntó con la acostumbrada amabilidad protocolaria que reservaba solo para los clientes insoportables.

- Necesito comprar un regalo para un niño de unos… un año, más o menos.- la mujer la miró de arriba abajo, entrecerrando los párpados y sonriendo con cierto desprecio al comprobar que su aspecto era completamente vulgar a su lado. Después, señaló con un gesto la estantería de los muñecos de peluche. Había de todos los colores y tamaños, pero ella se decantó por dos enormes peluches de color celeste que habían sido cosidos a mano esa misma semana.- Eso me servirá. Me llevo los dos.

- No creo que sea un regalo apropiado para un niño tan pequeño.- observó India, sugiriendo con mucho tacto otros artículos más seguros destinados para niños de esa edad.- ¿Qué le parece esta manta que reproduce los sonidos de una granja?

- Le he dicho que quiero los osos.- insistió la mujer con tono agresivo.- ¿Acaso está sorda?

- Claro que no, señorita.- India se contuvo a duras penas. Sintió lástima por el niño al que ella se refería. Era evidente que a la mujer no le importaba demasiado si su regalo era el causante de la muerte por asfixia de algún pequeño. Trató de convencerla.- Pero he de advertirle que no es un regalo adecuado si el niño tiene la edad que dice. Los osos tienen botones cosidos en los ojos y en la ropa. Un crío tan pequeño podría ahogarse con ellos y nadie se daría cuenta.

- ¿En serio?- la mujer pareció meditarlo unos segundos. Sonrió de manera enigmática y sacó de su cartera de piel un fajo de billetes. Los lanzó sobre el mostrador.- En ese caso, me los llevaré todos.

- Oiga… Si desea comprar cualquier otra cosa, estaré encantada de ayudarla.

- Pero, ¿qué le pasa? ¿Es que no me ha entendido?

- Perfectamente, señorita. Pero no se ponga nerviosa, ¿quiere?

- ¡Está bien! ¿Quiere o no quiere venderme los malditos osos?- la mujer estaba furiosa.- Le aseguro que me importa un rábano si un mocoso malcriado e inoportuno al que no conozco decide comerse esos ridículos botones. Usted limítese a coger el dinero y dígale a esa torpe empleada suya que los envuelva bien.

India suspiró. En realidad, era mucho dinero. Con menos de la mitad se cubría el precio de los osos. Y la temporada había bajado considerablemente. Ya no venían muchos turistas por la tienda y probablemente, no regresarían hasta el verano siguiente. Sin embargo, no podía aceptar bajo ningún concepto que aquella horrible mujer pusiera en peligro la vida de un niño. Le devolvió el dinero, intentando que su sonrisa apaciguara el malhumor de la mujer.

- Lo lamento.- dijo con voz firme.- Los osos no están en venta. Y yo tampoco.

Pero lejos de entender su postura, la mujer comenzó a balbucear cosas ininteligibles. Guardó los billetes en su bolso y la miró con rabia.

- Usted no sabe con quien está hablando.- la amenazó, apuntándola con su elegante bolso de Versace y agitándolo en su cara. India lo apartó con serenidad.

- Es cierto, no lo se.- reconoció India- Pero esta es mi tienda. Y esa mujer de ahí, no es mi “torpe empleada”. Se llama Janice. Es mi socia y amiga. Y usted no tiene ningún derecho a menospreciarla. Así que… Adiós y buenos días, señorita.

- ¿Cómo se atreve…?- la mujer parecía a punto de explotar bajo aquel maquillaje que no necesitaba para ser más hermosa.- ¿Cómo se atreve a hablarme de este modo? ¡Estúpida mujer!... Tendrá noticias de mi abogado.

“Le diré que se ponga a la cola”, pensó India de buen humor, chasqueando la lengua cuando el cristal de la puerta cayó al suelo tras el fuerte portazo de la mujer.

- ¿Has visto eso…? Esa “muñequita” me va a pagar el cristal con intereses.- Janice iba a seguirla, pero India la detuvo- ¿Qué haces, vas a dejar que se salga con la suya?

- No importa, Janice. De todas formas, me apetecía poner uno nuevo. Ya me aburría ese color.- mintió y encogió los hombros cuando comprendió que no podía engañar a su mejor amiga.- Está bien. Adoraba ese cristal. Pero no es nada que no tenga remedio.

- Deja que le arranque todos los pelos de la cabeza a esa…

- No vale la pena, Janice. Vamos, cerraré la tienda. Te invito a un café.

Antes de salir, Janice la miró fijamente.

- India… ¿Dijiste en serio eso de que éramos socias?

- Muy en serio. Hace tiempo que lo pienso, solo que… No me atrevía a proponértelo. Como el negocio funciona como funciona…

- ¿Bromeas?- Janice la abrazó.- Será un placer que seamos socias, amiga. Aunque… Entonces, creo que debemos empezar a compartir gastos. Esta vez pagaré yo el café, ¿de acuerdo?

India asintió. Al cabo de unos segundos, ninguna de las dos recordaba a la desagradable mujer.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Precisamente, India había esperado no volver a ver a la odiosa mujer de la tienda en lo que le quedaba de vida. Al menos, había esperado no verla en lo que quedaba de día. Con el convencimiento de que así sería, pues las posibilidades de que ella y “La Bruja del Este” coincidieran en un restaurante de cinco tenedores, eran nulas, entró canturreando en casa. El primero en recibirla con una de sus sonatas en do mayor para ladrido, fue Bob. India le besó en el hocico, contraviniendo las miles de veces en que Janice le había dicho que no besara a su perro. Aún así, India lo hizo. En respuesta, Bob le lamió toda la cara.

- Ey, Bob… El día menos pensado, tendrás que pedirme una cita…- rió su propia broma. – Fíjate cuanta intimidad entre nosotros y ni siquiera somos novios.

- India.- la voz de Alain a sus espaldas la sobresaltó.- Llegas pronto.

- Sí. Janice y yo hemos decidido darnos el día libre.- anunció, feliz porque Andy había reconocido su voz y agitaba las manos fuera de su parque de juegos para que corriera a cogerle en brazos. India estaba a punto de hacerlo, pero al instante, algo cerca del niño, llamó su atención. ¿Quién había puesto aquello allí? Estaba segura de que no era cosa suya. Atravesó el salón como una exhalación y sacó del parque de Andy aquel estúpido juego de diminutas piezas desmontables. Después, miró a Alain enfurecida.

- ¿Cómo se te ocurre darle algo así? ¿No sabes que es peligroso para él?- le espetó.

- Lo siento, querida. No lo sabía.

La respuesta provenía de su sofá. India ladeó la cabeza con curiosidad, consciente de que a menos de que él fuera un excelente ventrílocuo, había alguien más en la casa.

- ¡Usted!

Alain las miró a ambas. En un segundo, supo que nunca pasaría bastante tiempo para que olvidara aquella imagen. Era reveladora aunque tratara de mirar hacia otro lado. Dos mujeres tan distintas que uno solo podía preguntarse qué hacían en la misma habitación. Solo que él lo sabía perfectamente. Una era la mujer a la que por deber se había prometido. La otra, la mujer a la que debía tener. Se acercó a India, procurando que su expresión no desvelara sus emociones.

- ¿Se conocen?- India clavó sus ojos grandes en él. Alain carraspeó.- India, ella es Camile... Mi prometida.

Los ojos de India fueron esta vez hasta la mujer. Camile la retaba desde su postura a que dijera una sola palabra de su anterior encuentro. Decidió que no merecía la pena. Solo tenía que mostrarse cortés durante unos minutos y ellos dos desaparecerían de su vida. Quizá con suerte, esa Camile le llevara bien lejos y podría disponer nuevamente de su estudio… Sin poder evitarlo, la idea la hizo rabiar. Colocó el juguete que Camile le había regalado a Andy a sus pies. Ella ni siquiera pestañeó.

- Señorita Camile…- India pronunció su nombre con cierto sarcasmo.- Creo que tal vez ha habido un malentendido. Es posible que no haya comprendido que bajo ningún concepto, permitiría que mi hijo jugara con algo tan peligroso.

- Es posible, querida. Domino tan mal su idioma…

Alain arqueó las cejas. Camile había sido educada en un exquisito colegio para señoritas y dominaba al menos tres idiomas, que él supiera. Entre ellos, el inglés. Sospechó que su problema de comprensión se debía a otros motivos. Al contemplarlas a las dos, supo que la guerra había estallado entre ellas. Lejos de sentirse incómodo, la idea casi le divirtió. Y le excitó. Camile no le había provocado jamás aquel sentimiento. Jamás le había hecho reír. ¿Por qué de pronto le parecía tan importante?

- India, Camile ha querido venir hasta aquí para conocer al hijo de Jacques.

- Qué honor. Supongo que nos acompañará a cenar.- India sonrió contra su voluntad y le dirigió una mirada helada al hombre.- Espero que no me considere poco educada si me retiro un minuto. Quisiera asearme un poco antes de cenar.

- Claro, querida. Tómese su tiempo.- Camile se aferró al brazo de Alain como si quisiera dejar bien claro que su presencia no les era imprescindible.- Nosotros cuidaremos de este precioso bebé.

India se encerró en su cuarto. Solo imaginar a aquella arpía con aspecto de ángel cuidando de Andy, la ponía enferma. Realmente, le había dado la impresión de que aquella mujer era todo menos la versión francesa de Mary Poppins, lo cual no la llenaba de tranquilidad. Por eso, se dio una ducha rápida y se vistió lo más rápido que el desorden de su armario le permitió. Se detuvo unos segundos, debatiéndose entre sus habituales vaqueros y sus camisetas desgastadas y aquel viejo vestido que Janice la había obligado a comprar una vez. “Para ocasiones especiales”, había dicho su amiga. ¿Tratar de impresionar a un tipo mientras su novia francesa que huele a jardín te intimida con su exuberante anatomía de diosa, se consideraba una ocasión especial? Se sintió ridícula y desechó la idea del vestido. Aún trataba de meterse una camiseta por la cabeza, cuando la voz de él la sobresaltó. Sacó como pudo la frente, los ojos y la nariz y murmuró algo cuando su cabeza se atascó. Observó su imagen en el espejo. A decir verdad, no sabía porque se había molestado siquiera en pensarlo. Al lado de Camile, ella no era más que una patética estampa de mujer. Se alegró de que no pudiera verla en ese momento, con la mitad de su cara atrapada por la tela de la camisa y las manos enredadas en las mangas.

- ¿Necesitas ayuda?- Alain contemplaba complacido el espectáculo que era el torso femenino cubierto apenas por aquella sencilla ropa interior. Nada de encajes ni elementos seductores hechos para volver locos a los hombres. Solo un sencillo sujetador de algodón de alguna marca que ya se había desteñido por el borde debido al uso. Alain pensó que podría volverse loco de todas formas y desvió la mirada.

Ella no contestó. Su mirada de reproche debía haber sido lo bastante elocuente, porque él se limitó a acercarse y tiró con fuerza de su camiseta hacia abajo. Sintiéndose más segura bajo la ropa, India abrió la boca para protestar.

- Gracias. Pero quiero que sepas que nunca te lo perdonaré.

- ¿Perdonarme qué?- él se volvió mientras ella se cerraba la cremallera de los pantalones.

- Lo sabes muy bien, Dubois.- se cepilló el cabello con movimientos compulsivos y después, le apuntó con el cepillo.- Dejar que esa mujer se presentara en mi casa… ¿Quién te has creído que eres?

- No la invité, si es eso lo que te molesta.- se defendió.- No sabía que vendría.

- Claro.

- India. No lo sabía, créeme.

- Entonces, haz que se vaya… No la quiero cerca de mí ni de mi hijo.- se mantuvo firme, aunque deseaba llorar por todo cuanto Camile representaba. Ella era la dura realidad. El regresaría con ella y entonces… Se dijo que solo pensaba en la hermosa aventura que él se perdería al no ver crecer a Andy. Pero aquello iba más allá. Y dolía.

- India, te comportas como una niña.

- No me importa. Quiero que se vaya… Quiero que te vayas con ella. Quiero que los dos desaparezcáis de mi vida.- no quería llorar, pero cada vez el esfuerzo por no hacerlo era mayor.

- ¿Solo porque no sabe hacer regalos?- Alain sonrió, pero su expresión se volvió seria al ver como ella apretaba los labios.- India, se razonable.

- No quiero serlo.

- Debes serlo. Hicimos un trato, ¿recuerdas?

- No me importa.

- India… ¿Qué te ocurre? No es solo por Camile, ¿verdad?- él ya sospechaba de qué se trataba. Pobre India… Siempre fingiendo que todo estaba bien, siempre mostrándose fuerte aún cuando solo deseaba que alguien le prestara su hombro para llorar. - ¿Es por la tienda?

Al ver que ella no contestaba supo que estaba en lo cierto. Le pasó los dedos por el cabello, enternecido por la visión de aquellos ojos que en el fondo no sabían mentir.

- Todo se arreglará. Te lo prometo.

- Si de veras te preocupa… Entonces, llévate a tu mujercita a cenar fuera, enséñale los lugares turísticos…- replicó furiosa.- Nunca dije que aceptaría que trajeras aquí a tus novias.

- India.- la miró condescendiente.- Si alguien pudiera escucharnos, diría que tenemos una pelea de enamorados.

Ella comprendió que su pequeño ataque de celos estaba yendo demasiado lejos. ¿Y si él descubría…? Oh, no. De ningún modo.

- Me portaré bien si haces que esa mujer desaparezca. Incluso pagaré vuestra cena si lo haces.- sugirió con cinismo.

- ¿En serio? ¿Qué has hecho, vender algunas acciones de tu boyante negocio?- se burló.- De verdad, India. No puedo hacer eso. Camile pensará que tienes algo que ocultar y te aseguro que no perderá un segundo en llamar a Bibianne para contárselo. Cenemos y te prometo que después la llevaré a un hotel.

- ¿Bibianne…?

- Mi madre. La madre de Jacques... ¿Acaso nunca te habló de ella?- Alain cruzó los brazos, conmovido y enfadado al mismo tiempo por el modo en que ella buscaba más mentiras con qué justificar su ignorancia al respecto. – Sí, India. Aunque creas que soy un extraterrestre y que surgí de alguna vaina verde caída del espacio, tengo una madre. Jacques tenía una madre. Y Andrè tiene una abuela. Unos abuelos, para ser más concreto.

- ¿Abuelos?

- Oui. Jacques y Bibianne. Esa gente horrible de la que pretendías proteger a Andrè el resto de su vida.- ironizó.- No creo que sea inteligente por tu parte que te comportes como una salvaje sin modales, India. Camile no dudaría un instante en hacérselo saber a mis padres.

- Ya entiendo. Es una amenaza.- clavó su mirada cargada de desprecio en él.- Esa Camile es la espía y tú el brazo ejecutor, ¿no es así?

- No digas tonterías. Solo tienes que ser amable con ella. Después, te doy mi palabra de que me la llevaré.

India le miró con los ojos brillantes.

- ¿Lo prometes?

- Je vous souhaite la confiance dans moi, mon très voulu India Blue...- susurró acercando los labios a su oído y rozando apenas su cuello al apartarse.

- ¿Has dicho que sí?

- Oui.- mintió. Había dicho “ojalá confiaras en mí, mi muy querida”. Pero no podía exigir algo así mientras la hermosa pero insoportable Camile les esperaba en el salón.

- Está bien. Pero espero que los dos sufráis una indigestión.

Alain no respondió. Sabía que en fondo de su corazón, alguien como ella nunca tendría tales deseos. Por esa razón, su corazón ya la amaba en contra de la voluntad de su cerebro.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tal y como había prometido, él y Camile se marcharon en cuanto probaron el suculento postre de India especial para ahuyentar a los invitados no deseados. Helado de menta preparado con el enorme esfuerzo que suponía abrir uno de aquellos sobrecitos salvavidas que anunciaban en la tele. Mientras les veía alejarse por el camino, echó una ojeada a la fecha de caducidad del paquete.

- Qué pena.- sonrió maliciosa cuando comprobó que el producto había caducado hacía un par de semanas. Bob ladró. Estaba enfadado porque Andy se había dormido pronto y aquel hombre que últimamente solía llevarle de paseo, había salido a toda pastilla con su muñeca francesa.- Eres un traidor, Bob. Antes te gustaba que te sacara de paseo…

“Guau”. La respuesta de Bob no se hizo esperar. Claro, India podía entenderlo. También ella deseaba colocarse una correa y dejar que su atractivo inquilino la llevara a visitar la ciudad. Rió para sus adentros y le abrió la puerta a su perro.

- Buena caza, Bob.- le dijo al animal.- Y no te metas en líos, ¿quieres? Nada de perritas comprometidas o de otra raza que no sea la tuya.

El animal ladró una vez más antes de echar a correr.

India se aseguró de que Andy estuviera realmente dormido antes de ponerse el pijama. Se cepilló los dientes y se dejó caer sobre el sofá, decidida a leer un buen rato antes de dormir. Se dijo que no tenía sueño porque la cena le había sentado pesada a causa de la compañía. Pero en realidad, no quería hacerlo porque la compañía ya no estaba allí. Quizá ahora los dos retozaban en la habitación de un hotel mientras se burlaban de la estrafalaria chica que había logrado cazar a Jacques. No le importó. Ni siquiera había conocido a ese Jacques. Claire lo había hecho. Y además, le pareció que los dos hacían muy buena pareja. Los dos guapos y elegantes. Los dos ricos. Los dos tan chic… Aplastó la novela que pretendía leer contra su cara. “Cálmate, India. Se razonable”… Era gracioso que él le pidiera algo así. Sí, muy gracioso. El mismo que había tratado de seducirla en aquel mismo sofá. Intentó no pensar más en ello y se concentró en la lectura. Pensó que apenas había cerrado los ojos un segundo, cuando un leve ruido la despertó de repente. Miró por la ventana. Había oscurecido. Comprendió que debía ser más de media noche. Algo le rozó el brazo e instintivamente, bajó las piernas del sofá. La novela cayó al suelo y se agachó para recogerla. Sus dedos tropezaron con los de él. Durante unos segundos, ninguno de los dos hizo nada para evitar aquella caricia que encendía chispas entre ambos. Después, India los apartó como si le hubieran quemado. El le devolvió el libro y se quedó así, en cuclillas frente a ella, observándola con fijeza.

- Siento haberte despertado.- murmuró.

- No tiene importancia.- ella enrojeció cuando los dedos de él permanecieron más tiempo del necesario sobre su pierna, deslizándose para colocar a un lado del sofá el libro.- Creí que no regresarías hasta mañana.

- Y yo estaba seguro de que me esperarías.- la voz de él era grave al hablar.

- ¿Porqué habría de hacerlo?- India fingió que sus palabras le divertían. Temblaba como si hiciera mucho frío, pero la noche era cálida.

- Porque no deseabas que Camile me tuviera esta noche.- contestó sin titubear.

- Pareces muy seguro de lo que dices.- sonrió, ocultando la mirada para que él no percibiera el intenso brillo del deseo en sus ojos.

- Lo estoy.- reconoció sin dejar de mirarla.- ¿Sabes porqué, India?

Ella negó con un gesto. Al hacerlo, un mechón de cabello le cruzó la mejilla y él lo recogió con suavidad entre sus dedos. Acercó su rostro para olerlo y lo soltó con desgana.

- Porque yo deseaba tenerte a ti.

- Tú no puedes… No podemos.- su respiración se mezcló con la del hombre. Sus bocas estaban tan cerca que podía sentir su aliento en el rostro, turbándola, seduciéndola… Pronunció la única palabra que podía detenerle en aquellas circunstancias.- Jacques… 

- El ya tuvo su oportunidad.- la besó con suavidad. Ni siquiera la tocó con la lengua. Tan solo probaba su resistencia tocándola con aquellos labios ardientes que pronunciaban hermosas palabras que ella no entendía.- Jacques est mort, mon amour. Mais je suis vivant et je vous souhaite... 

Había dicho, “Jacques está muerto. Pero yo estoy vivo y te deseo”. Y había querido añadir que el recuerdo de Jacques era menos que insignificante para él en ese momento. Pero no podía seducirla y al mismo tiempo, descubrir el juego de ambos. Una parte importante del encanto de ella radicaba en su pésima calidad como actriz. India fingía ser alguien fuerte y seguro de sí mismo. Pero solo era una niña que quizá cumplía con una tarea demasiado pesada. La amó también por sus mentiras, que la hacían tan vulnerable que solo podía pensar en protegerla del mundo del que huía e incluso de si mismo.

- No discutamos esta noche, India Blue Brown… La mujer que lee en las palmas de las manos… ¿Acaso no puedes leer lo que siento en las mías?

Se las mostró y ella las elevó hacia la escasa luz de la ventana. Negó y le miró, sorprendida por la ternura que había en la mirada masculina.

- No funciona siempre.- se disculpó con voz trémula.

- Te diré lo que yo veo.- A su vez, Alain tomó las de ella y las contempló largo rato antes de besarlas. La miró.- Veo una hermosa mujer que ha pasado demasiado tiempo sola. Veo un castillo muy alto en el que ella se refugia para que nadie pueda llegar hasta ella, para que nadie pueda herirla… Y me veo a mí mismo, escalando las paredes de ese castillo para rescatarla de su soledad y llevarla conmigo.

- No creo que ponga eso en mis manos.- las retiró, ruborizada hasta las pestañas porque él había leído perfectamente sus pensamientos.

Alain las tomó de nuevo y las besó, colocándolas después alrededor de su cara. Dejó que los dedos de ella recorrieran sus facciones que siempre habían sido serias hasta que la conoció.

-India… Jacques nunca te hubiera conocido como yo.- pronunció sobre sus labios. La sintió gemir bajo su boca. ¿Y qué si ella mentía? Los dos lo hacían… Pero no sobre lo que sentían. Aquello era real. Ella suspiraba a cada roce de sus manos y eso era muy real.

- Pero… Camile…

- Tú nunca serás como Camile, India...- la estrechó entre sus brazos y sintió como el corazón de ella latía contra su pecho.

India se estremeció. “Nunca serás como Camile”. Creyó que podría tratarse de una advertencia. Nunca serás como Camile. Nunca elegante, ni hermosa ni distinguida como la bella Camile. Nunca estarás a mi altura. Y en realidad… ¿a quién le importaba? Ella le tendría esa noche. Camile podría tenerle el resto de su vida. Pero esa noche… sería solo para ella. Se rindió ante el hecho evidente de que quería que él le hiciera el amor. 

- No tengas miedo, mon petit India… ¿Acaso no sabes que nunca te haría daño?

India no contestó. Juntos, abandonaron el sofá y caminaron en silencio hasta el dormitorio de ella. Una vez en la puerta, él le dio la oportunidad de arrepentirse. La miró como si fuera a explotar de un momento a otro y a pesar de todo, se contuviera para no asustarla. A India la conmovió aquel gesto en él. Su experiencia con los hombres se reducía a unos cuantos revolcones de su época de estudiante. Pero a pesar de su inexperiencia, era capaz de distinguir a un muchacho calenturiento de un verdadero hombre. Alain Dubois la deseaba. Pero era un hombre de verdad. La respetaba. Era su amigo mientras la conducía hasta la cama y la besaba con ternura en los lugares que ella jamás había soñado que la besarían. Era su otra mitad que se acoplaba sobre ella para que ya nunca más estuviera incompleta. Le sintió más cerca de lo que podía sentirle por el mero contacto de sus cuerpos. Más allá del deseo, más allá de lo puramente físico… Su encantador invitado le hacía el amor como si ella fuera el más bello elemento de la naturaleza, como si fuera algo muy valioso que alguien había puesto en sus manos y que temía romper con algún movimiento torpe. India sonrió cuando mucho después, él susurró algo en su oído… Dormía y hablaba en sueños.

- … je suis vivant et je vous souhaite...

India no tenía la menor idea de lo que quería decir. Imaginó los próximos cincuenta años de su vida despertando junto a alguien a quien no entendía una palabra. Volvió a sonreír, aunque la idea la hacía estar triste. Hubiera deseado que no fuera solo un sueño. Hubiera querido despertar junto a él cada mañana siendo solo dos personas que acababan de presentar sus cuerpos desnudos la noche anterior. Por primera vez desde que Claire había muerto, deseó no haber hecho aquella promesa. Deseó no tener que escoger. Pero era inevitable. Le miró mientras dormía. Era inevitable que él se marchara al día siguiente.

 

 

 

 

 

 

 

 

- ¡Ajajá!...- la mirada acusadora de Janice la redujo nada más entrar en la tienda. India suspiró. Por la noche, había sido algo así como una especie de valkiria apasionada, recorriendo junto a él los caminos que sus cuerpos iban dibujando entre gemidos… Ahora, solo era India Blue Brown. Una mujer corriente que ni siquiera podía fingir que había dormido toda la noche delante de su mejor amiga. Se ruborizó como si Janice hubiera presenciado cada escena de su noche anterior.- ¡Ojeras!... ¡Sabía que ese franchute no pararía hasta salirse con la suya!

- Oh, Janice… Cállate ya, ¿quieres?- la apartó a un lado y se concentro en reunir las facturas que comenzaban a acumularse. Suspiró desalentada y la miró.- Dijiste que querías ser mi socia, ¿no? Pues esta es la parte menos romántica del negocio.

- ¿Malas noticias?- Janice se sentó sobre el mostrador, balanceando las piernas con aquel rítmico movimiento que indicaba que estaba nerviosa.

- Peor que malas. Estoy en la ruina, Janice.- aplastó la montaña de facturas bajo la palma de la mano, sintiéndose fracasada e impotente.

- ¿Es tan grave?

- Ya debo al banco más de cinco mensualidades por la compra del local. Si no logro reunir el dinero para pagarles, perderé el negocio y embargarán mi casa… ¿Alguna idea, socia?

- Oh, Dios, India… Jack y yo hemos invertido todos nuestros ahorros en la gasolinera… Cuando dijiste que seríamos socias, no pensé que tuviera que invertir de inmediato.

- ¿Significa eso que me he constituido en sociedad con alguien más pobre que yo?- bromeó para restar importancia al asunto, aunque en realidad, se sentía hundida.

- India, yo… Quizá podríamos negociar de nuevo el préstamo con el banco.- sus ojos se iluminaron momentáneamente.- Tal vez Jack…

- No.- el tono de India fue rotundo, adivinando las intenciones de Janice.- Janice, te quiero. Os quiero a los dos. Pero jamás aceptaré que Jack hipoteque la gasolinera por mi culpa. Es un riesgo demasiado grande, olvídalo.

- Pero, India…

- Janice, no.

Durante unos segundos, las dos permanecieron en silencio, mirando hacia la ventana. Después, Janice la miró.

- ¿Qué piensas hacer?- preguntó, preocupada.

- ¿Conoces a alguien que quiera comprar una tienda de chucherías para turistas en un pueblo donde ya no hay turistas?- sus palabras estaban cargadas de sarcasmo. Sonrió al ver la expresión desolada de su amiga.- En serio, Janice, no lo se. Solo se que no puedo perder la casa. Puedo resignarme a perder la tienda y buscar un empleo… Pero no puedo perder la casa. ¿Imaginas cuanto tardaría un juez en arrebatarme la custodia de Andy y entregársela a ellos si eso ocurriera? No quiero ni pensarlo… Tengo que conservar mi casa como sea.

- Randall podría… Ya sabes cuanto te quiere, India…

- Eso nunca, Janice.- atajó.- No me casaré con alguien a quien no amo solo por una cuestión de interés.

- ¿De verdad?- Janice arqueó las cejas. India sabía muy bien a qué se refería.- No es momento para remilgos, ¿sabes? Al fin y al cabo, te casaste con ese tipo por el bien de Andy.

- No lo hice.- replicó, dolida por la sinceridad de su amiga.

- Falsificaste esos papeles y a todos los efectos, te convertiste en su esposa. ¿No es lo mismo?

- No.- India arrugó las facturas y las arrojó dentro de un cajón, rabiosa porque en el fondo, Janice tenía parte de razón. Aunque por otro lado, ella nunca había tenido que fingir junto a un hombre que estaba muerto antes de que ella tomara casi la identidad de Claire.

- ¿No? Por Dios, India… ¿A quién pretendes engañar?

- A nadie… No te comprendo, no sé de qué me hablas.

- Lo sabes muy bien.- Janice enfrentó su mirada.- No te casarás con Randall a pesar de que sabes que es lo mejor para ti y para Andy. No te casarás con nadie porque te has enamorado de ese franchute presumido y de las promesas que te ha hecho y que nunca cumplirá. Niégalo si puedes, India Blue Brown.

- Ya basta, Janice… ¿por qué tienes que ser siempre tan directa, tan… sincera, por todos los diablos…?- India resopló, cansada de discutir. Por otro lado, ¿qué podía decir? Todo cuanto ella había dicho era cierto. Todo, excepto que él le hubiera hecho alguna promesa. Alain Dubois no le había jurado amor eterno. Solo habían hecho el amor. Y de qué manera… Recordarlo ensombreció su mirada. También había dicho que ella nunca sería Camile. Lo que en el lenguaje de las mujeres sensatas entre las que ya no se incluía, quería decir que nunca se casaría con alguien como ella.- Está bien, ya pensaremos algo… Finge que estamos de buen humor. Por ahí viene esa bruja odiosa.

Janice frunció los labios con disgusto al comprobar como Camile atravesaba la puerta de la tienda con la misma actitud “real” del día anterior.

- Vaya, vaya… Qué ocupadas. Ya veo que sus clientes no se dan bofetadas por entrar aquí.- se burló y Janice hizo ademán de saltar del mostrador y abalanzarse sobre su fino cuello. India la detuvo.- Claro que puedo entenderlo. Porque, ¿a quién pueden interesarle todas estas… tonterías?

- A mí me interesan.- India se colocó frente a ella, con los brazos en jarras y la expresión fiera de una mamá loba defendiendo a sus cachorrillos.- Y por si no te has dado cuenta, estúpida y engreída idiota, no eres bien recibida aquí. Así que ya puedes dar media vuelta y llevarte tu exuberante trasero y tu apestoso perfume fuera de mi propiedad.

- Perdona… ¿cómo dices?

- Ya me has oído. ¿O tal vez prefieres que te lo repita en tu idioma?... Arevoir... ¿no es así como se dice? ¡Largo!

- ¿Cómo te atreves…?- la sonrisa de Camile se heló en sus labios perfectamente dibujados de carmín.- Ya veo el ejemplo que has dado todo este tiempo a ese mocoso malcriado tuyo. No entiendo como Jacques se mezcló con alguien como tú. Aunque tal vez… Las busconas como tú no son de fiar. Será mejor que la familia Dubois se cerciore bien antes de llevarse al bastardo equivocado. Y en cualquier caso, no entiendo porqué Alain…

- ¿Me considera encantadora?- India trató de mofarse de ella, a pesar de que sus palabras la herían. Deseaba con todas sus fuerzas creer que él no tenía nada que ver con aquellas desagradables insinuaciones.- Quizá se haya cansado de muñequitas maquilladas y vestidas de seda como tú.

- ¿Eso crees? Oh, ya veo… Lo supe en cuanto te vi. Supe que había algo en tus ojos… Sospechaba que algo así ocurriría. Le quieres para ti, ¿no es eso? Pobre imbécil… ¿De verdad crees que Alain…?- Camile enrojeció y al instante, soltó una desagradable carcajada.- ¿Crees en serio que él se fijaría en alguien como tú? Mírate bien, señorita Brown… Eres pequeña, eres fea, eres vulgar… No eres nada para él. Ni siquiera eres lo bastante buena para criar a tu hijo. 

- Es posible. Pero anoche no durmió en tu cama y eso te preocupa, ¿verdad, Camile?- India no supo de donde había salido aquella voz cínica. No era suya, sin duda. Otra mujer actuaba desde su interior y decía cosas que ella jamás diría. Otra mujer se comportaba como el tipo de persona despreciable que ella no había admirado en su vida. Odió reconocer que aquella otra mujer se parecía bastante a ella misma. Mientras tanto, Camile continuaba impasible, pálida ahora como una estatua de cera.

- Ojalá Alain no hubiera venido nunca. Ojalá nunca te hubiera conocido… Ojalá hubieras muerto con Jacques… Ojalá ese niño nunca hubiera existido.

Ya está. Lo había dicho. India no esperó a que se retractara. Sus cinco dedos cruzaron la cara de Camile y esta quedó inmóvil, como si no pudiera creer lo que acababa de suceder.

- Nunca vuelvas a repetir algo así.- India la retó a que lo hiciera, dispuesta a abofetearla nuevamente.- Y no vuelvas a acercarte a mí o a mi hijo, ¿me has entendido? Si lo haces, te arrancaré hasta el último pelo de esa preciosa cabellera tuya, ¿me oyes?

- Maldita entrometida…- se frotó la mejilla con rabia y después sonrió con malicia.- Veremos si eres tan dura cuando mi futuro esposo se lleve a tu hijo. Te aseguro que disfrutaré enormemente viendo como suplicas, como lloriqueas a mis pies, rogando que te deje verlo… Aunque eso no será posible, querida, ya que lo primero que haré en cuanto ese mocoso pueda andar, será meterle en algún internado donde le enseñen modales… 

- Sobre mi cadáver.- la apuntó con el dedo y le mostró el puño, demostrándole que sus amenazas no la amedrentaban.- Antes tendrás que vértelas conmigo, Camile como te llames.

- No será necesario. Me encantará ver como los abogados de Alain machacan tu “cadáver” en los Tribunales.- esta vez, su risa fue tan maquiavélica que India se estremeció.- Pero debes controlar tus emociones, querida. Por el bien de Andrè. No querrás hacer una escena el día que nos llevemos a ese horrible microbio tuyo. A Alain no le gustará que…

- Me importa un rábano lo que piense Alain, “muñequita”.- India enfurecía a medida que comprendía la verdad. Camile había ido hasta allí a buscarle. No le importaba Andy y jamás sería una buena madre para él. La odió por ambas cosas.- A decir verdad, espero que él también saque su trasero de mi casa cuanto antes. Y si te soy sincera, me harías un favor si te largas y le das mi mensaje.

- Muy bien.- Camile se dirigió hacia la puerta, pero antes de salir, se volvió hacia ellas.- Ah, otra cosa… Casi se me olvidaba a lo que había venido. Es probable que creas que él te pertenece porque anoche regresó a tu casa, querida… Puede que incluso te hiciera el amor para ganar tu confianza y facilitar las cosas con Andrè. Pero quiero que sepas una cosa, señorita Brown. El es un Dubois. Y un Dubois jamás rompe una promesa, por mucho que cien fulanas como tú se metan en su cama. No lo olvides, ramera de tres al cuarto.

Le mostró su alianza de compromiso y el brillo de los diamantes cegó a las dos mujeres momentáneamente.

- Deja que le de una paliza, India…- Janice ya había saltado del mostrador, pero India volvió a sujetarla. Janice rugió como un animal herido cuando Camile desapareció calle abajo.- ¿Por qué has dejado que te insultara así?

India encogió los hombros con indiferencia.

- Porque ha dicho la verdad, Janice.- respondió con un deje de tristeza en la voz.- El solo quiere a mi bebé.

- Entonces… ¿es cierto… te has acostado con él?

India suspiró y asintió con la cabeza.

- Madre mía… Ahora sí estás en un buen lío, amiga.- Janice la abrazó con fuerza.- De momento, veamos qué podemos hacer para conservar la tienda, ¿de acuerdo? Más tarde pensaremos en la manera de hacer que ese tipo se de cuenta de lo que se pierde si es que es tan tonto para no quererte.

- ¿Lo dices en serio?- India la miró, repentinamente feliz porque a pesar de todo, tenía suerte de poder contar con ella. Janice era la mejor persona que conocía, la más positiva. Ella siempre buscaba una solución para todo. Solo que en aquella ocasión, dudaba que fuera capaz de encontrarla. Nada podía hacer que Alain Dubois la amara.- Janice, las cosas no siempre son así de fáciles…

- Sshhh… ¿Recuerdas aquella película, donde una admiradora letal secuestra a su escritor favorito y le retiene contra su voluntad, so pena de matarle si él no escribe un final feliz para la heroína de sus novelas?

India frunció el ceño y no pudo evitar sonreír al recordar la película de la que hablaba. Janice lograba arrancarle una sonrisa incluso en las peores situaciones.

- Janice… ¿Quieres romperle las piernas a Dubois?- preguntó divertida.

- No si no es necesario.- aclaró.- Pero quiero que escriba ese final feliz para ti.

- Te quiero, amiga.

- Y yo a ti. Y ahora… Saca esa vieja calculadora y enfrentémonos a esas facturas.

India obedeció. No se lo dijo a Janice para no desanimarla. Pero a estas alturas, ya estaba convencida de que su vieja calculadora no podría hacer milagros con los números que componían su deuda.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

- Ya se que no querías decírmelo.- Randall la miró con reprobación.- Pero no te enfades con Janice. No ha sido ella. Se lo contó a Jack y él por accidente, me lo contó a mí.

- Randall, por favor, compréndelo.- se disculpó, tomando las manos del hombre entre las suyas.- No quería preocuparte.

- Oh, vamos, India. No es preciso que mientas.- se soltó, enfadado.- Di mejor que no querías que te ofreciera mi ayuda.

- ¿Tienes esta cantidad?- India le mostró los cálculos que Janice y ella habían hecho hacía unos días. Al ver como Randall negaba, dejó caer los brazos a ambos lados del cuerpo.- Bien. En ese caso, no se como podrías ayudarme. Tengo que vender lo antes posible, Randall. O perderé la casa. ¿Puedes conseguir un comprador antes de dos semanas?

- ¿Porqué tanta prisa?

- Es el plazo que me da el banco. Me dieron un mes inicialmente y ya han pasado dos semanas. Si no pago en ese plazo, se quedarán con la casa y la subastarán.

- Está bien. Haré lo que pueda. Pero sigo pensando que deberías aceptar mi oferta, India. En estos momentos, tengo algunos buenos clientes. Y ya sabes que hace poco compré mi casa. No tienes porqué seguir luchando por conservar esa ruina vieja en la que vives. Tú y Gastón estarías muy bien conmigo. Cuidaría de vosotros. Y yo sería el hombre más feliz de la tierra si aceptaras casarte conmigo.- la miró con ojos suplicantes.

- Te lo agradezco de veras, pero yo…- enmudeció y la mirada de Randall se nubló momentáneamente.

- No me amas.- concluyó la frase por ella.- Es lo que ibas a decir, ¿no es así?

- Randall, yo…

- Está bien, no sigas.- la interrumpió.- Es por ese tipo, ¿verdad?

India fingió que no le comprendía.

- Ese Dubois… Te has enamorado de él.- al ver que ella no contestaba, suspiró.- Oh, India… Pobre tonta… ¿Aún no sabes que los tipos como Dubois no se casan con las chicas como tú?

- ¿Tampoco crees que alguien como él pueda amarme?- inquirió, molesta porque sentía que todas las personas que la querían la consideraban insignificante y vulgar. Y si eso era así, ¿cómo esperaban que Dubois la recordase siquiera?

- Claro que no, querida India…- Randall acarició su mejilla con ternura.- Solo creo que no podría amarte como mereces.

- No me importa. Y además, te equivocas. No le amo.- mintió. Pero Randall la conocía lo bastante para saber lo que significaban aquellas sombras oscuras bajo sus ojos. No era maquillaje. Ella jamás lo usaba.

- ¿De veras?- rozó con la yema de los dedos las marcas bajo sus ojos.- Has llorado. Toda la semana. Y la semana pasada. Exactamente, has llorado desde que ese tipo se marchó.

- No es cierto.-negó con terquedad. Aún le dolía el modo efectivo en que Camile había transmitido su mensaje el día de la discusión en la tienda. El había tardado apenas unas horas en hacer su equipaje y reunirse con Camile en el hotel. Y antes de que India pudiera decirle cuanto sentía haberle mentido… Antes de que pudiera decirle quien era ella en realidad… En un abrir y cerrar de ojos, él ya no estaba. Solo una sencilla nota como despedida: “Regreso a Paris. Tendrás noticias mías…”, y algo más en su idioma que India no podía entender. Estaba claro que se trataba de una amenaza. El había querido decir que tendría noticias de sus abogados. India había hecho la nota pedazos y había jurado que haría cuanto fuera necesario para vencerle. Todo, excepto sacrificar a Randall y hacerle infeliz casándose con él.

- Oh, ya lo creo que sí.- Randall sonrió.- Y supongo que ese francés es lo bastante bobo para no darse cuenta de lo especial que eres.

- Randall, déjalo ya.- pidió avergonzada.- El ya no está. Y si queda algo de honestidad en él, nos dejará en paz. Con suerte, no volveré a verle. Y con mejor suerte, tampoco tendré que enfrentarme a sus abogados.

- ¿Y si no es así? ¿Y si Dubois no es tu príncipe encantador y reclama la tutela de Andy? ¿Qué harás?

- Si me demanda… Entonces, huiré.- confesó, mirándole abiertamente.

- ¿Cómo lo hiciste antes?

- ¿Antes de qué?- India arqueó las cejas. Randall se comportaba de un modo muy extraño.

- Antes, India. Antes de que tu hermana muriera y tuvieras que hacerte cargo de Andy… tu sobrino.

India tragó saliva. 

- Tú… ¿lo has sabido todo el tiempo?- se sintió despreciable por haberle ocultado algo así. Le imaginó fiel y caballeroso, visitándola cada domingo en la celda donde algún juez la encerraría de por vida a petición de Dubois.

- No todo el tiempo.

- ¿Cómo… Janice?

- No importa cómo. Pero tienes que saber que lo que hiciste es un delito muy grave, India. Podrías ir a la cárcel si la familia de Andy te denuncia.

- ¡La familia de Andy!- India desvió la mirada hacia el carrito donde su pequeño dormía, ajeno a cualquier problema.- Yo soy su familia, Randall.

- Pero no eres su madre.- le recordó utilizando el tono que solía utilizar en su profesión y que ella odiaba porque sonaba impersonal.

- Es posible. Pero le siento tan hijo mío como si le hubiera llevado en mi vientre y le hubiera dado a luz. ¿No es suficiente?

- No para la Ley. India, escucha… Se cuanto quieres a este niño. Pero no es tuyo. A los ojos de la Ley, secuestraste al hijo de Claire y Jacques y además eres cómplice de varios delitos de falsificación.- la miró condescendiente.- India, se realista… No estás casada. Estás en la ruina y a punto de perder tu casa. No puedes proporcionarle a Andy un hogar estable y no sabes como vas a mantenerte a ti misma los próximos meses. ¿En serio esperas que algún Tribunal te conceda la custodia de Andy si esa familia le reclama?

India tuvo miedo. Por primera vez, no se trataba de un simple temor ni de una ligera duda… Era un miedo atroz a perder a su pequeño. Clavó los ojos brillantes en Randall. Era un buen hombre. Y un buen amigo. No merecía que una delincuente de poca monta como ella arruinara su carrera y su vida. Sin embargo… Supo que se aferraría a cualquier atisbo de esperanza por el bien de Andy.

- ¿Te casarías conmigo solo porque conservara a Andy?- le preguntó, temiendo su respuesta y a sabiendas de que su desesperación la obligaba a ser egoísta.

- Me casaría contigo porque te amo, India. Pero te ayudaría a luchar por Andy aunque no fueras mi esposa.- contestó Randall y sus palabras se clavaron en el corazón de India. Era obvio que jamás un hombre le ofrecería un amor tan incondicional como el que él le ofrecía.

- Casémonos.- murmuró.

- ¿Estás segura?

India se abrazó a él, consciente de que si lo pensaba un solo segundo, se arrepentiría de su decisión.

- Lo estoy.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Janice miró a su amiga. Deseaba contarle tantas cosas… Era la primera vez que le ocultaba un secreto y apenas podía reprimir el impulso de confesar mientras la costurera daba los últimos retoques a su sencillo traje de novia. Se la veía radiante con aquel bonito vestido blanco. Quién lo iba a decir. Jamás habría creído que India se casaría primero. Janice se mordió los labios, preguntándose si hacía lo correcto. Recordó aquella llamada, hacía unos días…

>> ¿Janice?

Ella había estado a punto de colgar al reconocer la voz al otro lado de la línea.

- Así que eres tú, maldito embustero… ¿Cómo se te ocurre llamarme?

- Escucha.- la interrumpió con sequedad.- Ya se que me odias. Pero necesito que cierres tu pico de cacatúa durante un minuto y prestes mucha atención. ¿Crees que podrás hacerlo?

- ¿Qué… Cómo te atreves? Estúpido engreído… Voy a colgar.

- ¡Janice, no!... Espera. Por favor.- añadió él y parecía que lo hacía contra su voluntad.- Necesito que me ayudes a hacer algo por India.

Janice había reído estrepitosamente.

- ¿Tú… por India…? Estás loco si crees que voy a ayudarte a hacer nada que la perjudique.- Janice iba a colgar, pero de pronto, aquella molesta sombra de duda que en ocasiones le decía que no debía prejuzgar a la gente, la detuvo. ¿Qué hacía allí aquella sombra? Tratándose de él... Alain Dubois. El tipo que se había aprovechado de su amiga para después desaparecer como un vulgar ladrón. Y ahora encima tenía el descaro de pedirle su ayuda.- Será mejor que no vuelvas a llamarme o yo…

- ¿Enviarás a ese gorila tuyo… Jack, a darme una paliza?- Alain se mostró sarcástico, pero enseguida comprendió que de aquel modo nunca lograría la complicidad de Janice. Y era muy importante conseguirla. Y por otro lado, aceptaba que su comportamiento había dejado mucho que desear y que Janice desconfiara de él.- Oye, Janice… No quiero pelear. Por favor, deja que te cuente algo. Si quieres, puedes enviarme al diablo después.

- Cuenta con ello, franchute.- advirtió Janice, perpleja porque todavía tuviera vergüenza para seguir hablando. Su sorpresa fue en aumento al escuchar la propuesta del hombre. ¿Acaso había perdido el juicio? Lo que él sugería… Oh, no… India nunca la perdonaría. Y por otro lado, él no sabía que ella y Randall habían decidido casarse. Pero si hablaba… De ninguna manera tenía intención de estropear ese matrimonio. Sintió que el cariño que sentía por India y su sentido del honor la dividían. Cuando al fin decidió hablar, rezó por no estar equivocada.- ¿Qué ganas tú con todo con esto?

El guardó silencio durante unos segundos.

- Se lo debo, Janice. Jacques se lo debe.- respondió y parecía que iba a añadir algo, aunque no lo hizo.

- ¿Jacques?- Janice no estaba segura de querer seguir escuchando.

- Janice… Ella ha estado demasiado tiempo sola, ¿no crees?

Janice se mordió la lengua, sintiendo que el peso de su conciencia la aplastaría de un momento a otro. Quería contarle que ya no estaría sola nunca más y que alguien que no hablaba francés la haría feliz de todas formas. Pero no podía hacerlo. Randall merecía aquella oportunidad. India había tomado una decisión y ella no era quien para entrometerse y… Oh, Dios… Se volvería loca por culpa de aquel hombre. ¿Por qué había tenido que llamarla en aquel preciso momento, cuando ya todo estaba arreglado?

- Si este es otro de tus embustes, yo…

- No lo es.- la interrumpió con cierta brusquedad.- Dime algo, Janice… ¿Ella te importa o no?

- ¿Me estás preguntando “a mí” si me importa?- recalcó las palabras. Su tono era una mezcla de sorpresa, indignación y sarcasmo.- Oyeme bien, Dubois. Si le haces daño otra vez, tendrás que vértelas conmigo.

- Bien.

- Bien.

- ¿Me ayudarás?

Janice titubeó.

- Antes tendrás que contestarme a algo. ¿Porqué precisamente yo?

- Muy sencillo, Janice.- arrastró las últimas letras de su nombre con cierta ironía.- Eres la persona que más me detesta y se que harías cualquier cosa porque India no estuviera a mi merced. Y además, confío en ti.

- ¿Confías en mí?- preguntó con asombro.

- Sí. Eres la única persona en quien ella confía plenamente.

- ¡Estupendo!- Janice suspiró.- Y después de decirme algo así, pretendes que traicione esa confianza.


- Solo por India.- puntualizó Alain, divertido al imaginar a la mujer debatiéndose entre lo que ella identificaba como el bien y el mal. Le gustó que India la tuviera como amiga.

- Está bien. Lo haré.

- Mercy, Janis.- la oyó resoplar al otro lado ante la evidente burla, ante la forma maliciosa en que intencionadamente pronunciaba mal su nombre.

- Janice.- rectificó antes de colgar. >>

Miró a su amiga mientras esta giraba un par de veces para mostrarle el resultado final. El vestido le venía un poco grande antes de arreglarlo, pero ahora estaba perfecto. Había sido de su madre e India lo había guardado durante años desde que esta muriera. Janice lo contempló con agrado. Sencillo, sin mangas, sin adornos extravagantes, muy años setenta. Muy en el estilo de su amiga, que parecía una campesina del siglo pasado vestida con él. Pensó que se la veía muy bonita. Aunque no parecía feliz. No como una novia a la que solo faltan unos días para el gran momento. Asintió y levantó su dedo pulgar en señal de conformidad. India encogió los hombros y se desvistió, colocándose nuevamente su camiseta con aquella portada de un disco de los Dire Strait. La costurera se despidió de ellas y se marchó, con la promesa de que tendría el traje listo al día siguiente. Ambas permanecieron un rato más en la trastienda. No había entrado un solo cliente desde que aquel grupo de excursionistas abandonara el pueblo el mes pasado. Bueno, eso si no contaban a “Camile, la muñeca diabólica” o “Cruella de Vil”, como Janice la había bautizado al conocerla.

- Tenemos que hablar.- Janice pensó como iba a decírselo. Tenía que sonar creíble y a ella nunca se le había dado bien inventar historias.

- ¿Sucede algo malo? – y añadió de buen humor. – Quiero decir, aparte de que vayamos a perder la tienda y de que esté a punto de aprovecharme egoístamente del único hombre honesto que he conocido.

Janice la regañó con la mirada al escucharla. No era justo que su amiga siguiera culpándose por aceptar la proposición de Randall. Cualquiera en su sano juicio habría hecho lo mismo. Sola, sin medios económicos, con un hijo que criar… India había sido muy valiente hasta entonces. Pero ya era hora de que otras personas se ocuparan de ella.

- De eso quería hablarte.

- ¿De Randall?- preguntó India con curiosidad.

- De la tienda.- la corrigió con suavidad.

- ¿Tenemos comprador?- la mirada de India se iluminó brevemente para ensombrecerse al instante. Era obvio que no deseaba desprenderse del negocio, pero se había resignado a perderlo.

- Tenemos algo mejor que eso.- Janice le mostró el documento que le había entregado esa misma mañana el apoderado del banco. Era un documento de cancelación de deuda. India parpadeó repetidamente, conmocionada.

- Tú… pero… ¿cómo…?- tartamudeaba.

- No preguntes.

- Janice…La gasolinera…

- No tiene nada que ver con eso.

- ¿No? Janice, estás consiguiendo asustarme…

Janice se impacientó. Su mente trabajó a toda pastilla.

- ¿Recuerdas a esa tía lejana que se casó con el propietario de unos pozos de petróleo?

- Nunca me hablaste de ella.- India intentaba recordar, pero la historia de Janice no le resultaba familiar.

- Es igual.- atajó Janice, comprendiendo que si la dejaba reaccionar a la sorpresa, estaría perdida.- Ha muerto. Ella nunca tuvo hijos y yo soy su única heredera. Estamos salvadas, India.

- ¿Salvadas?

Janice agitó el documente frente a los ojos de su amiga.

- ¿Sabes lo que significa?

- No estoy arruinada.- India tenía ganas de reír, de llorar, todo al mismo tiempo.

- No, no lo estás.- Janice bajó un poco la voz.- Y no tienes que casarte con Randall si no quieres.

India lo meditó en silencio. Después, la miró con expresión seria.

- No tengo que hacerlo.- reconoció – Pero he de hacerlo, Janice. Las invitaciones están enviadas, las flores encargadas y el Padre listo para darnos su bendición. Ahora no puedo echarme atrás. Randall no merece que le deje plantado a solo unos días de la boda. No puedo hacerle algo así.

- Es cierto, no puedes.- Janice la abrazó y la separó enseguida para clavar sus ojos en ella.- No puedes casarte con él si no le amas, India. No estaría bien. Por ese motivo, debes pensarlo bien. Y debes hacerlo ya. Si no estás segura de tus sentimientos, tienes que hacer lo correcto.

- ¿Y qué es, Janice?- preguntó con tristeza.

- Ya lo sabes.

- No puedo anular esta boda.- repitió, mirando hacia la ventana. Randall estaba a punto de entrar en la tienda. Llevaba la cara oculta tras un enorme ramo de rosas blancas, sus preferidas.

- Mírale, Janice… Está tan ilusionado.- murmuró.- Nunca me lo perdonaría.

Janice asintió.

- Y yo nunca te perdonaría que le hicieras sufrir. También es mi amigo, India.

- Lo se.

- Bien. Le diré a Randall que me acompañe a escoger la música de la ceremonia. Eso te proporcionará algún tiempo para pensar.

- Gracias.- India se restregó los dos dedos con nerviosismo. ¿Pensar? En realidad, ¿pensar qué? La situación era clara. Compartir su vida con alguien bueno, amable y atractivo. Esa era la opción A y más razonable. Aunque también estaba la opción B, que era pasar el resto de sus días mirando por aquella misma ventana y esperando que cierto tipo con sonrisa de anuncio atravesara la puerta y la saludara con alguna frase que no entendería. No era tan difícil. ¿O sí lo era? Sacudió la cabeza. Gastón había empezado a llorar con fuerza. Le sacó de su silla y le estrechó contra el pecho.

- ¿También le echas de menos?- le preguntó con ternura, sonriendo levemente cuando el pequeño aplastó su boca contra su mejilla.- Está bien, cariño. Mamá hará lo mejor para los dos.

Su propia voz la sorprendió. Mamá… Nunca antes había estado tan segura de ser lo que decía ser hasta ese momento. Durante mucho tiempo, había estado confusa, había creído que todo aquello no era más que algo provisional. Una pesadilla de la que despertaría un buen día, cuando Claire y su esposo regresaran de su viaje para recoger al hijo que temporalmente dejaban a su cuidado. Pero ya no tenía dudas. Ella era su madre. Puede que Claire le hubiera dado la vida a aquel niño. Pero ella le había dado todo su amor y nadie, ni siquiera él o ningún juez y mucho menos una muñequita francesa, pondrían en duda que ella era su verdadera madre.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

- ¡Tú!

Los ojos de India se abrieron desmesuradamente. ¿Es aquel tipo no tenía el más mínimo sentido de la oportunidad? Era inaudito. Ella celebraba su boda aquel mismo fin de semana. ¿No podía elegir otro momento para recordarle lo increíblemente atractivo que era y lo bien que le sentaba aquella ropa informal? Echó una rápida ojeada a su camiseta de algodón y sus sencillos vaqueros. Vaya, vaya… Alain Dubois no parecía tan elegante con aquella pinta. Pero seguía siendo el único hombre que hacía temblar sus rodillas al mirarle. India fingió que ignoraba su presencia y concentró toda su atención en limpiar a fondo las figuritas que iba retirando de las estanterías.

- ¿No vas a decir nada?- Alain cruzó los brazos sobre el pecho, en aquel gesto suyo que le era familiar y que hacía que todos sus músculos se marcaran sugerentemente.

- Hola. Y adiós.- contestó sin mirarle.

- ¿Sólo eso?- el tono de él era divertido.- ¿Solo dos palabras?

- ¿Y qué esperabas, Dubois? – intentaba controlarse, pero le estaba costando bastante.- ¿Esperas que organice un comité de bienvenida solo porque vuelves a asomar tus odiosas narices por aquí?

- Creía que algunas cosas habrían cambiado a mi regreso.- reconoció él – Y creía que te alegrarías de verme.

- ¿Porqué habría de hacerlo?

- Porque no nos despedimos como es debido.- respondió él con una naturalidad que la exasperó.- Y porque aún hay algunos cabos sueltos que debemos atar.

- ¿En serio?- ahora era ella quien se divertía.

- Y todavía hay algo más.- Alain le arrebató la figurilla que ella sostenía entre los dedos, temiendo que la lanzara contra él al escuchar lo que iba a decirle.- Votre ne Peut pas se marier avec Randall. 

- ¿Qué has dicho?

- Ya me has oído, India Blue Brown. No puedes casarte con él.

- ¿Quién te lo ha contado?

- ¿No lo sabes?- Alain señaló su cabello con expresión teatral. India observó que lo llevaba más corto de lo habitual. Echó de menos los mechones que caían sobre su nuca y en los que ella había enredado no hacía tanto tiempo sus dedos.- ¿Acaso crees que llevo el pelo así porque sigo alguna nueva moda?

- ¿Gina Morelli?

- Sí. Y por cierto, ha sido la peor experiencia de mi vida.

India arqueó las cejas. Odiaba reconocerlo, pero él siempre lograba que su mal humor se disipara con solo esbozar una de sus maravillosas sonrisas. Y aunque no lo sabía, el efecto era recíproco.

- Exageras, Dubois…- comentó, intentando mantener su postura distante sin lograrlo del todo.

- ¿En serio? ¿Sabes lo que es tratar de respirar mientras los pechos de una peluquera ninfómana se aplastan contra tus fosas nasales y ella corta a diestro y siniestro sin mirar siquiera donde lo hace?

Le mostró con cierto resentimiento su oreja izquierda. India ahogó una risa al comprobar el pequeño corte en el lóbulo. Deseaba acariciarlo y hacerlo sanar de inmediato. Pero pensó que era una locura. Dubois merecía desangrarse sin que ella moviera un solo dedo para ayudarle.

- Y eso no es todo.- Alain le mostró también una de sus patillas, de menor longitud que la otra. Y después, sacó algo del bolsillo trasero de sus vaqueros. Era una delgada pluma rota justo por la mitad. India reparó entonces en la mancha negra en la tela sus vaqueros. Alain la lanzó con un tiro certero al cesto de la basura.- Mon Dieu…Quiso sentarse en mis rodillas, ¿puedes creerlo?

India reprimió nuevamente las ganas de reír.

- Pobre Dubois…- se mofó.- Te podías haber ahorrado tanto sacrificio. Yo misma te lo habría contado si me lo hubieras preguntado directamente en lugar de ir por ahí espiando mi intimidad.

 - No te espiaba. Solo quería darte una sorpresa.

- Y me la has dado.- reconoció ella y añadió de mejor humor.- Pero tu nuevo look no tiene nada que ver, te lo aseguro.

- Entonces… ¿Vas a casarte con él?

- Por supuesto.- India no titubeó al responder, aunque en su interior, rezaba porque él no le hiciera la pregunta que temía, “¿le amas?”.

- Mientes.- el tono de él era seguro.

- Oh, lárgate ya, Dubois.- exclamó, cansada de fingir que su regreso no le afectaba.- Vuelve a tu Francia, a tu casa, a tu familia adorable que no supo querer a Jacques y que jamás podría querer a mi pequeño… Vuelve a tu hermosa y perfumada Camile. Porque, ¿sabes qué, Dubois? Por nada del mundo querría que Cruella y sus horripilantes pieles volvieran a pisar la tienda.

Le oyó reír quedamente. Alain no podía evitar imaginar a Camile raptando unos cuantos perritos desamparados para arrancarles el pelaje. En realidad, la creía muy capaz. La idea lo hizo estremecer al mismo tiempo. ¿Cómo era posible que hubiera estado a punto de cometer semejante error? Al contemplar la expresión sincera y serena de India, ligeramente alterada ahora por su visita, supo que no podía ser tan estúpido. No podía estar tan ciego como para no subir al tren cuando se detenía en aquella deliciosa estación.

- No puedo, India.- confesó.

- ¿No puedes?

- Ya te dije que Camile nunca sería como tú.- le recordó y su acento la envolvió, aunque por suerte, pudo reaccionar antes de que su insensatez la arrojara en sus brazos.

- Oh, no, Dubois… Lo que dijiste es que “yo nunca sería como ella”.- le corrigió, dolida porque sus palabras habían quedado bien grabadas en su memoria.

- India… No siempre elijo las palabras adecuadas, ya lo sabes.- se excusó él, refiriéndose a la diferencia de idiomas que a veces la confundía.- Pero en cualquier caso y en esencia, creo que dije lo que quería decir de todos modos.

India le miró sin decir nada.

- Camile est une nuit ombreuse à votre côtè…Que Camile es la noche oscura y tú eres una mañana soleada.- aclaró y prosiguió al ver que ella se mantenía inflexible.- Que ella es vanidosa, orgullosa y cruel. Que tú ni siquiera conoces el significado de esas palabras. Que Camile mataría a cualquiera que se atreviera a estropear su peinado y que tú jamás te preocupas si algún mechón se escapa de su lugar o si tienes el aspecto de un espantapájaros. Que ella adora beber champán en las fiestas y que tú eres capaz de hacer que una limonada sea mejor que el champán más caro y que las fiestas pierdan su interés. Que Camile sería capaz de sacrificar a una docena de focas con tal de tener sus elegantes abrigos y que tú la sacrificarías a ella solo por salvar una sola de esas pobres focas… ¿Quieres que siga?

- Quiero que te vayas. Puedes ver a Andy en casa de Janice si quieres.- le informó con falsa frialdad, consciente del peligro que encerraba la ternura de su mirada. Clavó sus ojos en él, temiendo de pronto que su visita no fuera de simple cortesía- A menos, claro está, que necesitemos un abogado para organizar el régimen de visitas.

- ¿Te importaría?- él la retó, furioso por su indeferencia. Estuvo tentado a soltarle unas cuantas verdades que aún se atragantaban en su garganta. Pero supo que solo estropearía más las cosas entre ellos.- Vas a casarte con uno, ¿no es así? Quizá no eres tan arisca con ese idiota de Randall.

- Sin duda, no lo seré.- aseguró, tan furiosa como él.

- Quizá ya eras amable con él mientras lo eras conmigo.- insistió con despecho. India no respondió al insulto.- ¿Piensas ir vestida de blanco en tu boda, India Blue?

- No creo que eso sea asunto tuyo.

- Pero lo es, mon très voulu India Blue.- Alain colocó ambas manos sobre el mostrador, encerrando la cintura de la mujer entre ellas sin rozarla.- No olvides que antes que tu caballero de brillante armadura, estuve yo. ¿O debo decir que fue algo simultáneo? Da lo mismo. En cualquier caso, antes que ninguno de los dos, estuvo Jacques… ¿Te acuerdas de Jacques? Un tipo insoportable a quien ninguno de sus amigos apreciaba y al que, sin embargo, la comprensiva señorita Brown situó en un pedestal. Un buen día se marchó de casa, dejando una larga lista de acreedores a sus espaldas y decidió cambiar de vida. De repente, se convirtió un esposo y padre modelo, en el santo que nunca había sido. Claro que su huida fue más que previsible, teniendo en cuenta que de los dos, era el que más se parecía a Bibianne. Egoísta y manipulador como nuestra madre. Claro que no para la señorita Brown… Tú fuiste su ángel salvador, la única persona que llegó a conocerle realmente. Aunque nunca supiste darme un solo detalle de su personalidad, un solo rasgo físico suyo…Como si jamás le hubieras conocido… Pero no tiene importancia. Seguro que le recuerdas, India. Tuviste un hijo con él, ¿no es cierto?

- ¿Por qué me dices todas esas cosas?- inquirió, sospechando que sus días de tranquilidad habían terminado. El la observaba de un modo demasiado extraño.

- Ya sabes porqué.- la miró y esta vez, su mirada no era gentil. Se había cansado de fingir que aquella gran mentira le había embaucado.- Porque los dos necesitamos hablar del pasado… Y porque no le debes a Claire más mentiras, India Blue Brown.

 

 

 

 

 

 

 

 

- Tú… ¿Quién te has creído que eres… el maldito Conde de Montecristo? - Le espetó India cuando pudo reaccionar. Lanzó su paño húmedo sobre el mostrador, incapaz de soportar tanto cinismo. Por fin, ambos habías dejado de fingir. Se sintió en el fondo aliviada, liberada del peso que suponía sobre sus hombros el vivir una vida que no era la suya. Ella deseaba volver a ser quien era antes del accidente. Una chica normal, con muchos defectos y una gran virtud que tal vez era la única que poseía: la sinceridad. Le empujó, obligándole a cambiar su arrogante postura frente a ella.- Vienes aquí y me sueltas toda esa sarta de estupideces para tratar de hacerme sentir culpable, tal vez para vengarte porque tu hermano jamás te hubiera confiado a ti o a tu familia algo tan importante como la educación de ese niño… ¿Cómo te atreves a juzgarme?... No tienes ni idea, ¿sabes? No sabes lo que es que tu vida de un giro de ciento ochenta grados de la noche a la mañana. No sabes lo que es tener que aprender a cambiar pañales y preparar biberones mientras te preguntas como vas a comprar todas esas cosas que no regalan en los supermercados y que cuestan mucho dinero… Así que no te atrevas a pedirme que sea sincera contigo, Dubois. No tienes ningún derecho.

- Je sais.

India creyó que había escuchado mal. Se volvió hacia él con el ceño fruncido.

- ¿Has dicho que lo sabes?- le preguntó.

- Eso he dicho.- confirmó él, tirando de su mano y obligándole a mirarle a los ojos.- India… No he vuelto para reprocharte nada. En realidad, supe toda la verdad antes de conocerte.

- ¿Cómo…?

- India, yo nunca habría permitido que mi hermano se esfumara de mi vida sin más.- explicó con tono misterioso.- Fue unos meses antes del accidente. El se había marchado de casa después de una fuerte discusión con nuestra madre. Por aquel entonces, ya había conocido a Claire… Ella estaba embarazada y Jacques deseaba romper su compromiso con Camile para casarse con ella. Sí, Camile, ¿te sorprende? Me tocó calmarla cuando Jacques le dijo que la dejaba por una mujer llamada Claire a quien nadie conocía. Te confieso que aquel día, sentí pena por tu hermana. No creía que Jacques fuera capaz de hacer feliz a nadie que no fuera el mismo. Pero después, cuando le seguí la pista y comprendí que el amor que sentía por ella le había hecho cambiar, me alegré por los dos. Aunque nunca le conté a Bibianne que había encontrado a Jacques. Me mantuve en la distancia y supe que así debía ser por el bien del nuevo Jacques, de Claire y del hijo que esperaban.

- ¿Engañaste a tu familia?- preguntó con incredulidad.

Alain asintió.

- ¿Por qué lo hiciste?- India no podía comprenderlo.

- Si conocieras a Bibianne no me harías esa pregunta, créeme.- la mirada de él se ensombreció.- Ella es… No sabría como definirla. Recuerdo una ocasión en que Jacques y yo estábamos en cama con una gripe que nos había hecho subir la fiebre bastante… Yo apenas había cumplido ocho años. Ella se estaba preparando para una recepción importante, con gente muy influyente del mundo de la política y los negocios. Mi padre le dijo a Bibianne que quizá no era oportuno que saliera y nos dejara en aquel estado. ¿Sabes lo que hizo?

India negó con un gesto.

- Metió un termómetro en nuestra boca y le dijo a nuestra niñera: “Marie, si pasa de cuarenta, avisa una ambulancia”. Y se marchó. ¿No te parece conmovedor? Sin duda, Bibianne siempre supo como solucionar un contratiempo, ¿no te parece?

India se compadeció en silencio de él. Imaginó una infancia terrible, llena de noches solitarias y de pesadillas que ninguna palabra cariñosa había logrado apartar de sus sueños.

- Así era Bibianne. Y así es.- él suspiró como si ya no le concediera la menor relevancia al asunto.- Por ese motivo, nunca tuve intención de apartarte de Andrè. Supe en cuanto te vi con él, que él no podría tener mejor madre. ¿Crees que hubiera sido capaz de entregarle a Bibianne, de permitir que le dejara en manos de su agencia de niñeras? Una lista interminable de mujeres desconocidas que nunca le mirarían como tú lo haces, que nunca le hablarían con tu voz… No podía hacerlo, India.

- ¿Y tus padres… y Camile…?

- No me costó mucho convencer a Camile de que todo había sido un error. En realidad, le encantó la idea de que la señorita Brown solo fuera una farsante sin escrúpulos que había inventado su romance con mi hermano. Ella cree que Andrè no es hijo de Jacques y además, me odia porque yo… Bueno, digamos que no he cumplido con sus expectativas como tampoco las cumplió Jacques.- se pasó la mano por el cabello recién cortado con cansancio.- Supongo que en estos momentos, estará informando a mi madre de que su querido hijo murió sin dejar descendencia alguna. Y supongo que añadirá que su otro hijo se ha vuelto completamente loco. Sea como sea, no tendrás que volver a verla. Y no tendrás que seguir ocultándote de ellos. Para Bibianne, Andrè jamás existió.

- Lo siento. Yo no sabía que tú…

- Lo se. No tenías que temer nada, India. Pero tenía que asegurarme de que los dos estarías bien.

India sintió una repentina punzada. La duda la asaltó. Janice y su repentina herencia… Quiso creer que aquello no tenía nada que ver con él. Pero tenía que estar segura.

- ¿Le diste dinero a Janice para salvar la tienda?- se lo preguntó sin rodeos.

- ¿Me tomas por una organización benéfica?

India se tranquilizó al escuchar su irónica respuesta.

- Gracias a Dios… Odiaría deberte ese dinero.

Alain no dijo nada. Era mejor no complicar las cosas.

- Si Janice es ahora tu socia y no tienes que vender el negocio, ¿por qué estás empaquetando todas esas cosas?- él señaló las figuras que ella había ido guardando en cajas.

- Vamos a vender de todos modos.- contestó con sequedad.- Nadie compra las tonterías que fabrica una chica estrafalaria que lee las palmas de las manos.

- Ce n’est pas sûr. Eso no es cierto.- Alain sacó de una caja una de las figuras y se la mostró. Era la que ella le había descrito en una ocasión y que simbolizaba el milagro de la maternidad. Sabía que era muy especial para ella porque había sido una especia de homenaje a Claire.- Quiero comprar esta.

Ella se la quitó de las manos con brusquedad y la devolvió a la caja.

- No está en venta.

- Entonces me llevaré todas las de esas cajas de ahí.

- ¿Te has vuelto loco?- le miró como si lo estuviera.- No puedes hacer eso. No combinarán con el mobiliario de tu elegante mansión parisina. No te serán de utilidad.

- Señorita Brown…- él pronunció su nombre de un modo que la hizo temblar.- Hace mucho tiempo que ya no busco la utilidad en las cosas.

- Es igual. No puedo vendértelas.

- India… No lo hagas.

- Que no haga, ¿qué?

- Desprenderte de todas las cosas que te hacen maravillosa.- el tono suave de él la turbó.- Casarte con él… No lo necesitas. No necesitas que nadie cuide de ti.

Quiso añadir que él deseaba cuidar de ella a pesar de todo. Pero no podía convencerla solo por puro egoísmo, aunque la idea de aquel matrimonio le revolvía el estómago.

- Vete de una vez.- India no quería escucharle.

- India… Anula esa boda o juro por Dios que ninguno de los tres será feliz jamás.- él la advertía, pero también había un deje de súplica en su tono. Ella iba a cometer un terrible error del que se arrepentiría y él ya podía leer aquel arrepentimiento en sus ojos.

- Vete, Dubois. Mañana celebro una boda y quiero estar radiante.- le mostró una sonrisa de labios inertes.

El abrió la boca para protestar, pero finalmente se dirigió hacia la puerta. Se volvió antes de salir.

- Ya lo estás para mi, aimé le mien.

Ella no le había escuchado bien o tal vez no había entendido lo que quería decirle. El había dicho “querida mía”, porque así es como la sentía. Muy querida, muy suya… Alain sonrió y observó su aspecto desaliñado y las manchas de polvo en sus mejillas.

- Radiante.- aclaró y se marchó antes de que ella tuviera tiempo de arrastrarse como una gata en celo hasta sus pies.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Como no podía conciliar el sueño, se aseguró de que Andy estuviera dormido y salió afuera a tomar el aire. Dejó la puerta entreabierta e hizo que Bob se tumbara justo delante para que vigilara. Sonrió cuando Bob abrió su enorme boca y bostezó. Se sentó en la escalera de la entrada y cruzó los brazos sobre las rodillas. Vaya… Alguien había alquilado la habitación del motel. La ventana daba a su casa y en ese momento, el nuevo inquilino la abrió. Probablemente, quería tomar el aire como ella. ¿Quién sería?, se preguntó mientras entrecerraba los párpados. No era temporada de turistas y había creído que el motel permanecería cerrado hasta el próximo verano. Encogió los hombros. Pensó que era la única novia del mundo que no estaba nerviosa la noche antes de su boda. Su molesto cuñado ya debía haber regresado a Paris a estas alturas. No tendría que volver a verle…Janice vendría temprano por la mañana, con sus flores para la corona en el pelo, sus zapatos prestados para la ocasión y su magnífica colección de maquillaje profesional. Se vio a si misma, discutiendo con Janice para evitar que se extralimitara con la sombra o con el carmín en los labios. Se lo había dicho muchas veces. Pero al parecer, Janice nunca se convencería de que su amiga no tenía el rostro de aquellas modelos de las revistas. Sonrió nuevamente al pensar en ello. Todo estaba bien ahora. Solo tenía que descansar unas horas y se sentiría mejor. Al día siguiente, se pondría su bonito vestido, dejaría que Janice la retocara y cogería a Andy para reunirse con Randall en la capilla. Una vez allí, caminaría despacio hasta el altar y respondería con un “Sí” rotundo cuando el Padre le hiciera la pregunta. Realmente, todo estaría bien a partir de entonces… Un momento. Algo en aquella ventana llamó su atención. Aquel tipo… ¿Le hacía señas… a ella? Trató de ignorarle. Pero entonces, la luz de la habitación se encendió y una figura que conocía muy bien se recortó en la ventana. El la saludaba desde su posición, agitando sus dedos delgados y fuertes en su dirección. Maldito… Si tuviera una pizca de decencia, habría regresado a Paris antes de la ceremonia. Pero no. El no podía desaparecer sin antes hacerla sentir despreciable por su decisión, sin mirarla con aquella expresión perdida y astuta a la vez que la desarmaba. Evitó mirarle para no sentir la tentación de consolar al niño del que él había hablado, el que Bibianne nunca había sabido amar… El que ella amaba con todo su corazón. Apretó las manos contra su pecho… Oh, no… Otra vez aquella terrible sensación de culpa, aquella opresión en el estómago… “No lo hagas. Por lo que más quieras, India Blue Brown, no lo hagas”, se dijo a sí misma. Demasiado tarde. Con un gesto, ordenó a Bob que entrara en la casa.

- Cuida de Andy, Bob. Vuelvo enseguida.- el animal agitó su cola. Era su manera de decir que obedecería sus instrucciones al pie de la letra.- Buen chico. Y cerró la puerta tras él. La casa de Randall Evans estaba solo a dos manzanas. Apenas tardaría un minuto en llegar. Se cerró la camisa del pijama hasta el cuello y comenzó a andar.

 

 

 

 

 

 

 

 

Randall la observó perplejo al abrir la puerta. Ella tiritaba ahora de frío, a pesar de que la noche era cálida. La miró, consciente de que ninguna novia visita al novio la noche antes de la boda si no es porque sucede algo realmente grave. Esperó sinceramente que India solo quisiera discutir el viaje de novios. Aunque por la expresión en su rostro, supo que no se trataba de eso.

- ¿India? Santo Cielo, ¿te has dado cuenta de la hora que es?

Ella no contestó. Tenía los dedos agarrotados sobre el cuello del pijama.

- ¿Sucede algo? ¿Es Andy?- ella negó.

- India… ¿estás bien?

Negó nuevamente.

- ¿Es por la boda? Estás nerviosa… No pasa nada, cariño. Todas las novias lo están antes de la boda.- Randall pensó que tal vez sería mejor que se vistiera y la acompañara a casa. Ella parecía… desorientada.- Me pondré algo y te acompañaré… ¿Quieres, India? O si lo prefieres, puedo preparar café y charlaremos un rato… Vaya, si que es tarde... Mañana tendremos un aspecto horrible y yo… Está bien, me callaré. Tú solo espera aquí mientras me visto.

Pero una vez más, ella movió la cabeza para decirle no. Al hacerlo, todas sus esperanzas se desmoronaron. Eran las dos de la madrugada. Estaba oscuro. No hacía frío, pero ella temblaba descontroladamente. Supo que India necesitaba que la liberara de aquella promesa. Tenía que hacerlo aunque le doliera perderla. Supo que lo haría porque a pesar de que ella fuera incapaz de amarle, la quería.

- India… Se porqué estás aquí.- se quitó su propia bata para echarla sobre los hombros de ella.- Pero no tienes que decir nada. No voy a casarme contigo.

- ¿No… No lo harás…?- la voz de ella sonaba aliviada. Intentó no odiarla por ello, pero era inevitable que se sintiera un poco traicionado.

- No. Puedes respirar tranquila.

- He sido una estúpida, ¿verdad?

- Eso creo.- Randall abrió más la puerta para dejarla entrar, pero ella negó con la mirada.

- ¿Podrás perdonarme algún día?- lo preguntó con temor. De todas las personas a las que quería, Randall era el último al que habría querido hacer daño.

- Ya te he perdonado, India.- él sonrió con desgana.- No puedo odiarte solo porque no te hayas enamorado de mí… Aunque que me aspen si se porqué no lo has hecho… ¿Acaso no he sido el hombre más paciente, el más amable, el más detallista…? Diablos, no se porqué pregunto cuando ya se la respuesta.

India parpadeó.

- No creas que no se que es por ese tipo… Janice me contó que había vuelto.- explicó.- ¿Te casarás con él?

- ¿Bromeas?- India lo dijo en voz baja.- Tú tenías razón, Randall. Los hombres como él no se casan con las chicas como yo.

- Entonces, es más tonto de lo que creía… Diablos, India… Entra en casa o te enfriarás.

- No puedo. Tengo que regresar con Andy.- India se volvió, pero antes, le besó fugazmente en la frente. Randall se tocó el lugar donde ella había depositado su beso y sonrió con un humor que le dignificaba.

- Vaya… Una novia que besa al novio antes de la boda.- bromeó.- Nos traerá mala suerte.

India se mordió los labios.

- Gracias, Randall.

- Vete antes de que me arrepienta y te obligue a cumplir tu promesa.- Randall al vio desaparecer por la acera y suspiró. En realidad, siempre había sabido que aquella chica especial nunca sería para él. Se resignó.

 

 

 

 

 

 

 

 

Janice tocó en el cristal de la ventana repetidamente, creyendo que su amiga no había escuchado sus frenéticos nudillos en la puerta. India la miró. Debía dejarla entrar, aunque lo cierto es que no deseaba ver ni hablar con nadie. Apartó a Bob a un lado y la hizo pasar. Janice no dijo una palabra. Se sentó en el sofá y se entretuvo tirando de las orejas a Andy durante un buen rato, mientras ella preparaba café. India la observó desde la cocina. Vaya… Janice se había quedado sin palabras y sin comentarios mordaces. Eso sí era un novedad. Había esperado que dado que era la madrina de una boda que debía haberse celebrado aquella mañana, estaría al menos enfadada. Pero no. Janice tomó su café con pequeños sorbos y después, depositó la taza sobre el plato y clavó los ojos en ella.

- Son las seis de la tarde.- informó con tono peligrosamente controlado.- ¿Piensas esconderte aquí todo el día?

- Quizá lo haga el resto de mi vida. Me siento tan… avergonzada.

Janice no añadió ningún adjetivo de su propia cosecha. India lo agradeció.

- Eso está bien. Una pecadora que se arrepiente de sus pecados.- sacó un paquete de chicles del bolsillo de sus tejanos, se metió uno en la boca y le ofreció uno a ella. India lo rechazó.- He hablado con Randall esta mañana. También está avergonzado.

- Los invitados…

- Jack y yo les despachamos en un santiamén. El Padre Harris fue muy comprensivo y dio su misa y todo como si no pasara nada. Dijo que se quedaría con las flores y los donativos de todas formas. Viejo avaro. - sonrió. Por fin. La primera del día. Bendita Janice.- Ah… Mañana me encargaré de devolver los anillos a la joyería. Es decir, si no tienes inconveniente.

- Randall...

- El prefiere que lo haga yo.- interrumpió y la miró con censura.- Es un buen tipo, India. Pero tiene su corazoncito. Está hecho polvo.

- Janice, yo…

- Bah. Lo superará. Esta semana le obligaremos a cambiar de aires.- su expresión era maliciosa ahora.- Ya sabes, unas vacaciones, corte de pelo… Donde Gina, ¿lo captas?... Diablos, India, mira que me hacía ilusión esta boda. Sobre todo por la Morelli. Con Randall otra vez en circulación, volverá a perseguirle. ¿Imaginas que al final se case con ella?

- Bueno, ella no es mala persona, Janice.

- ¿Qué…? Se acostó con Jack, ¿lo has olvidado?- Janice la miró teatralmente horrorizada.

- Janice… Gina Morelli se ha acostado con todos los hombres del pueblo, excepto con el Padre Harris.- India esbozó una sonrisa. Ya se sentía mejor.

- Y no será porque no lo haya intentado.- asintió Janice, pero añadió con seriedad.- Ni hablar. Nunca debió fijarse en mi Jack.

- Janice… Fue antes de que él y tú fuerais novios.

- No me importa. Nadie se mete con mi Jack.- insistió con terquedad.

India desistió de la idea de hacerla entrar en razón. Para Janice, había dos cosas sagradas en el mundo. La primera, Jack, el hombre que jamás utilizaba el peine y de quien ella solía decir que adoraba acariciar sus remolinos en el pelo. La segunda, la amistad que las unía. Bueno, en realidad, había una tercera. Pero India había jurado que jamás desvelaría el secreto de porqué el componente de un conocido grupo de rock le había dedicado una canción en un concierto multitudinario.

- ¿Qué piensas hacer?- la pregunta de Janice la sobresaltó.

- Aún no lo se. Seguir adelante, supongo.- suspiró.- Con el dinero de la venta de la tienda, Andy y yo podríamos vivir un tiempo y después… Buscaré un empleo. Cuando sea capaz de mirar a mis vecinos sin sentir vergüenza, tal vez busque trabajo en la fábrica de conservas.

La fábrica exportaba sus productos a la ciudad y todo el mundo trabajaba allí si no tenía su propio negocio. Era la única posibilidad de emplearse en un lugar pequeño donde el resto de los empleos ya estaban ocupados.

- ¿Bromeas?- Janice chasqueó la lengua.- No tienes que trabajar allí. Jack y yo hemos pensado que quizá… Ya sabes, estaría bien que alguien nos echara una mano en la gasolinera.

- Janice… Nunca has sabido mentir.- le palmeó la rodilla y la otra mujer encogió los hombros.- Jack no puede permitirse contratar una empleada y lo sabes.

- Tonterías.

- No lo es. Aunque quizá con esa herencia… Ya me entiendes, la de esa vieja tía tuya de la que nadie sabía nada.- India escudriñó su expresión. Una ligera gota de sudor se deslizó por la frente de Janice. No hacía calor. Y Janice no sudaba nunca a menos que hiciera el doble de ejercicio físico que cualquier otra persona. No le gustó lo que estaba pensando…- Porque pagaste la deuda del banco con esa herencia, ¿verdad?

Janice se levantó del sofá y se sacudió alguna mancha invisible de sus pantalones.

- En fin, tengo que marcharme. Aún tengo que ayudar a Jack a desenganchar las treinta y cinco latas de cerveza vacías y el cartel de recién casados de la camioneta.- bromeó y añadió al ver como India fruncía el ceño.- Bien, me largo.

- Un momento…- India la sujetó por los hombros.- No te irás hasta que me aclares un par de cosas.

- India, tengo prisa.- intentó zafarse, pero India no lo permitió.

- Janice Dorotea Watson.- le habló con seriedad.- Mírame a la cara y dime que no te inventaste esa historia sobre tu tía misteriosa y su herencia.

Janice apretó los labios, como si tratara de contener las palabras que pretendían escapar de ellos.

- ¿Janice?

- No me hagas más preguntas, amiga.- pidió, ocultando la mirada.

- ¿Porqué? ¿Es que me has mentido?- India sabía ahora muy bien que era así.- Janice, dime qué ocurre.

- No me mires así. No he matado a nadie.- Janice tenía la expresión de una presa acorralada durante una cacería.- Oh, está bien… Será mejor que hables con ese idiota amigo tuyo. 

- ¿Alain…?- vio como Janice asentía con un gesto.- ¿Qué tiene que ver él con esto?

- India, se que no me lo perdonarás nunca. Pero tengo algo que contarte…- el tono de Janice descendió considerablemente mientras le relataba lo que aquel hombre le había propuesto. Al terminar, India no podía articular palabra a causa de la sorpresa y la indignación. Janice suplicaba con la mirada que no se enfadara con ella.- Ya se que nunca habrías aceptado algo así. El también lo sabía. Por eso acudió a mí.

- Janice, ¿cómo pudiste…?- la regañó, en el fondo conmovida porque todo lo había hecho pensando en su bienestar.- Solo me faltaba esto… ¿Cómo esperas que le haga creer que soy una buena madre si ni siquiera soy capaz de mantener a Andy sin su ayuda? Soltera y arruinada… Sin duda, le habrá parecido muy gracioso.

- India, no lo creo.- Janice meditó unos segundos lo que iba a decir.- Verás… Se que me arrepentiré toda la vida de lo que voy a decirte y odio reconocerlo, pero… Bueno, es que creo que ese franchute te quiere de verdad, ¿sabes?

India torció los labios en una fingida carcajada.

- Hablo en serio. El… Bueno, parecía realmente preocupado por ti y por Andy.

- Te equivocas.

- India… El me pidió que no te contara nada.- confesó Janice.- No quería que te sintieras obligada a nada.

- Aunque fuera como dices… ¿Esperas que signifique algo?

Janice se metió otro chicle en la boca e hizo con él un enorme globo que explotó en sus narices.

- Eso espero.- aceptó sonriente.- Porque acabo de dar la cara por él y te juro que me saca de quicio… ¿Qué vas a hacer?

- ¿Si vuelvo a verle? Darle las gracias, supongo.

- Bien. Pero si le dices que he hablado bien de él, dejaré de ser tu amiga, ¿capicci? … Tengo que irme, ¿vale? Nos vemos mañana.- la besó con rapidez y se soltó. Envió un beso en el aire a Andy y se marchó. India espió a través de la ventana. Anochecía. Era posible que él siguiera allí. Si era así, pronto aquella luz se encendería de nuevo. Con esa esperanza, cogió a Andy en brazos y le acunó.

- ¿Y si nos quisiera, Andy?... Está bien. No nos haremos ilusiones. Veamos qué pasa.- le susurró y en pocos minutos, Andy se durmió.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Sin embargo, la luz de la ventana del motel no se encendió en toda la noche y tampoco la noche siguiente ni las que siguieron. Había pasado un mes desde su último encuentro y no había tenido noticias suyas. Para ser exactos, la tierra parecía haberle tragado y finalmente, India comprendió que existía una probabilidad de noventa contra cien de no volver a verle nunca. Por aquel diez por ciento esperanzador, no aceptó la invitación de Janice de pasar unos días con ella y con Jack en la ciudad. Y por el mismo motivo, rechazó la oferta de un comprador que deseaba adquirir la tienda para convertirla en un taller de mecánica. Si iba a quedarse allí, sería mejor que fuera pensando en algo que fuera lo bastante rentable como para alimentarles a ambos. “¿Qué tal una boutique de ropa?” había sugerido Janice después de entregarle su parte de la devolución de los anillos antes de despedirse esa mañana. Las dos habían reído al unísono al valorar la idea. Solo con mirarse a un espejo, podían adivinar las posibilidades de éxito de un negocio así en un pueblo como aquel. La elegancia y el estar a la moda, no eran precisamente las principales preocupaciones en un lugar donde los jóvenes ya no querían quedarse. India la había obligado a marcharse al escuchar los bocinazos que provenían de la camioneta de Jack. Ya pensaría en algo. Ahora, estaba a punto de cerrar la tienda. Observó complacida que había acabado de devolver las figuras a las estanterías. Ella y Janice habían decidido que la tienda permanecería abierta un tiempo y tratarían de liquidar existencias antes de cerrarla definitivamente. Después, ya verían en qué convertían el local. Empezar otra vez… Los comienzos nunca eran fáciles. Pero la sonrisa de Andy en ese momento lo iluminaba todo y los problemas se esfumaban a medida que comprendía una cosa. Por más que el destino la vapuleara, aún le quedaba lo que más quería en el mundo.

- Bien, socio… Tendremos que apretarnos el cinturón durante un tiempo.- le revolvió el cabello y Andy dio palmadas de alegría. India sintió que la contagiaba y de repente, su habitual buen humor regresó a ella.- Pero te prometo que en cuanto mamá sea una importante ejecutiva del mundo de los negocios, nos instalaremos en una casa mejor. Una con un gran jardín y una valla que pintaremos de azul. Me encanta el azul… Ya sabes, de esas que tienen piscina y todo… Creo que podríamos incluso comprar una enorme caseta para Bob y así podría invitar a sus novias a cenar, ¿qué te parece?

Andy hizo un puchero con los labios.

-Tienes razón. Esa caniche presumida, no.- fingió que traducía los grititos de Andy.- Nunca me gustó para Bob. Y ahora… Espera un minuto y nos iremos a casa.

Cerró la puerta de la tienda y colocó el cartel de “cerrado”. Andy estaba en su cochecito y la observaba mientras ella recogía las cajas vacías de cartón y las devolvía a la trastienda. Le molestó escuchar la campanilla sobre el cristal de la puerta.

- ¡Está cerrado!- gritó al inoportuno cliente y salió para atenderle a pesar de todo. Pero la sonrisa se heló en sus labios al ver al hombre que se inclinaba sobre el cochecito de Andy. El también levantó la mirada para clavar sus ojos en ella.

- Hola.

Diablos… El estaba tan atractivo. Camisa blanca de manga larga, los puños subidos a la altura del codo, desabrochada a la altura del pecho. Los extremos inferiores le sobresalían por la cintura del pantalón negro de vestir. Llevaba una elegante y arrugada corbata en la mano y la lanzó sobre el mostrador con desgana. Parecía haber hecho un largo viaje hasta allí. Aunque a pesar de su aspecto extenuado, su atractivo seguía intacto. Lograba que el corazón de ella palpitara con fuerza. India se arregló el cabello inconscientemente. Vaya. Menuda sorpresa… Justo cuando llevaba puesta su camiseta más vieja y sus zapatillas deportivas con agujeros. Deseó haber adiestrado mejor a Bob cuando era aún tenía el tamaño de un cachorro. Con su peso actual, no le parecía oportuno arrebatarle las zapatillas de los colmillos cada vez que las robaba de su habitación.

- Hemos cerrado.- repitió y al oír su propia voz, se sintió estúpida.

- Oui, lo se. Andrè se alegra de verme.- se incorporó y se aproximó a ella. India había querido contestarle que ella también se alegraba de verle. Pero no quiso parecer desesperada, aunque lo estaba. El señaló con expresión complacida el orden restablecido a su alrededor. La miró.- No vendiste la tienda.

- No.- contestó en voz baja.

- Je suis heureux que vous ne l’ayez pas fait. Me alegro de que no lo hicieras.- su risa queda la envolvió. Supo que reconocería aquella risa en ocasiones burlona en cualquier parte del mundo. Al ver como ella arqueaba las cejas, añadió.- Me gustaba entrar aquí y escuchar el sonido de esa campanilla… Me hacía sentir bien ver como intentabas vender una de tus chucherías por la mitad de su precio. Me enternecía que creyeras que habías hecho el negocio del siglo.

- Vaya… ¿Has venido para decirme que soy un desastre para las finanzas?- le espetó con expresión herida. En realidad, sabía que él no estaba allí por aquel motivo. Puede que aquellos poderes ocultos de los que una vez le había hablado su madre, tuvieran algo que ver. Pero lo cierto es que intuía que su vida podía cambiar a partir de aquel día.

Alain negó con un monosílabo.

- Te fuiste antes de que tuviera oportunidad de darte las gracias.- se quedó quieta frente a él.- Gracias.

El no dijo nada.

- No tenías que hacerlo.- continuó con emoción contenida en la voz.

- Quería hacerlo.

- Entiendo… Por Andy y…Por Jacques, ¿no es así? – India no pretendía que él cayera rendido a sus pies, no confiaba tanto en su sex-apple… Pero le dolía inevitablemente pensar que esos habían sido sus motivos.

- En realidad, por ti.- la corrigió él, mostrándose tan sincero que ella creyó que se desmayaría de placer. No es que fuera una declaración en toda regla. Pero a ella le bastaba. Permaneció rígida frente a él, esperando que él diera el primer paso. Una palabra más, un movimiento de sus pies y ella se abalanzaría sobre él para jurarle fidelidad hasta el fin de sus días. Para su sorpresa, él retrocedió aquellos odiosos centímetros que seguían situándole demasiado lejos.- No podía imaginar la tienda sin ti. Y no podía imaginarte en otro lugar que no fuera aquí.

- Oh. Veo que confías plenamente en mis aptitudes para buscar empleo.- bromeó y él le dedicó otra de aquellas sonrisas por las que Janice le había bautizado como el “señor sonrisa de anuncio”. Bueno, también le había bautizado como “Nosferatu” y “chupasangre con acento”, pero eso no contaba. Había sido antes de que él pasara de ser completamente abominable a completamente encantador.

- Confiaba plenamente en que todo se arreglaría.- aclaró, frotándose los ojos.- Estoy cansado, lo siento. Llevo más de treinta y seis horas sin dormir. No es fácil resolver los asuntos de toda una vida en una semana.

- Tú…

- He decidido que no quiero vivir en París.- él lo soltó con toda tranquilidad.- Je déteste París… Odio París. Odio a los parisinos. Allí no hay perros esquizofrénicos que se comen la ropa interior de su dueña, no hay amigos que se enfrentan a todo con tal de salvar tu pellejo… Allí no hay nada para mí… Y odio vivir en una ciudad que no tiene tu risa.

- No tienes que volver al motel.- comentó ella sin escuchar lo que él había dicho.- Puedes quedarte con Andy y conmigo. Andy… Bueno, a él le caes bien.

- Esperaba que hicieras algo así.

- ¿Qué te dijera que podías quedarte con nosotros?- ella no entendía nada.

- Que fingieras que solo me ofreces tu hospitalidad por Andrè.- él acortó la distancia entre ellos y besó suavemente la punta de su nariz.- Pero no vas a lograr engañarme, señorita Brown. He venido preparado.

Le mostró la palma de su mano derecha, extendiéndola hacia arriba.

- Vamos… Lee las líneas de mi mano.- la invitó a que lo hiciera, pero India no podía pensar en nada que no fuera el delicioso aroma de su loción de afeitar. Al besarla, ella notó que su mentón había comenzado a ensombrecerse. Era áspero, pero aquel olor… No, tenía que concentrarse en lo que él decía. Suspiró con desaliento. No podía ver nada, no lograba leer su destino en aquellas manos que la habían acariciado con tanta ternura.- No puedo… Ya te advertí que no funcionaba siempre. A veces, el destino juega al escondite, Dubois.

- ¿Eso crees? Aimé India… Un hombre inteligente jamás deja que el destino decida su suerte. Prueba otra vez.- ahora, extendía hacia ella su puño izquierdo. Lo hizo girar y lo abrió para mostrarle la palma.- ¿Y ahora… qué me dices? ¿Nada? ¿Has perdido tus poderes, India Blue?

Ella no articulaba palabra. Y no es que sus poderes la hubieran abandonado o que se hubiera tragado algo que le impidiera responder a su pregunta. Es que aquella hermosa alianza en la mano de él era mucho más de lo que una chica como ella podía haber soñado en sus fantasías más ambiciosas. 

- No te morderá.- observó él y como ella no se decidía, la colocó en su dedo con un movimiento lento y delicado. India le miró, muda por la agitación que sentía en su interior.- Y ahora, señorita Brown, deja que te diga algo… Puedes consultar al oráculo, preguntar a las estrellas o interpretar los posos del café… Pero nada de lo que hagas cambiará una cosa. Que tu destino está a mi lado. Y que por más que este “franchute arrogante” no sea tu tipo… Yo soy tu destino.

- Pero Camile… Y tu familia…

- Andy y tú sois mi familia. En cuanto a Camile… Ella es menos que nada para mi. Siempre supe que en el fondo, Jacques y yo no podíamos ser tan distintos.

India creyó que se refería a la supuesta relación que ellos habían mantenido.

- Pero yo no…

- Lo se. Nunca le conociste. Pero él amó a Claire y yo te amo a ti, mi dulce India… Supongo que los dos hemos sido tipos con suerte. Los dos conocimos a mujeres especiales que cambiarían nuestras vidas.- la besó de nuevo, esta vez en los labios, dejando que su boca permaneciera allí unos instantes.- ¿Sí?... ¿Crees que podrás confiar en mi una vez más, mon amour? 

Ella le dijo que sí con la mirada.

- Buena chica.- apresó su rostro y aspiró profundamente el olor de su pelo.- Echaba de menos sentirme en casa.

- ¿En tu casa de París?- preguntó, abriendo los labios para que los tomara sin reservas.

- En chaque minute de ma vie je ne vous ai pas connu…- y como ella le mirara con expresión confundida, él tradujo con voz grave.- En cada minuto de mi vida que no te conocía.

India supo que nunca escucharía una declaración más sincera y emotiva. Andy aplaudió como si comprendiera lo que estaba sucediendo.

- Te dije que le caías bien, Dubois.- India rió bajo su boca.- Creo que haré un esfuerzo por el bien de Andy. Aceptaré que seas mi esposo con una condición.

- ¿Por Andy…?- él frunció el ceño, fingiendo seriedad.- Está bien. Se que no me gustará, pero dime de qué se trata.

- Es Bob…

- ¿Está enfermo?- inquirió con un ligero deje de preocupación en su tono de voz.

- Está enamorado.- contestó India.

- Mon Dieu… Debe ser una enfermedad contagiosa. ¿Es grave?- preguntó de buen humor.

- Una perrita foxterrier. Casada y con hijos. Vive en nuestra misma calle y creo que su marido sospecha. Temo por Bob… ¿qué podemos hacer?

- Ya pensaremos algo.- Alain jugó con los mechones que caían con rebeldía sobre la frente de ella.- ¿Algo más, querida mía? 

- Oh, pero esa no era la condición.- replicó divertida.

- ¿No lo era? Entonces, ¿qué es?

- Quiero que prometas que no tratarás de enseñar a Bob a ladrar en francés. Janice me mataría.

- Oui. Lo prometo. No lo haré. Pero también tengo mis condiciones.

- ¿En serio?- ella no se lo dijo, pero ya había aceptado mentalmente cualquier petición que le hiciera.

- Promete que lograrás que Janice deje de ladrar cuando me ve… En cualquier idioma.

India asintió. No sería difícil. Janice aún no le había perdonado que cancelara su boda. Aún tenía que estrenar aquel descarado vestido rojo que había comprado para la ocasión.

- Jè T’aime, señorita Brown.- susurró en su oído y al escuchar sus débiles protestas, repitió – Te amo.

- Eso está mejor.

Alain hizo un guiño a Andrè y la besó apasionadamente. Por fin, había encontrado algo que llenaría aquel vacío en su interior. Agradeció en silencio que Jacques hubiera hecho algo bien en su vida y se alegró por seguir su ejemplo. Se alegró egoístamente de que fuera suya y no de Jacques. Y se alegró de que India no fuera nunca más la mujer que había fingido ser, la mujer de otro hombre, la otra mujer a la que él no podría amar más de lo que la amaba a ella.

- Oui.

- Dubois…

- Sí… He dicho sí, querida. Siempre sí.

cover.jpeg
e SN AE AL
g"ﬂr EBO‘\h R
".‘& | ' ] W






